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—Vale, hemos terminado por hoy. Tengo que ir al bar —le dije a mi asistente, Betty, mientras me arreglaba los gemelos.

—¿Otra vez haciendo horas extras? —bromeó. Era una broma recurrente entre nosotros. A diferencia de mis hermanos, yo no era un adicto al trabajo. Pero hacía solo unos meses que había abierto el bar y tenía la costumbre de pasarme por allí cuando terminaba la jornada laboral.

—Me quedaré todo lo que haga falta. Venga, hasta mañana —dije antes de alejarme por el pasillo.

No fui el último en irme ni mucho menos. Cuando los contraté, dejé claro que no esperaba que estuvieran en la oficina las veinticuatro horas del día; cada uno trabajaba a su ritmo. Por mi parte, rara vez me quedaba después de las seis. Mi despacho estaba en el edificio contiguo al de la destilería. El bar estaba justo delante. Era mi mayor orgullo, mi propia contribución al legado de la familia Whitley: Whitley Bar & Distillery era ahora uno de los bares más populares de Boston.

Cuando entré, ya había clientes, como era de esperar. El happy hour era muy concurrido en el bar. Por suerte, aquella noche trabajaban los tres bármanes. Había una gripe dando vueltas así que tuve que ayudar varias noches tras la barra, echando una mano cuando era necesario. Consideraba a mis empleados parte de mi familia. Les pagaba bien y los trataba del mismo modo; quería de verdad que la gente fuera feliz en su lugar de trabajo, y sentía que era mi responsabilidad proporcionarles un entorno laboral agradable.

Estaba a punto de ponerme detrás de la barra cuando me di cuenta de que una de las camareras, Celia, estaba inmersa en una conversación.

Celia era una de mis personas favoritas. Tenía la característica de ser supertrabajadora. Y también era increíblemente atractiva, lo que a veces la metía en problemas. No conmigo, pues yo jamás saldría con mis empleados, pero después de algunas copas, los clientes solían empezar a tirarle los tejos sin parar. Los chicos y yo la protegíamos mucho y siempre nos asegurábamos de que nadie la molestara. Aunque la verdad era que Celia no necesitaba nuestra ayuda: sabía defenderse muy bien sola.

Al fijarme en Celia, me di cuenta de que la mujer con la que hablaba se parecía bastante a ella. También era increíblemente atractiva; tenía una larga melena rubia que le llegaba hasta la cintura. Al acercarme, vi que estaba comiendo una hamburguesa. Hacía tiempo que habíamos incorporado algunos aperitivos y otros platos sencillos en el bar, y eran un éxito absoluto.

—¿Quién es ella? —pregunté a Ron, uno de los bármanes.

—Es Diane, la hermana de Celia. De hecho, me ha dicho que quería presentártela. ¡Oye, Celia! —la llamó.

Celia giró la cabeza en nuestra dirección. Sonrió al verme y me hizo un gesto para que me acercara.

Me uní a ellas y la hermana de Celia me tendió la mano.

—Hola, soy Diane.

—Encantado, Gabe Whitley —me presenté, estrechándole la mano. De cerca, me di cuenta de que tenía unos preciosos ojos azules, además de unos carnosos labios de un perfecto tono rosa. Parecía que no llevaba ningún tipo de maquillaje, y era sin duda una de las mujeres más bellas que había conocido nunca.

—Me alegro mucho de que hayas venido esta noche. No sabía si te vería —comentó Celia—. Quería presentarte a mi hermana desde que... bueno, desde que pasó todo lo de mi madre.

—¿Cómo se encuentra? —pregunté.

El año anterior, su madre necesitó ayuda económica para pagar unas facturas médicas. Yo me había ofrecido a pagarlas por adelantado, pero Celia se negó rotundamente, así que pidió una especie de préstamo que le descontaban directamente del sueldo.

—Mucho mejor. Gracias por sacarnos las castañas del fuego.

—No fue así.

Celia me lanzó una mirada severa:

—Pues claro que sí. No le restes importancia.

—Celia, me conoces, si así fuera estaría presumiendo como un loco.

Sonrió.

—Bueno, Diane se ha pasado por aquí para... —Se mordió el labio y desvió la mirada. Eso no era propio de Celia, normalmente no se andaba con rodeos y decía lo que pensaba—. Mierda. Me está llamando un cliente.

¿Ha cambiado de tema a propósito?

—Claro, vuelve al trabajo. De todas formas, tengo que irme ya. Me termino la hamburguesa y me marcho —comentó Diane, sosteniendo un juego de llaves.

—Adiós, hermanita —respondió Celia, presurosa antes de tomar el pedido del cliente.

Diane se volvió hacia mí:

—¿Sabes? Tenía curiosidad por conocer al héroe del que tanto ha hablado mi hermana.

Sonreí:

—La verdad, no hice tanto como me habría gustado, pero supongo que aceptaré ese apodo.

Ella ladeó la cabeza, curiosa:

—¿En serio querías hacer más? Si ya has hecho un montón...

Negué con la cabeza:

—Yo quería pagar directamente las facturas en lugar de darle un préstamo a Celia, pero se negó.

Diane echó los hombros hacia atrás:

—Y menos mal que lo hizo, porque no está bien que alguien coja tu dinero de esa manera. Por más que te lo puedas permitir.

Sonrió, inclinándose hacia delante. Llevaba un vestido blanco ajustado con tirantes finos. Le cubría la zona de los pechos en una línea recta. No podía verle el escote, pero, aun así, mi pulso se aceleró. Hacía tiempo que no reaccionaba de esa manera ante una mujer. Exhalé con fuerza, manteniendo el contacto visual.

—En fin... —continuó— Mi hermana siempre habla de ti y de lo buen jefe que eres, así que puede que ya tenga una opinión sesgada de ti.

Sonreí.

—¿Una buena opinión sesgada? Perfecto. Ya era hora de que alguien dijera algo bueno sobre mí...

Ladeó la cabeza, sonriendo:

—¿Entonces la gente suele tener mala opinión de ti?

—Haz de cuenta que no he dicho eso —respondí.

Se enderezó al terminar su hamburguesa.

—Pero lo hiciste. Ahora no puedo fingir que no lo he oído.

—¿Quieres tomar algo? —pregunté.

Ella frunció el ceño.

—No. No debería distraerte del trabajo. Ya he conseguido lo que necesitaba, así que será mejor que me vaya. Ah, por cierto, la hamburguesa estaba buenísima.

Estuve a punto de preguntarle qué necesitaba exactamente de su hermana, pero no era asunto mío.

—¿Estás segura de que no puedo tentarte con nada? —insistí.

Ella negó con la cabeza:

—No, gracias. Tengo muchas cosas que hacer. Pero me ha encantado conocerte, Gabe.

Salí de detrás de la barra y volví a estrechar su mano. Sus ojos se posaron en los gemelos de mi camisa durante una fracción de segundo antes de levantar la mirada. Mis hermanos y yo teníamos la costumbre de llevarlos, lo cual era un poco inusual, sobre todo para un hombre que hacía de barman. No encajaban con el típico uniforme.

—Igualmente —respondí. Estuve tentado de volver a preguntarle si quería tomar algo. Necesitaba encontrar una excusa para que se quedara, pero no podía coquetear con ella. Era la hermana de Celia, joder.

Percibí el aroma del perfume de Diane cuando pasó junto a mí: era una mezcla de rosas con algo más. Me encantó. Nunca había olido esa combinación de fragancias.

Cuando se marchó, volví detrás de la barra para controlar a mis bármanes.

—¿Todo bien? —pregunté.

—Sí, jefe —respondió Celia, que era quien estaba más cerca de mí—. No hace falta que trabajes esta noche. Lo tenemos todo bajo control.

—Genial, entonces me marcho. Hasta mañana.

Mi familia pensaba que me estaba esforzando más de la cuenta por pasar unas horas a la semana en el bar, pero yo lo disfrutaba. Me venía bien el cambio después de estar todo el día encerrado en mi oficina. Me gustaba ser el CEO de mi propia empresa, pero también me gustaba trabajar de barman y estar entre la gente.

Sin embargo, me alegré de no tener que quedarme aquella noche. Había quedado con mi familia y no quería cancelarles en el último momento. Mis hermanos y yo nos íbamos a reunir en casa de nuestros abuelos. Desde hacía un tiempo, nuestros hermanastros, Nick, Leo y Maddox, se unían a nosotros, pero esa noche no podían asistir.

La historia de la familia Whitley era, cuando menos, complicada. Nuestro padre, Ryan Whitley, había llevado una doble vida, lo cual resultó en el nacimiento de nuestros tres hermanastros. Mi segundo hermano mayor, Jake, había descubierto la infidelidad de mi padre, y fue como si una bomba hubiera detonado en el corazón de nuestra familia. Mi madre enfermó poco después y falleció, y desde entonces mi padre se fue a vivir a Sídney, abandonándolo todo. Tuvimos la gran suerte de que nuestros abuelos intervinieran y se hicieran cargo de darnos la mejor crianza posible. Bueno, sobre todo a Cade, Spencer y a mí. Yo era el más pequeño. Colton y Jake ya eran adultos cuando todo pasó, pero aun así, nuestros abuelos también les ofrecieron estabilidad.

Siempre había tenido una gran relación con Nick, Leo y Maddox. La abuela decía que me gustaba buscar el lado positivo de las cosas, y era cierto. Aún recordaba el día en que me enteré de lo de mi padre y, por ende, también de lo de nuestros hermanastros. Estaba destrozado, por supuesto, y me sentí profundamente traicionado, pero también había sentido curiosidad por conocerlos en cuanto supe de ellos. Jake y Colton no se mostraron tan interesados. Creo que de alguna manera los culpaban indirectamente de lo que habíamos tenido que vivir y tenían un vínculo casi inexistente con ellos. Ahora que los dos habían entrado en razón, todo eso había cambiado por completo y nos reuníamos muy a menudo.

Ryan Whitley no solo abandonó a su familia cuando se fue. También abandonó Whitley Industries, la empresa que había heredado de nuestro abuelo. Cuando llegamos a la edad adulta, cada uno de nosotros se hizo cargo de una rama del negocio. Por desgracia, mi padre las dejó en una situación financiera deplorable, pero al final pudimos sacarlas adelante. Me sentía orgulloso de continuar el legado de nuestra familia. Todos los hijos éramos muy diferentes de nuestro padre. Ninguno de nosotros era tan egoísta como él.

Llegué a casa de nuestros abuelos, en el barrio de Dorchester, media hora después. Los coches de Spencer y Jake ya estaban aparcados en la entrada.

Fue el abuelo quien abrió la puerta.

—Pasa, pasa —indicó.

Le di un abrazo, apretándolo con fuerza contra mí. Tenía buen aspecto, pero nuestros abuelos rondaban los noventa años y habían tenido algunos sustos de salud en los últimos años. Todos nos manteníamos alerta para asegurarnos de que tuvieran todo lo que necesitaban.

A continuación, nos dirigimos al comedor, donde Jake estaba sentado con su mujer, Natalie, y Cade con su prometida, Meredith. Todos mis hermanos tenían pareja, lo cual era desconcertante, porque solo dos años antes habría apostado mi empresa a que los Whitley seguiríamos solteros para siempre. Si bien ellos estaban felices con la vida conyugal, yo desde luego tenía la intención de quedarme soltero, aunque la abuela creía que podría persuadirme de lo contrario. Se enorgullecía de decirle a todo el mundo que ella había ayudado a emparejar al resto de mis hermanos. Y, en cierto modo, lo había hecho, algo que me resultaba aterrador.

—Bueno, familia. Colton y Spencer han dicho que van a llegar tarde y que deberíamos empezar sin ellos. La cena está servida —dijo la abuela con desdén. Aquello no era propio de ella, así que miré a mis hermanos para ver si conseguía que me dijeran qué estaba pasando.

—Está disgustada con nosotros porque insistimos en pedir comida a domicilio —respondió Cade en un tono inusualmente serio; por lo general, era relajado como yo. Pero ahora entendía por qué la abuela tenía esa actitud cortante.

—Tengo que reconocerlo: Jake y tú fuisteis muy convincentes —resopló.

La abuela siempre insistía en cocinar. Yo elegía qué batallas librar y, aunque podía convencerla de muchas cosas, que renunciara a cocinar no era una de ellas. A mis hermanos mayores se les daba mucho mejor. Tenía la corazonada de que sus parejas también tenían mucho que ver. Por alguna razón, la abuela era más receptiva a sus sugerencias que a las nuestras. Aunque, a fin de cuentas, una victoria era una victoria, me daba igual cómo la consiguiéramos. A esas alturas de sus vidas, nosotros éramos quienes debíamos cuidar de nuestros abuelos, y no al revés.

Cuando nos sentamos a la mesa, la abuela dijo:

—Gabe, cariño, el sábado tengo una sesión de Bridge con unas amigas. ¿Te importaría llevarme?

Dejé de poner puré de patatas en mi plato, contemplando su extraña petición.

—¿Cal no está disponible? —preguntó Jake, reprimiendo sin éxito la risa. Cal era el chófer de Jake, pero hacía recados para toda la familia.

Natalie sonrió:

—Ay, Jeannie...

Meredith también sonreía:

—No me sorprende.

La abuela miró seriamente a Jake. Era evidente que me estaba perdiendo algo.

—Claro que puedo llevarte. No me importa —dije.

Me miró triunfante.

—Estupendo.

—Espabila, tío —dijo Cade—. Es evidente que quiere presentarte a algunas nietas de sus amigas.

—Cade —lo amonestó la abuela—. ¿Era necesario que me delataras?

Me eché a reír:

—Abuela, por favor, deja de intentar emparejarme. Eso no va a suceder.

—Sí que va a suceder. Simplemente no te he presentado a suficientes mujeres.

—Claro. Como si ese fuera el problema —dijo Jake—. Conocer mujeres.

Debía de estar agotado; por eso no me di cuenta de la trampa de la abuela. Durante los últimos meses, se había pasado inventando razones para que la llevara a las reuniones con sus amigas y, sin falta, siempre me presentaba a una chica. Yo siempre había sido muy cordial, por supuesto, pero no tenía intención de sentar la cabeza, y no me gustaba que la abuela se estuviera esforzando tanto para nada.

—Pero ni siquiera invitaste a ninguna de ellas a una cita —añadió ella.

—Jeannie, deja en paz al chico. Cambiemos de tema —intervino el abuelo—. ¿Cómo va la construcción de tu nueva casa?

—Lenta, pero irá más rápido ahora que vivo cerca. Puedo ir todos los días —respondí.

Jake puso los ojos en blanco:

—¿Por qué querrías supervisar la construcción? Es una pesadilla.

Me encogí de hombros:

—Lo sé, pero va a ser mi casa. No me importa hacer ese esfuerzo.

—Aunque no era necesario que te mudaras literalmente enfrente —añadió Cade.

—Sí que lo era —respondí.

Puede que fuera relajado, pero cuando algo me importaba, quería supervisarlo yo mismo. Por eso había alquilado una casa en el mismo barrio. Era un chalet enorme y, al principio, me sorprendió que estuviera disponible. Luego descubrí que eran dos unidades independientes. Por desgracia, el actual ocupante de la de arriba era una pesadilla.

—¿Van mejor las cosas con el vecino? —preguntó Natalie, como si estuviera leyendo mis pensamientos. Mi cuñada era muy buena para calar a la gente.

—No —respondí—. Pero voy a ocuparme de eso.

—¿Has ofrecido pagar el alquiler de toda la casa? —preguntó Jake.

—Sí, claro. Fue una de las primeras cosas que hice. Pero la propietaria insiste en que prefiere tener dos inquilinos. De esa manera, si uno de ellos se va, ella sigue teniendo ingresos.

—Es un buen argumento —dijo Meredith.

Tal vez, pero la entrada a la buhardilla de alquiler era a través de la casa principal. Así que, en realidad, no era una unidad separada en absoluto. No tenía un vecino, sino un compañero de piso, y estaba bastante molesto con la situación. Lamentablemente, era la única casa disponible en esa zona, así que la había alquilado de todos modos. Ya habría tiempo para resolver el problema de mi irritante vecino. Pero una cosa a la vez.

—Bueno, yo creo que es bueno que supervises la construcción. Va a ser una casa maravillosa. Lo bastante grande para una familia —afirmó la abuela.

El abuelo se limitó a negar con la cabeza, mientras mis hermanos sonreían con aire burlón.

Llené mi plato con puré de patatas y pechuga de pavo, y luego le dije a mi abuela con calma:

—Sé que quieres lo mejor para mí, pero no va a suceder. Al menos, no bajo tus términos.

—Ajá —dijo ella—. Vale, si quieres hacerlo por tu cuenta, me parece perfecto. —De repente, su sonrisa iluminó por completo su rostro—. ¡Gabe, es una noticia maravillosa!

A duras penas reprimí un gruñido. ¡Mierda!

Levanté la vista justo a tiempo para ver cómo Jake y Natalie intercambiaban una mirada significativa. Cade tenía la vista clavada en mí. Sabía que se moría de ganas de compartirlo con Spencer. Tenían un vínculo que a veces envidiaba, aunque la verdad era que todos estábamos muy unidos.

—Espera a que Nick, Maddox y Leo se enteren de esto —dijo Cade—. Van a estar encantados de que, ahora que tú has decidido tomar las riendas, la abuela pueda centrarse en ellos.

—Ay, por favor. Nunca he dejado de buscarles compañeras adecuadas. Ahora simplemente tengo que redoblar mis esfuerzos —dijo la abuela, haciéndonos reír a todos.

Así era la vida en la familia Whitley. Todos cuidábamos los unos de los otros, nos gustara o no.
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Si no tuviera mala suerte, no tendría suerte en absoluto. Pero ahora mismo, las comisuras de mis labios se inclinaban hacia arriba en una sonrisa mientras llamaba a la puerta de la habitación de mi hermana.

—Estoy despierta —dijo.

Entré con cuidado, poniendo una bandeja con el desayuno sobre su cama.

Celia bostezó:

—¿Y esto?

—Quiero mimarte un poco. ¿De qué sirve tener un invitado no deseado en casa si no te trae el desayuno? —respondí con tono burlón, aunque lo decía medio en serio.

—Eres mi hermana, siempre eres bienvenida.

Normalmente era una persona muy optimista, pero en los últimos seis meses mi vida había caído en picado.

Primero, mi exnovio me rompió el corazón. Luego mi empresa empezó a reducir personal. Al menos tuve suerte y no me despidieron, pero me redujeron el horario a media jornada y, por desgracia, eso no era ni de lejos suficiente para pagar el alquiler. Y lo peor fue que, poco después, mi arrendador me desahució. Probablemente pensó que yo suponía un gran riesgo como inquilina, y bueno... tenía razón. Me había planteado recurrir a la justicia, pero no tenía dinero para ello.

Aún así, decidí ver el lado positivo de todo aquello. Seguía teniendo trabajo, y además, un techo, aunque viviera con mi hermana. La verdad era que la había echado de menos, porque siempre habíamos estado muy unidas.

—¿Vas a desayunar conmigo? —preguntó.

—Claro. ¿Crees que me he dejado la espalda solo para que disfrutes tú sola?

—No puedo creer que hayas hecho todo esto. Gracias. ¿Cuándo te has despertado?

—Hace una hora más o menos.

Al comprobar que en ese momento eran apenas las seis de la mañana, se quedó boquiabierta.

—¿Por qué te has levantado tan temprano?

—No he podido dormir bien —admití—. Pero la verdadera pregunta es: ¿qué haces tú despierta? Con lo tarde que llegaste a casa.

Celia bostezó:

—Sabes que mi ritmo de sueño es un poco raro.

Mi hermana siempre fue muy trabajadora. Por las mañanas, tenía un empleo como camarera entre las nueve y las doce, durante el desayuno, y normalmente dormía por la tarde antes de volver a trabajar en el bar por la noche. Estaba decidida a no estar demasiado tiempo en su casa.

Había preparado un omelette con una guarnición de beicon y tostadas, además de tortitas con arándanos y una salsa que había hecho con miel y una pizca de extracto de vainilla, todo ello cubierto con nata montada.

—Dios mío. Si me mimas así todas las mañanas, acabaré acostumbrándome.

—Bueno, mientras yo siga siendo una molestia en tu casa, tendrás que acostumbrarte a que te mimen un poco —repliqué.

Me encantaba cocinar, y mi hermana lo apreciaba. Siempre lo había hecho. Desde que éramos niñas, mi madre había estado enferma. Así que las dos aprendimos a cocinar a una temprana edad. A Celia no le gustaba para nada la cocina, pero a mí me encantaba. Crear algo con mis propias manos era, sin duda, una pasión para mí.

Bostezó y me preguntó:

—¿Qué vas a hacer hoy?

—Tengo una visita guiada dentro de una hora. Luego, por la tarde, desharé las maletas y me postularé para algunos trabajos, pero también estoy pensando en dar clases particulares de francés. He encontrado algunas plataformas online en las que puedes crear un perfil y programar sesiones para los alumnos.

Sus ojos se abrieron de par en par:

—Eres increíble.

Sonreí.

—Solo quiero aprovechar al máximo mis habilidades. Puedo dar clases como autónoma, y lo mejor es que recibiría el dinero enseguida.

—Puedo prestarte algo de dinero, hermanita.

Negué con la cabeza:

—No vuelvas a mencionar eso, ¿vale?

Se mordió el labio:

—Pero quiero ayudarte. Eres mi hermana.

—Ya me estás ayudando bastante dejando que me quede aquí.

Ambas nos quedamos en silencio mientras devorábamos el desayuno.

—¿Qué te ha parecido Gabe? —preguntó al cabo de un rato.

Estuve a punto de decir: ¿Por qué nunca me dijiste que básicamente es el hombre más sexy del mundo?

—Parece bastante simpático —dije en su lugar, intentando mantener la voz neutra.

—¿Has visto? Tengo mucha suerte de trabajar para él. Incluso a veces parece que estuviera trabajando con él.

Me limité a asentir, terminándome las tortitas. Mencionar lo atractivo que era Gabe sería como abrir la caja de Pandora: mi hermana me regañaría e insistiría en que me mantuviera lejos de él.

Ni lo sueñes.

Ya tenía bastante con lo mío, y todavía seguía sanando heridas a causa de la ruptura.

Después de desayunar, Celia se fue a su trabajo y yo al mío como guía de turismo en Boston Guided Tours. Llevaba trabajando allí desde que me mudé a la ciudad.

Fue decepcionante que me hubieran recortado el horario y solo pudiera hacerlo a tiempo parcial. Si encontraba otro trabajo a tiempo completo, me vería obligada a dejar esa actividad que tanto me gustaba. Aunque tal vez podría hacer algunos tours durante los fines de semana.

Al subir al autobús, recibí un mensaje en mi móvil. Todo mi cuerpo se tensó cuando vi que era de mi ex, Chuck.

Chuck: ¿Has cogido algo de mi almacén?

Me quedé de piedra, mirando el teléfono. ¿De verdad? Estuvo desaparecido durante meses, ¿y ahora esto? Ni un “Hola, ¿qué tal?”.

Su mensaje ni siquiera era digno de respuesta. Sentí que mi cuerpo estaba completamente conmocionado y odiaba que siguiera teniendo ese efecto sobre mí. Cada vez que veía su nombre o pensaba en él, la herida volvía a abrirse.

Conseguí apartar a Chuck Forrester de mi mente durante el tour. Después, pasé la tarde desembalando mis cajas. El día anterior solo había abierto una con utensilios de cocina; mi hermana tenía solo lo básico y yo los necesitaba para preparar las comidas mientras me quedara en su casa. No tenía muchas pertenencias, lo cual era una penosa situación para alguien que tenía la madura edad de veintiséis años.

Me mudé a Boston por Chuck, que me había prometido el cielo y luego no cumplió ninguna de sus promesas. Pensaba que estábamos enamorados y que el matrimonio era el siguiente paso en nuestro camino. Me equivoqué. Pero no me arrepentí de haberme mudado a aquella ciudad. Estaba contenta de estar más cerca de mi hermana y de mi madre, que vivía en Baltimore, a menos de un día en coche. Pero en ese momento, mi vida era un desastre.

Gracias a Dios, Celia pudo ayudarme ofreciéndome su habitación libre. Era pequeñita, pero me hacía muy feliz. Si solo hubiera podido dormir en el sofá del salón, probablemente no habría aceptado su oferta. Sabía que ella valoraba su tiempo de soledad, y yo quería que tuviera su espacio.

Después de deshacer las maletas, creé una cuenta en la plataforma de clases particulares, una tarea que me llevó toda la tarde. Estaba más que agradecida por haberme presentado a los exámenes oficiales de francés, ya que me calificaban para aquel trabajo. En su momento los hice sobre todo para mejorar mi currículum, pero al final me habían beneficiado de muchas maneras. Una de mis cualidades más destacadas era, sin duda, la flexibilidad. “Los Richardson jamás se rinden” había sido siempre el lema de nuestra madre, y me sirvió de mucho.

Después de crear la cuenta, no sabía qué hacer conmigo misma. Me sentía inquieta, así que me vestí y salí a la calle. Aunque era un día soleado de abril, me llevé una chaqueta por si acaso; el tiempo últimamente era de lo más impredecible.

Me encantaba Boston, y en ese sentido no estaba enfadada con Chuck por no haber sido sincero conmigo, ya que de lo contrario probablemente nunca me habría mudado a la ciudad. Para bien o para mal, me alegraba de que el destino me hubiera llevado a un sitio tan bonito, aunque esperaba que mi vida fuera más estable a esas alturas.

Al pasar por una tiendecita gourmet que vendía panceta, y no solo el típico jamón, se me ocurrió una idea. Pero antes quería hablarlo con mi hermana.

Diane: Hola, siento molestarte en el trabajo. ¿Te gustan los espaguetis a la carbonara?

Me contestó unos segundos después. Tardó solo unos segundos en contestar, lo cual me pareció buena señal: quizá no estaba tan ocupada. Pero su mensaje decía otra cosa.

Celia: Sabes que como de todo. Me encanta que quieras mimarme. Estoy hasta arriba de trabajo, dos bármanes se han puesto malos. No veo la hora de que acabe la temporada de gripe.

No me imaginaba que aún hubiera gripe, ya estábamos en abril.

Diane: Joder, qué desastre.

Diane: ¿Quieres que vaya a ayudar? Me manejo bien detrás de la barra.

Celia: ¿No te importa? Te pagarán, por supuesto.

Diane: Para nada. Voy para allá.

Vivíamos bastante lejos del bar, pero enseguida busqué la ruta en la web. Aunque había estado allí el día anterior, no recordaba el nombre de la estación de metro. El sistema de transporte público de Boston era tan eficiente que ya había puesto mi coche a la venta en Internet y estaba segura de que pronto podría venderlo.

De camino hacia allí, navegué por Craigslist, buscando un piso compartido, porque no podía permitirme otra cosa.

Una parte de mí quería preguntarle a Celia si estaba interesada en mudarse a algo más grande conmigo. Pero, aunque me quería mucho, le gustaba vivir sola, y yo respetaba eso.

Tras salir del metro, me dirigí rápidamente al bar. Al entrar, eché un vistazo a mi alrededor, preguntándome si Gabe también estaría allí. Se me aceleró un poco el corazón al pensarlo, pero me dije a mí misma que era una reacción instintiva al hecho de que fuera tan atractivo.

Celia debería haberme avisado para que no me pillara tan de sorpresa. Pero bueno, a fin de cuentas, no importaba. Estaba segura de que no volvería a verle.

Cinco segundos después, comprobé que estaba equivocada, ya que estaba con mi hermana detrás de la barra.

Gabe miró en mi dirección cuando me uní a ellos. Madre mía, esos ojos azules eran demasiado seductores. Y su pelo castaño claro... ¿cómo podía ser tan denso y brillante?

—Gracias por salvarnos el pellejo. Estoy en deuda contigo —dijo el hombre, con un toque teatral.

No podía leerlo bien todavía. Celia había mencionado que era el dueño de la destilería y que no era el típico CEO refinado. Pero a juzgar por su traje, sí que lo parecía. El día anterior, los gemelos que llevaba eran bastante llamativos, con sus iniciales grabadas. Por instinto, bajé la mirada hacia sus muñecas, queriendo comprobar si ese día llevaba un par distinto.

Entonces, Gabe se subió las mangas hasta los codos, revelando dos tatuajes que recorrían sus antebrazos. Se me cayó la baba. No distinguí bien el dibujo, pero era jodidamente sexy. Tragando saliva con fuerza, volví a levantar la vista.

—Vale. ¿Qué tengo que hacer? —pregunté. Estaba un poco nerviosa, pero no creí que él pudiera notarlo. El bar ya estaba bastante concurrido y había mucho ruido.

—Tengo una lista con cócteles básicos y fáciles de preparar —respondió—. ¿Por qué no te encargas tú de esos, y Celia y yo nos encargaremos de los especiales de la casa?

Celia me había contado que, cuando abrieron, solo ofrecían cócteles sorpresa, pero que poco a poco fueron añadiendo una carta normal de bebidas.

—¿Tienes experiencia en barra? —preguntó.

Asentí enérgicamente.

—Sí, trabajé en esto hace unos años. Se me da bien, aunque es mejor que me limite a las bebidas básicas. No quiero retrasar a nadie.

Examiné la carta. Todo parecía bastante sencillo: hielo, lima, alcohol y zumos de fruta fresca. También había botellas de vino en la nevera bajo la barra. Ya estaba lista para empezar.

Gabe era quien tomaba todos los pedidos, y luego me pasaba a mí los fáciles, como Bloody Marys, margaritas y mojitos. No podía evitar mirarlo de vez en cuando. Se le veía cómodo charlando con los clientes, preparando bebidas y cortando limones y otras decoraciones.

—¿Acaso estás sorda? —preguntó una voz masculina.

Levanté la vista, levantando una ceja.

—¿Perdona?

—Llevo diez minutos intentando llamar tu atención.

—He estado preparando cócteles —respondí con frialdad.

—Me da igual. Soy un cliente y quiero pedir.

—Ya le tomarán su pedido, señor. Yo solo los preparo.

Resopló.

—Escúchame. No voy a esperar hasta que uno de...

—¿Qué está pasando aquí? —intervino Gabe con aquella voz fuerte y sensual. No me había dado cuenta de que se había acercado—. ¿Alguien te está dando problemas?

Señalé al individuo:

—A este hombre le apetece una copa.

—Si viene a la caja, podemos apuntar su pedido. Diane solo nos está ayudando por esta noche —explicó Gabe.

—No voy a esperar en esa larga cola. Ponme un bourbon con hielo. —Resultaba chocante lo grosero que era aquel señor, incluso con Gabe.

Me incliné hacia Gabe y le dije:

—Al parecer, cree que puede saltarse la cola intimidándonos para que le preparemos una copa.

Gabe asintió, luego miró al cliente:

—Voy a tener que pedirle que se vaya.

El hombre resopló, y me pregunté si ya se habría tomado una copa de más.

—Sí, ya.

—Lo digo en serio. Tenemos seguridad fuera. Si no se va, le pediré al personal de seguridad que lo acompañe a la salida.

—Tienes cojones. No voy a dejar que... Quiero hablar con el dueño.

—Yo soy el dueño —respondió Gabe al instante.

El hombre entrecerró los ojos y Gabe señaló al vigilante de seguridad, que estaba en el extremo opuesto de la sala.

—Ahora vendrá el personal de seguridad a ayudarlo a encontrar la salida.

—¡Espera un momento! —protestó. Pero apenas alcanzó a pronunciar las palabras cuando un muchacho alto y fuerte, que no había visto hasta entonces, se plantó a su lado.

—Vengo a escoltarlo fuera —dijo con un tono rugiente.

El hombre me fulminó con la mirada y luego miró a Gabe:

—Esto es increíble. ¡Me cago en tu bar de mierda!

—Por eso, haznos un favor a todos y vete de aquí —replicó Gabe.

Me rodeó los hombros con un brazo, y ese gesto tan simple me hizo sentir un calor inesperado. No me lo esperaba. Miré de reojo a Gabe, que seguía con la mirada clavada en el tipo y el guardaespaldas. Entonces inclinó la cabeza hacia mí y nuestros ojos conectaron durante un breve segundo.

Inmediatamente desvié la mirada hacia su garganta. Por alguna razón, no pude sostenerla. Un intenso calor volvió a recorrer mi cuerpo, desde el punto donde había apoyado sus dedos.

Se acercó aún más a mí y me di cuenta de que estaba acercando sus labios a mi oreja:

—¿Te encuentras bien? ¿Quieres tomarte un descanso? ¿O tal vez irte a casa?

Negué con la cabeza y rocé accidentalmente el lóbulo de mi oreja contra sus labios. Inspiré de manera profunda mientras sentía como se me erizaba la piel.

—No, estoy bien, de verdad. Solo era un tío molesto.

Se enderezó.

—Lo siento mucho. Si ocurre algo más, dímelo inmediatamente, ¿vale? —Dio un paso atrás.

—Claro, no te preocupes por mí.

Me miró a los ojos, y esta vez hice todo lo posible por sostenerle la mirada. Yo no era de las que se derretían ante ese tipo de situaciones, pero Gabe definitivamente provocaba algo en mi interior.

Durante el resto de la noche, me centré en mi tarea. Por suerte, nadie más me dio problemas... salvo Gabe, aunque los suyos eran de otra índole. Cada vez que se acercaba para decirme lo que tenía que hacer, tenía que prepararme para no sucumbir de nuevo.

Aquel hombre era un problema en sí mismo, pero no era algo que me preocupara mucho. A fin de cuentas, sabía que no lo volvería a ver después de aquella noche. Solo tenía que llegar hasta el final del turno.

Sin embargo, mientras contaba la propina que me correspondía, y el dinero que Gabe me dio una vez que habíamos cerrado, oí que Celia le pedía ayuda a Darren, uno de los ayudantes de camarero, para trasladar una enorme estantería de mi habitación al salón al día siguiente, ya que necesitaba más espacio.

—No voy a poder —dijo Darren disculpándose—. Tengo que venir aquí directamente de mi otro trabajo.

—Yo os ayudaré con eso —dijo Gabe, que estaba detrás de mí.

Celia giró la cabeza en su dirección, mirándolo como si fuera un superhéroe.

—¡Muchas gracias! Me has salvado la vida. Otra vez.

Dios mío. Será mejor que me prepare para mañana.
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—No puedo creer que estemos batiendo otro récord —dijo mi asistente, Betty.

Miré el artículo en mi teléfono y sonreí.

—Ese es el fruto de nuestro esfuerzo.

—Bueno, dejaré que vuelvas al trabajo.

Negué con la cabeza:

—No, hoy me iré temprano.

Me sentí triunfante. Habíamos entrado en la Guía Michelin.

Si bien ya figurábamos en algunos sitios web que estaban dentro de los diez más visitados del sector, no dejaba de ser un gran logro. Además, sabía que muchos turistas recurrían a las guías impresas de la ciudad, así que cuantos más reconocimientos pudiéramos conseguir, mejor.

—Haces bien. ¿Vas a ir al bar más tarde?

—No, ha sido una semana muy ajetreada y quiero tomarme la noche libre. Además, tengo cosas que hacer. —Había quedado con mis hermanastros, y antes tenía que pasarme por casa de Celia para echar una mano con la estantería.

Me despedí de todos antes de marcharme. Sabía que los empleados harían su trabajo sin que tuviera que estar encima todo el tiempo. Y ellos tampoco pensaban que yo me estuviera escaqueando por no quedarme hasta tarde cada noche. Tenía un gran equipo.

Quizá no fuera justo, pero tenía que admitir que estaba más orgulloso del éxito del bar que de la destilería. Probablemente porque tanto la idea como la puesta en marcha habían sido mías. Me había imaginado como un negocio franquiciado, con un bar en cada gran ciudad, y quizás también en Europa. Tenía el mundo al alcance de la mano y las posibilidades eran infinitas.

Y pensar que hubo un tiempo en que nuestro abuelo no estaba seguro de que su legado perdurara.

No recordaba demasiados detalles de cuando mi padre se fue, pero sí tenía grabado que le dijo al abuelo que el imperio se vendría abajo sin él al mando. Le habíamos demostrado que estaba equivocado. No le deseaba ningún mal, pero nunca entendí cómo pudo convertirse en un cabrón de dos caras.

El abuelo y la abuela eran de las personas más bondadosas que conocía, y lo que hizo mi padre no tuvo ningún sentido. Pero a esas alturas, ya no importaba.

Estaba decidido a consolidar mi legado, y hacía tiempo que quería ampliar la destilería. No podía satisfacer la demanda en el local que teníamos, y no había espacio suficiente en la propiedad para crecer. Necesitaba unas instalaciones más grandes para añadir otra línea de producción, y para ello tendríamos que trasladar la planta. También tenía en mente meterme en el mundo de la hostelería y abrir el negocio al lado de la destilería.

Mi medio hermano Leo podía ayudarme a encontrar la propiedad adecuada. Dirigía la mayor agencia inmobiliaria del país, y realmente era el mejor. Lo llamé de camino al coche; aunque había quedado con él más tarde, la ocasión no sería la más adecuada para ponernos a hablar de negocios.

—Ey, Gabe. ¿Al final vienes a jugar al tenis? —preguntó.

—No, como te dije, lo dejaré para otro momento. Te llamaba porque quería pedirte ayuda con un proyecto.

—Cuéntame.

—Estoy interesado en adquirir una propiedad de gran tamaño en Stockbridge. Mi idea es construir allí una destilería y un hotel.

—Genial. ¿Pero por qué en Stockbridge? Suena como una elección muy concreta.

Tenía mis razones, pero no me apetecía compartirlas con él. Al menos, no por el momento.

—Principalmente porque quiero que el hotel esté allí —expliqué.

—Vale, déjamelo a mí. Aunque puede que me lleve un tiempo.

—No te preocupes, me lo imaginaba.

Leo era excelente en lo que hacía, pero aquello suponía un verdadero reto. Stockbridge era un pueblo muy pequeño. No había muchas propiedades que se ajustaran a mis requisitos y que no tuvieran restricciones urbanísticas.

—Yo me ocupo.

—Gracias.

Solíamos ir bastante a menudo con mi madre a Stockbridge durante las vacaciones de verano, y algunos de mis recuerdos más felices estaban ligados a aquel pueblo, especialmente al jardín botánico.

Recordaba incluso que, durante nuestro último verano allí, me confesó que cuando creciéramos y nos fuéramos de casa, tal vez abriría un hotel allí, pero nunca tuvo la oportunidad de hacerlo. Me gustaba la idea de cumplir aquel deseo.

Tras terminar la llamada, subí a mi Mercedes todoterreno y me dirigí directamente a casa de Celia.

Nunca había estado en aquel barrio y no sabía que estaba tan lejos del bar. ¿Cómo narices volvía a casa después del trabajo? No sabía si tenía coche o no, y no me gustó la idea de que cogiera el transporte público a esas horas de la noche.

Cuando llegué a la dirección indicada, encontré una plaza de aparcamiento frente a su edificio. Llamé a Celia por el interfono y me abrió.

Vivía en la segunda planta. Cuando llegué a su puerta, llamé al timbre y eché un vistazo alrededor, observando que había otros cuatro apartamentos en la planta.

De repente se abrió la puerta y, aunque esperaba ver a Celia, me encontré cara a cara con Diane.

Sus ojos se abrieron de par en par. Llevaba unos pantalones cortos y un top amarillo a rayas. Estaba muy mona.

—¡Gabe! —exclamó.

¡Madre mía! No podía dejar de imaginar esas piernas largas enroscadas alrededor de mi cintura.

Me aclaré la garganta y pregunté:

—¿Celia no te dijo que iba a venir?

—Sí, pero no especificó cuándo.

—¡Gabe, hola! Pasa —dijo Celia, acercándose por detrás de Diane—. Muchas gracias por venir. Es por aquí.

El lugar parecía acogedor, pero era diminuto.

—Oye Celia, ¿cómo vuelves a casa después del trabajo? —pregunté.

—Hay una estación de tren a unos cinco minutos. Me viene que ni pintado.

Resoplé.

—¿Por qué no me lo dijiste? A partir de ahora puedes coger un Uber. Yo me haré cargo de los gastos.

Diane se quedó con la boca abierta.

—Eres el jefe más generoso que he conocido —comentó Diane.

Celia se encogió de hombros.

—Eres muy amable, Gabe. Pero no es necesario. Nunca ha pasado nada. Y, de todos modos, tengo spray de pimienta.

Diane se dio la vuelta para mirarla:

—¿Llevas spray de pimienta en el bolso? No me lo habías dicho.

Celia se encogió de hombros:

—¿Por qué crees que anoche estaba tan tranquila cuando ese borracho estaba rondándonos?

Diane negó con la cabeza.

—Ay, Celia.

—Por favor, cárgalo a la cuenta de la empresa. Y antes de que preguntes, sí, lo ofrezco a todos mis empleados cuando trabajan hasta tarde.

—Bueno, a los que ocupan puestos importantes —replicó Celia.

—A todos los empleados. También se lo ofrecí a los chicos de la barra, pero todos van en coche. —Me resultaba más fácil ignorar mi sucia imaginación si me centraba en Celia en vez de en Diane. Nunca, ni una sola vez, había tenido el impulso de coquetear con ella, pero me estaba costando mucho contenerme delante de Diane.

—Bueno, ¿qué pasa con la estantería? —pregunté—. ¿Dónde está?

—En el dormitorio pequeño —respondió Diane.

—Enséñamelo.

Salimos del salón al pasillo. Una de las puertas abiertas daba a lo que parecía ser un dormitorio principal, y otra conducía a lo que, a primera vista, me pareció un pequeño armario.

Un momento, ¿este es el otro dormitorio? Dentro había una cama individual y una estantería enorme.

—¿Se está quedando a dormir alguien aquí? —pregunté.

—Oye, deja de escandalizarte y juzgar tanto —dijo Diane—. Este es mi dormitorio temporalmente.

De ninguna manera. Nadie podía vivir en ese dormitorio. Ni siquiera había espacio suficiente para respirar. Pero preferí callármelo, no quería parecer un maldito esnob.

¿Pero por qué narices vivía con su hermana? Y si tenían que compartir piso, ¿por qué vivían en aquella caja de cerillas?

—Muy bien, manos a la obra. Vosotras dos coged ese extremo y yo cogeré este otro.

Tuve que hacer un gran esfuerzo para mantener la vista en la estantería, cuando Diane se inclinó hacia delante y agarró la parte inferior, dándome una visión directa a su escote. Al darme cuenta de que no llevaba sujetador, respiré hondo. Aquella mujer me produjo una reacción visceral que nunca antes había experimentado. Era un ligón, no iba a negarlo, pero nunca me había costado controlarme. Algo en ella me pilló completamente por sorpresa.

—Uno, dos, tres... ¡Ahora! —exclamé.

Levantamos el mueble al mismo tiempo. No pesaba tanto, pero sin duda necesitaban ayuda.

Pasamos con cuidado por la puerta, y luego por el estrecho pasillo hasta el salón. Celia nos pidió que lo colocáramos cerca de la televisión.

Una vez en el suelo, Diane se puso las manos en las caderas, estirándose hacia atrás.

—Vaya, creo que esto me va a dar dolor de espalda.

—Te daré un masaje —ofreció Celia. Me invadieron de nuevo pensamientos eróticos.

Diane se enderezó, juntó las manos con entusiasmo y dijo:

—Oye, Gabe , he preparado unas tapas riquísimas. ¿Te apetece quedarte?

—Por favor, di que sí —insistió Celia.

—Claro, ¿por qué no? ¿Queréis que os ayude a poner la mesa? —ofrecí.

—Qué va.

Diane agitó la mano en señal de negación:

—Bueno, obviamente, mi hermana es muy educada porque eres su jefe. Pero yo no trabajo para ti, así que te voy a pedir que me ayudes a traer unos platos de la cocina.

—¡Diane! —intervino Celia, con una nerviosa sonrisa.

Me gustaba el descaro de Diane. Cuando pasó delante de mí, tuve que contenerme para no mirarla de arriba abajo. Nada más entrar en la cocina, me dio tres platos y cubiertos, y al mismo tiempo agarró dos cuencos llenos de comida.

—¿Has preparado alitas de pollo fritas? —dije con una sonrisa.

—Son las favoritas de mi hermana, y además, me encanta cocinar. —El otro cuenco contenía una colorida ensalada que parecía deliciosa—. A ella no se le da muy bien, pero ahora que estoy aquí, puedo mimarla un poco.

Ah, así que Diane se mudó aquí hace poco.

Cuando nos sentamos a la mesa, Celia sonrió:

—Me estás consintiendo demasiado, hermanita.

Diane asintió.

—Sí. Es lo mínimo que puedo hacer por dejarme ser una molestia en tu piso.

Miré a Diane y le pregunté:

—¿Piensas mudarte?

—Sí. Lo cierto es que nunca pensé que tendría que mudarme aquí, pero ya sabes, la vida está llena de sorpresas...

—¿Te puedo preguntar por qué? —dije mientras nos pasábamos la comida. Me serví tres alitas junto con un poco de ensalada.

Diane suspiró:

—Mi empresa recortó personal, así que me redujeron el horario a media jornada. No podía permitirme pagar el alquiler, y mi casero no tardó ni un minuto en pedirme que me fuera. Ni siquiera me avisó con la debida antelación. Tuve que mudarme en una semana...

—Eso es ilegal —dije.

Se encogió de hombros:

—Es lo que hay. Como sea, estoy buscando un piso compartido o algo así, pero mientras tanto, me estoy quedando aquí.

—Sabes que me encanta tenerte conmigo —comentó Celia.

Una peligrosa idea me vino a la mente, y dejé el tenedor en la mesa. Mis hermanos se burlaban a menudo de mí por ser impulsivo, y tenían razón. A veces me metía en problemas, pero no me importaba lo más mínimo. Me gustaba seguir mis instintos.

—Tengo una propuesta. —Miré a Celia—. Como sabes, actualmente vivo en una casa alquilada que tiene un vecino muy molesto —dije las dos últimas palabras apretando los dientes.

Diane echó la cabeza hacia atrás:

—Ajá, ¿Y qué estás queriendo decir?

A Celia le entró la risa:

—Gabe está construyendo su nueva casa en el distrito de Seaport, y como es un poco maniático del control...

—No exageres. Solo me gusta supervisar algunas cosas.

—En fin, la cuestión es que Gabe quiere controlar más de cerca al equipo de construcción, así que ha alquilado una casa en la misma calle. Y la propietaria insiste en tener dos inquilinos.

—Y el problema es que las unidades no están realmente separadas una de otra —añadí—. El tío sube y baja las escaleras al menos cincuenta veces al día, lo cual no sería un problema si no fuera tan odioso.

—¿Pero realmente no hay manera de que la propietaria acepte que te quedes con la casa para ti solo? —preguntó Diane.

No pude evitar sonreír.

—No. Lo creas o no, Diane, no soy todopoderoso.

—Mmm... —dijo, mirando a Celia—. No según mi hermana. —Se rió y volvió a mirarme a los ojos—. Entonces, ¿cuál es tu propuesta?

—¿Qué te parecería venirte para sustituirlo?

Diane se quedó boquiabierta y Celia frunció el ceño.

—¿Y eso es posible? La otra vez dijiste que no podías librarte de él —dijo Celia.

—Quería hacerme cargo de todo el contrato de alquiler para poder vivir allí solo. La casera dijo que prefiere tener dos inquilinos para seguir recibiendo algún ingreso en caso de que uno se fuera. Pero estoy seguro de que no se opondrá a cambiar de inquilino. Por lo que recuerdo, el tío quiere irse, pero todavía no ha encontrado un sustituto para poder romper su parte del contrato de alquiler.

—Pero no creo que pueda permitírmelo —dijo Diane en voz muy baja.

Negué con la cabeza:

—De hecho, el alquiler no es muy caro. Por eso todo esto es tan frustrante.

—¿Cuánto cuesta al mes? —me preguntó. Le dije la cantidad y ella asintió, analizando la situación—. Vale, no está tan mal.

—La buhardilla es básicamente una habitación, pero es más grande que la que tienes aquí y está totalmente amueblada. Además, tiene su propio cuarto de baño.

—Sería mejor que este minúsculo dormitorio —dijo Celia.

¿En qué estaba pensando? Vivir con Diane sería todo un reto. Apenas podía evitar coquetear con ella cuando su hermana estaba presente. No tenía ninguna posibilidad de conseguir contenerme cuando estuviéramos solos.

—La verdad es que parece una buena oferta —sentenció Celia.

—Sí, es verdad —dijo Diane—. ¿Puedo pensármelo?

Asentí.

—Claro.

—¿Necesitas algún papel, mi currículum o algo así para verificar mis datos? Puedo facilitarte una recomendación de mi jefe.

Me reí entre dientes.

—No hace falta. Aunque le preguntaré a la casera si necesita algo de eso.

—No puedo creer que le acabes de pedir a una perfecta desconocida que se mude contigo —dijo Diane.

Celia se echó a reír:

—No, eso es normal en Gabe. Él hace las cosas de otra manera.

—Ya estoy viviendo con un desconocido —señalé—. Y no me cae para nada bien.

—¿Y estás tan seguro de que yo sí? —preguntó Diane. Una sonrisa se dibujó en sus labios al tiempo que sus ojos se iluminaban.

—Creo que hay buenas posibilidades de que sí —repliqué, y ella se sonrojó. Inmediatamente miré a Celia, pero estaba demasiado ocupada devorando otra alita de pollo.

Acto seguido, Celia se levantó de la silla.

—Vale, tengo que irme, si no, llegaré tarde. Mi turno empieza dentro de media hora.

—Puedo llevarte.

—Qué va. Quédate aquí y disfruta de las alitas. Además, dijiste que habías quedado con tus hermanastros.

—Sí. Voy a probar suerte en el tenis —dije alzando las cejas, con resignación—. Y lo haré fatal, por supuesto.

A Celia le hizo gracia. Luego, antes de coger el bolso, llevó el plato a la cocina. Las hermanas se despidieron y, cuando finalmente se marchó, me pareció oír a Diane respirar de manera profunda.

Me giré a ella para continuar la conversación.

—Tengo curiosidad... ¿Fuiste a la escuela de cocina?

Sonrió con entusiasmo, incorporándose en la silla.

—La verdad es que solo cursé un semestre antes de centrarme en mi carrera de Administración de Empresas, pero me bastó para aprender un montón de habilidades.

—Pues la verdad es que te han quedado riquísimas. Solo he comido pollo frito así de bueno una vez en Luisiana.

—Muchas gracias.

—Entonces, ¿a qué te dedicas profesionalmente?

—Soy guía turística. Y antes de que digas algo, sé que no hace falta tener estudios universitarios para eso. Anteriormente trabajé en hostelería. Empecé a hacer visitas guiadas cuando me trasladé a Boston desde Portland. La mudanza aquí fue rápida y necesitaba cualquier trabajo para comenzar, y al final resultó que acabó gustándome un montón.

Una vez más, intenté centrarme en el sabor de las alitas, pero sin Celia presente como barrera, cada vez me resultaba más difícil resistirme. Había algo en Diane que me atraía demasiado.

—¿Cómo es que te mudaste aquí? —pregunté. Ella desvió la mirada, lo que me hizo suponer que era un tema delicado—. Perdona, no es de mi incumbencia. No tienes que contestar, solo tenía curiosidad.

—No, está bien. Quiero decir... si vamos a vivir en la misma casa, quizás no sea mala idea que nos conozcamos un poco.

Dejó el tenedor en la mesa y echó la silla un poco hacia atrás, cruzando las piernas.

—Me vine con mi exnovio. Bueno, él consiguió un trabajo aquí y... —Miró al techo y pude notar que tenía los ojos vidriosos—. Debí de malinterpretar su invitación para mudarme con él... Creí que era algo parecido a una propuesta de matrimonio. O al menos que pensaba en un futuro juntos. —Forzó una sonrisa y luego fijó en mí aquellos preciosos ojos azules—. Resultó que estaba completamente equivocada. Pero oye, estoy contenta de estar aquí, estoy cerca de mi hermana por primera vez en diez años.

—¿Así que estás decidida a quedarte aquí? —pregunté.

—Sin duda. Pero Boston es caro, así que tardaré un poco en asentarme. Bueno, cambiando de tema, háblame de la casa.

Volvió a cruzar las piernas. ¿Estaba nerviosa? ¿Excitada, incluso? ¿O un poco de las dos cosas?

Saqué mi teléfono.

—Aquí tengo algunas fotos del correo electrónico que me envió la casera. —Toqué la pantalla, encontrándolo en segundos, y abrí el correo antes de entregarle mi móvil.

Se quedó boquiabierta mientras recorría las fotos.

—La verdad es que es muy bonito. Pero no hay ninguna del piso de arriba.

—No lo he visto en persona, así que no puedo garantizar su estado, pero las características están descritas más abajo en el correo.

Levantó la vista y se encogió de hombros.

—Sinceramente, cualquier cosa es mejor que la habitación de mi hermana. No quiero parecer desagradecida, pero es muy pequeña, y sé que a Celia también le gusta tener su espacio. Bueno, ¿a quién no? Lo cierto es que jamás se me había pasado por la cabeza que rompería con mi ex...

—Tu ex no parecía muy especial —comenté—. Siento que hayas tenido que pasar por eso.

Negó con la cabeza, pasándose la mano por el pelo.

—Todos tenemos nuestras historias, ¿verdad? Pero bueno, todo eso me trajo aquí, así que tiene su lado bueno. —Me gustaba que se centrara en lo positivo, era algo que teníamos en común. Frunció el ceño y me miró a los ojos—. Una cosa, Gabe, no tienes que sentirte obligado a hacer esto solo porque mi hermana trabaje para ti.

—No lo hago en absoluto por eso. Tienes una necesidad. Y, sinceramente, yo también. —Las comisuras de sus labios se levantaron. Sí, eso sin duda fue una insinuación, y ni siquiera había tenido la intención de decirlo como tal—. Parece que esto podría resolver los problemas de ambos.

—Qué casualidad, ¿verdad? —Su sonrisa juguetona había vuelto, tentándome de nuevo.

Acerqué mi silla a ella, casi involuntariamente. Diane ni siquiera intentó echarse hacia atrás.

—Me gusta aprovechar las oportunidades cuando las veo —dije.

—Claramente —murmuró—. Gracias por la oferta, aunque tendré que pensármelo un poco. ¿Te parece bien que te dé una respuesta esta misma semana?

—Claro. Pásame tu número de teléfono.

Lo introdujo en mi móvil y la llamé para que quedara guardado. El aparato sonó en algún rincón de la habitación.

—Gracias —dijo—. Lo guardaré más tarde. 

—¿Quieres que te ayude a limpiar todo esto? —ofrecí.

—Eres de otro planeta —respondió mientras nos poníamos de pie, recogiendo platos y cubiertos.

—¿Por querer ayudar? No me importa hacer las tareas de la casa —dije mientras la observaba cargar el lavavajillas, al tiempo que yo apartaba todo lo que encontraba a su paso—. Cuando estoy en casa de mis abuelos, ayudo siempre. Mis hermanos y yo nos repartimos las tareas. A mi abuela le gusta cocinar para un batallón cuando vamos de visita, pero al menos acepta que ayudemos con la limpieza. Con ella, hay que saber cuándo insistir y cuándo dejarlo estar. Sin embargo, las últimas veces ha aceptado pedir comida a domicilio. Es que los médicos le han indicado que se tome las cosas con más calma.

Diane me miró con una expresión extraña, y luego sonrió como si estuviera pensando algo. Al momento, puso en marcha el lavavajillas.

—Bueno. ¿Te apetece una copa de vino o algo de beber?

—No, gracias, tengo que irme. Avísame sobre el piso, ¿vale? Porque si te animas tendré que avisar a la casera, y puede que pase algún tiempo hasta que averigüe cómo gestionarlo todo.

—Claro. —Parecía nerviosa mientras me acompañaba a la puerta.

Me volví para mirarla y le dije:

—Creo que tú y yo nos llevaríamos muy bien.

Enarcó una ceja:

—Ah, así que ese es tu argumento de venta, ¿eh?

Moví las cejas de manera pícara.

—Toda esta tarde ha sido un argumento de venta.

—Lo sabía. Esto era demasiado bueno para ser verdad.

—¿Crees que soy demasiado bueno para ser verdad?

Sonrió.

—Buenas noches, Gabe.

—Estaré esperando tu llamada.

—No te dejaré colgado, te lo prometo.

Cuando cerró la puerta, exhalé con fuerza. Siempre me había gustado jugar con fuego, pero incluso para mí, esto podría ser demasiado...



Capítulo Cuatro
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Diane
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A la mañana siguiente, estaba deseando que Celia se despertara. Le había llevado el desayuno a la habitación, pero ni siquiera se movió cuando me senté al borde de la cama. Supuse que eso significaba que simplemente necesitaba descansar un poco más, así que volví al salón.

Apenas había pegado ojo. Cuando Gabe se marchó, me puse a buscar apartamentos en la web. Mis opciones eran muy escasas y su oferta resultaba cada vez más atractiva, pero no quería decirle nada antes de hablarlo seriamente con mi hermana. No sabía si la noche anterior había estado de acuerdo con todo solo porque no quería ser grosera delante de Gabe o si realmente pensaba que era una buena idea.

Cuando la oí moverse, salté del sofá.

—¡Buenos días! —dije desde el salón.

—Buenos días. Tu voz suena a “he preparado algo delicioso”.

—Has acertado —admití entre risas.

Dios, cuánto había echado de menos pasar tiempo con mi hermana. Y aunque vivir juntas era reconfortante y nos hacía sentir aún más unidas, sabía que no era lo mejor a largo plazo.

Me acerqué a la cocina y puse en marcha la cafetera. Al mismo tiempo, ella apareció en el salón, aún medio dormida.

—Esta es para ti —dije, sacando la taza de la máquina y entregándosela.

—Me has leído la mente. —Tomó un sorbo y luego se sentó, observando la comida—. No hace falta que prepares el desayuno todos los días —aclaró, pero yo sabía que le encantaba—. ¿No vas a acompañarme?

—Yo ya he desayunado.

Tomó un par de cucharadas de avena con nueces y miel antes de levantar la vista hacia mí:

—Te noto nerviosa. ¿Has dormido mal o algo?

—¿Es tan obvio? Oye, quería hablarte de la oferta de Gabe.

—Vale.

—¿Hablabas en serio anoche? ¿Realmente crees que es una buena idea?

Celia se encogió de hombros:

—Bueno, o sea, es mi jefe. Lo conozco desde hace bastante tiempo y es una persona muy decente. Entre que vivas con un perfecto desconocido o con Gabe, siempre escogería a Gabe. —Se mordió el interior de la mejilla—. Solo que no sé cómo sería vivir con él.

—¿Qué quieres decir? —pregunté.

—Quizás guarde un profundo y oscuro secreto.

Eso debería haberme asustado, ¿verdad? Sin embargo, me encontré deseando saber cuál podía ser.

—No lo conozco personalmente. Aunque tengo que decir que le gusta ligar —continuó Celia.

Me quedé inmóvil.

—¿Pero vosotros dos no habéis...?

—No, por el amor de Dios. Para empezar, es mi jefe, y además nunca ha intentado nada. Es muy profesional. Tiene fama de ligón, pero nunca sale con nadie del trabajo. Así que realmente no puedo confirmar si son solo rumores o no. Puede que la gente lo asuma porque está bueno.

Sonreí. Si era un tío mujeriego, mucho mejor. Haría que perdiera completamente el... interés.

—Entonces, ¿de verdad no te importaría?

—No, claro que no. —Sonrió con complicidad—. Quieres aceptar su oferta, ¿no?

—El alquiler que pide su casera es un poco más alto de lo que yo tenía pensado pagar. Pero la ubicación es tan buena que fácilmente podría cobrar tres veces más.

Celia puso los ojos en blanco:

—Solo es la buhardilla, ¿vale? No quiero que te hagas tantas ilusiones.

Era difícil no hacerlo. Ansiaba tener un rinconcito propio. Los últimos meses habían sido como una montaña rusa, y necesitaba un lugar al que pudiera llamar hogar.

—Y será temporal. Cuando tenga un buen trabajo, podré permitirme un lugar para mí sola.

—Pues tienes mi aprobación.

Amo a mi hermana.

—Entonces llamaré hoy a Gabe y le daré la buena noticia. Me ha dicho que la casera puede tardar un poco en gestionarlo todo.

Ella asintió.

—Estupendo. Voy a darme una ducha. Gracias por el desayuno.

Una vez que mi hermana se metió en el baño, marqué el número de Gabe. Eran las nueve de la mañana, y no recordaba si Celia había mencionado si era madrugador o no, pero me pareció una hora razonable.

—Buenos días.

Vaya, su voz era tan sexy por teléfono como en persona.

—Hola, Gabe. Soy Diane, la hermana de Celia.

—Lo sé. Guardé tu número.

Claro.

—Es verdad. Oye, te he dicho que necesitaba más tiempo para analizarlo, pero ya me he decidido. Estoy encantada de aceptar tu oferta. Pero antes me gustaría verla.

—Genial. Lo pondré todo en marcha con mi casera y te mantendré informada, ¿vale? Puede que tardemos unos días en convencer a mi “compañero de piso” para que nos deje hacer una visita.

Me reí.

—Tengo la impresión de que eres capaz de convencer a cualquiera para que haga lo que tú quieras.

—Lo creas o no, algunas personas consiguen resistirse a mi encanto.

Pues definitivamente yo no era una de ellas. Yo ya me había rendido a su encanto y el hombre ni siquiera había tenido la intención de hacerlo.

—Es fácil vivir conmigo, te lo prometo —continuó.

—¿Recibes visitas con frecuencia? —quise saber.

—Veo a mi familia a menudo. Aún no me han visitado aquí, pero harán acto de presencia en algún momento.

En realidad me refería a las visitas nocturnas femeninas, pero no podía preguntar eso. A fin de cuentas, no era asunto mío. Por lo que tenía entendido, de lo único que debía preocuparme era de la escalera, ya que era la única zona contigua en la que posiblemente nos encontraríamos. A juzgar por la disposición de la casa, estaba justo al lado de la entrada, así que no deberíamos cruzarnos demasiado.

—Vale, te dejo seguir con tus cosas —dije—. Que tengas un buen día.

—Igualmente. Y oye, Diane, creo que esto nos vendrá genial a los dos.

Sonreí.

—Eso espero.

***
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No esperaba saber nada de Gabe hasta pasados unos días, pero me sorprendí cuando me llamó cuatro horas más tarde. Estaba con un grupo de turistas, pero no quise ignorar la llamada.

Vi que mi grupo estaba entretenido con las fotos frente al Boston Common, así que contesté sin dudar.

—¡Hola, Gabe!

—Diane, hola. —El tono de su voz era tenso.

—Oh, oh. ¿Qué ha pasado?

—Oye, he logrado convencer a mi compañero de piso para que me dejara ver la buhardilla. —En ese instante su voz sonaba desoladora, y sentí un nudo en el estómago.

—¿Y...?

—Creo que deberías verla antes de decidir mudarte.

—¿Está en muy mal estado? —pregunté.

—Digamos que no es ni de lejos tan elegante como el resto de la casa.

Eso podía significar muchas cosas. Aun así, era mejor verla.

—¿Cuándo podría pasarme?

—¿Tienes tiempo ahora mismo?

—No hasta dentro de una hora y media. Estoy haciendo un tour.

—Está bien. Voy a decirle que vienes para que esté al tanto y te deje entrar.

—Una cosa, Gabe: sinceramente no tengo grandes expectativas. Estoy segura de que todo irá bien.

—Espera a verla —dijo.

Gabe me parecía un tipo optimista, pero si él pensaba que se trataba de algo inaceptable, entonces quizá realmente lo fuera. Aunque no creía que pudiera ser mucho peor que todo lo que había visto en Internet.

Terminé la visita turística a tiempo y me dirigí al metro. Había una estación a unos quince minutos a pie de la casa de Gabe.

Llegué unos minutos antes, así que recorrí el barrio a un ritmo tranquilo. Las casas de ladrillo desprendían un aire de riqueza. Tenían una mezcla de estilo colonial y arquitectura moderna, pero de algún modo todo armonizaba.

Reconocí la casa de Gabe a unos metros de distancia por las fotos que me había enseñado. Al comprobar la dirección, confirmé que era su edificio. La construcción era antigua, de estilo colonial y tejado de tejas. La fachada parecía un poco deteriorada, incluso más que en las fotografías, y de repente me invadió una sensación de inquietud.

Subí los escalones de la entrada y llamé a la puerta. Unos segundos después, oí pasos y Gabe abrió. Llevaba ropa cómoda: una camiseta blanca que mostraba sus músculos, combinada con unos vaqueros.

—Hola —saludé.

—Pasa. —Sus ojos carecían del brillo habitual.

—Deja de asustarme —dije con tono burlón.

—Subamos. Mi compañero ha salido y dijo que echáramos un vistazo mientras él no está.

—Vaya, qué amable de su parte.

—Por cierto, todos los muebles que verás serían tuyos. Pertenecen a la casera.

—Bueno, eso es un gran punto a favor.

Ni siquiera llegué a mirar el salón principal, porque la escalera de caracol estaba justo al lado de la puerta que llevaba a la buhardilla. Era lo bastante amplia como para subir muebles, aunque imaginé que sería una tarea bastante complicada. Con suerte no tendría que comprar muchas cosas.

—Oye, pues no está mal. Casi parece que tenga entrada propia —dije, decidida a centrarme en lo positivo. Mi respiración se entrecortaba a medida que seguíamos subiendo—. ¿Tú tienes una escalera privada para llegar a las plantas de arriba?

—Sí —respondió.

Tengo un buen presentimiento. No puede ser tan horrible...

No habían pasado ni cinco cuando cambié de opinión. No estaba en buenas condiciones.

—Bueno, al menos no parece tener moho —dije.

Pero la lista de cosas negativas era larga. Para empezar, la ventana principal estaba en mal estado y se filtraba el aire por las juntas, y había varias grietas a lo largo de las paredes y el techo. Aunque el cuarto de baño estaba bastante bien.

Había una cama individual contra la pared. La cómoda era bastante pequeña, pero tenía una de esas estanterías móviles que podía colocar fácilmente junto a ella.

Lo peor, con diferencia, era la zona de la cocina. No tenía horno y solo había un enchufe.

—No sé cómo sacar algo positivo de esto —dije, mirando los electrodomésticos y su evidente desgaste—. Me gusta cocinar, pero aquí no puedo hacer gran cosa.

—Eso explica por qué el chico siempre trae comida para llevar. —Gabe suspiró—. Escucha, Diane, si ese es tu único inconveniente, te ofrezco usar la cocina de abajo. A mí no me importa y, como no cocino, no vas a molestarme ni nada por el estilo.

Estaba justo detrás de mí. Casi podía sentir su presencia: el calor de su cuerpo, su fuerza contenida. Estaba segura de que, si le tocaba los abdominales o los brazos, estarían duros como una piedra.

—Pero eso nos convertiría en compañeros de piso, y se perdería la independencia de las unidades —repliqué. No quería inmiscuirme en su espacio, aunque sin duda, me encantaría poder usar los electrodomésticos.

Se rió suavemente y su aliento me hizo cosquillas en la oreja.

—Prefiero mil veces tenerte a ti como vecina antes que a este tío.

—¿Y de verdad quiere mudarse?

—Sí. Solo que no ha encontrado todavía a nadie que aceptara alquilarlo.

Me di la vuelta.

—Mmm... Este lugar podría ser acogedor. Puedo poner luces junto a la ventana y aislar todos los alféizares con algo para que no haya corrientes de aire. —Volví a echar un vistazo al lugar. Afortunadamente, el suelo era de madera y fácil de limpiar—. Puedo adaptarme a esto. He vivido en sitios mucho peores. A decir verdad, no puedo creer que la gente lo rechace.

—No sé realmente cuánto se esforzó por encontrar a alguien que se hiciera cargo del alquiler.

—Me gusta la energía de este lugar —dije con una sonrisa—. ¿Dónde están la lavadora y la secadora?

—Aquí arriba no hay nada, pero puedes utilizar las mías. Están abajo.

—Gracias. De verdad, Gabe. Esto no es una pocilga. Para nada.

Tenía que admitir que, al principio, no me había causado una buena impresión, pero a medida que iba pasando el tiempo, me convencía cada vez más.

Se encogió de hombros.

—No quería que te hicieras ilusiones.

De repente, empecé a pensar en el piso de una habitación en el que crecimos Celia y yo. Mi madre no pudo permitirse alquilar nada más grande hasta que yo cumplí quince años y Celia doce. Probablemente era una de las principales razones por las que ambas preferíamos vivir solas: nos gustaba tener nuestro espacio después de haber tenido que compartirlo durante tanto tiempo.

—Si estás seguro de lo de la cocina, entonces lo alquilaré —manifesté con firmeza.

Gabe asintió.

—Ven abajo y te enseñaré la cocina, la lavadora y la secadora.

Me hizo un gesto para que caminara delante de él, y accidentalmente le rocé el pecho con el brazo al salir. Sus pectorales eran aún más firmes de lo que había imaginado.

Pero, ¿por qué me fijaba en él? Gabe estaba totalmente prohibido para mí. Celia trabajaba para él, y nunca querría ponerla en una situación incómoda.

Bajé las escaleras a toda velocidad, y Gabe me señaló las puertas dobles que conectaban la entrada con el salón. Entré y eché un vistazo al lugar. Emanaba lujo de otra época: techos altos, lámparas de araña...

—Qué bonito es esto —dije—. Pero por alguna razón imaginé que preferirías un entorno más moderno.

—La verdad es que este no es mi estilo en absoluto. Mi casa será completamente diferente, pero fue lo mejor que pude conseguir en esta calle.

La cocina estaba en la parte de atrás y separada del salón, lo que era aún mejor. Eso significaba que no lo molestaría en absoluto.

—Es preciosa —dije.

Para mi sorpresa, los electrodomésticos eran nuevos. Tenía suelos de estilo antiguo, con intrincadas incrustaciones, aunque, a juzgar por su brillo, debían de haber sido pulidos recientemente.

—Puedo preparar muchas cosas aquí —murmuré.

—Muy bien, entonces, adelante. —Una enorme sonrisa iluminó su rostro—. Y esta puerta lleva a la lavadora y la secadora. Puedes usar lo que necesites. El detergente y las láminas para secadora están aquí, en el armario —añadió, acercándose para enseñarme dónde estaba todo—. Es lo estándar.

—Esto va a estar genial. Por fin podré replanteármelo todo y, poco a poco, volver a la normalidad.

Se acercó un poco más.

—Has tenido unos meses duros, ¿no? —El tono de preocupación en su voz me hizo sentir un poco mejor.

—Sí, pero todo irá bien. —No quería volver a hablar de todo eso—. Entonces, ¿tu compañero de piso te ha dicho cuánto tardará en poder dejar la vivienda?

—Se va a vivir con su novia, así que me dijo que se iría de aquí a finales de semana.

—¡Qué bien! Tengo otra pregunta. ¿Cuánto dura tu contrato de alquiler?

—Mi intención es quedarme menos de seis meses aquí.

Asentí.

—Vale, eso me da tiempo suficiente para conseguir un trabajo y buscar otro lugar.

Me rugió el estómago.

—¿Quieres pedir algo para cenar? —preguntó.

Negué con la cabeza.

—No, gracias. Quiero empezar a hacer las maletas.

Además, no estaba preparada para pasar más tiempo a solas con Gabe, lo cual era una tontería, ya que iba mudarme con él. Bueno, en realidad, encima de él.

Al instante, se me pasó una imagen traviesa por la cabeza. Maldita sea, las cosas no empezaron bien. Pero sabía que cuando pasara algún tiempo e invitara a mujeres a su casa, yo seguiría mi camino.

—Te llevaré a casa —ofreció.

Negué con la cabeza.

—No hace falta.

—Insisto —dijo mientras caminábamos hacia la puerta principal.

—Agradezco tu preocupación, pero no es necesario. —Me volví hacia él justo antes de salir—. Voy a ir al centro antes de volver a casa. Necesito comprar algunas cosas.

—¿Tienes spray de pimienta? —preguntó de repente. Apenas había anochecido y tenía tiempo de sobra para hacer mis recados antes de volver a casa de Celia.

—Sí. Gracias por preocuparte.

Era demasiado sobreprotector. Para ser sincera, no estaba acostumbrada a eso, siempre había sido yo quien cuidaba de mi hermana y de mí misma.

—¿Qué día quieres mudarte?

—¿Te parece bien el sábado?

Asintió.

—Claro. Le daré una llave a Celia en cuanto mi compañero de piso se mude. El sábado estaré aquí para ayudarte a subir cajas.

—Eso no es...

—Diane, estaré aquí.

Sonreí con timidez.

—Gracias. Entonces nos vemos el sábado.
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El sábado por la mañana pasé por casa de mis abuelos. Iba a recoger a la abuela para llevarla a su partida de bridge.

A pesar de nuestra conversación en la cena de la semana anterior, cuando se le metía algo en la cabeza, no había forma de hacerle cambiar de idea. Con treinta y un años, tenía claro que era dueño de mis decisiones. Las preguntas de la abuela no me afectaban; en el fondo, eran una excusa perfecta para hablar con ella y saber cómo estaba. Cuando estábamos todos juntos, ponía buena cara, lo que dificultaba saber si todo iba bien. Sobre todo, lo que nunca hacía era admitir que se encontraba mal si el abuelo estaba presente.

Le envié un mensaje para avisarle de que había llegado y la esperé en el porche.

Salió unos minutos después.

—Cariño, has llegado temprano. ¿Quieres entrar a tomar un café?

—No, gracias, abuela. ¿Estás lista para irnos? Podemos pasar primero por mi nueva casa. Me gustaría enseñártela.

—Es una idea maravillosa. Tenía curiosidad por verla. —Le había enseñado fotos, pero no había estado allí en persona—. Vamos.

La cogí del brazo y caminamos juntos hasta el coche. Le abrí la puerta y tuve que ayudarla a entrar porque era un poco alto para ella. Después de asegurarme de que estuviera cómoda, rodeé la parte delantera y me senté en el asiento del conductor.

—Háblame un poco de tu casa —dijo la abuela al arrancar—. ¿Podemos entrar?

—Mejor no. Los obreros dejan demasiadas cosas esparcidas en el interior, así que la veremos desde fuera.

—No me lo podía creer cuando me dijiste que te ibas a comprar esa casa tan grande.

Me encogí de hombros:

—¿Por qué no? Es perfecta, tiene mucho espacio.

La abuela se rió entre dientes:

—Sin duda es una señal.

—¿De qué? —pregunté, desconcertado.

—Nada, no me hagas caso.

Eso era típico de la abuela. Pensé que si me quedaba a solas con ella podría comprobar cómo estaba, pero ya le había dado la vuelta a la situación: el interrogado era yo. Sin embargo, estaba decidido a averiguar si había tenido más mareos últimamente. Hacía unos meses nos había asustado a todos con un ingreso al hospital a causa de una grave deshidratación.

—¿Cómo te encuentras últimamente? —pregunté.

—Bien, bien. Ya no tengo dolores de cabeza ni mareos. Uso religiosamente la botella que me regaló Zoey. Y tu abuelo también está pendiente de mí todo el tiempo.

—Genial, han cuidado muy bien de ti.

La prometida de Colton le compró a la abuela una botella de agua que llevaba la cuenta de cuánto bebía. Le estaba muy agradecido. Si alguno de sus nietos se la hubiera regalado, la abuela se habría negado en redondo a recibir esa ayuda. Pero como venía de Zoey no le importó.

Llegamos a la casa veinte minutos después. Ayudé a la abuela a bajar del coche y dimos una vuelta alrededor de la casa, observándola desde todos los ángulos. Ese día, tres obreros trabajaban en algunos detalles de las ventanas.

—¡Esto es una belleza! —exclamó.

—Gracias, abuela. A mí también me gusta mucho. Dame un segundo, voy a hablar con Mateo, el jefe de obra. Ten cuidado por dónde pisas.

—No necesito que me cuides —respondió con un tono desafiante.

Claro que hacía falta, pero preferí no discutir en ese momento.

Mientras hablaba con el jefe de la obra, no dejé de vigilar a la abuela. Por lo visto, habían encontrado algunos problemas en el sótano que requerían más trabajo del que habíamos previsto.

—Haz lo que veas que sea necesario, ¿vale? —dije.

Mateo asintió.

—Claro. Pero nos hemos topado con un inconveniente, así que tendremos que interrumpir el trabajo hasta que consigamos todos los materiales que necesitamos.

Me pasé la mano por el pelo.

—Bien, entonces detendremos esa parte de la obra por ahora.

Cuando empecé el proyecto, me enfadaba cada vez que surgía algo así, pero ahora simplemente me adaptaba a la situación. Eran los riesgos de construir sobre los cimientos de una casa antigua. Y como vivía cerca, no me preocupaba demasiado. No importaba si tenía que esperar unos meses más. El contrato de alquiler de la casa en la que vivía era de un año. Mi objetivo era mudarme en seis meses, pero tenía flexibilidad en ese sentido.

Una vez acordamos que el equipo debía centrar sus esfuerzos en otra parte del proyecto hasta que llegaran los materiales, regresamos al coche con la abuela. Arranqué, pero me detuve delante de mi casa de alquiler al ver que Diane había llegado antes de lo acordado.

—¿Quién es esa chica? —preguntó.

—Ah, es mi nueva compañera de piso —respondí.

Se volvió hacia mí.

—No me habías contado que el anterior se iba a mudar.

—Quería mudarse con su novia, pero la casera solo le dejaba rescindir el contrato si encontraba un sustituto. Y yo le encontré una inquilina.

—Qué bien, cariño. ¿Y quién es?

—Es la hermana de una empleada.

La abuela sonrió:

—Estupendo. Pues me gustaría conocerla.

Fruncí el ceño:

—¿Para qué?

—Dale el gusto a tu vieja abuela, ¿quieres?

—¿No llegarás tarde a la partida de bridge?

Hizo un gesto con la mano, restándole importancia:

—Todavía es temprano. Además, somos suficientes viejas brujas como para que puedan empezar sin mí.

—Está bien, entonces, vamos.

Yo salí primero, luego abrí la puerta a la abuela y la ayudé a salir del coche.

—¡Buenos días, Diane! —saludé. Estaba inclinada sobre el maletero de un viejo y maltrecho Honda.

Se enderezó, dándose la vuelta.

—Gabe, hola. —Entonces sus ojos se posaron en la abuela—. Hola, soy Diane.

—Soy Jeannie Whitley, la abuela de Gabe. Me ha dicho que eres su nueva vecina.

Diane asintió.

—Sí, y estoy supercontenta de que esto haya salido bien. Tengo mucha suerte de que mi hermana conociera a Gabe... Bueno, no quiero entreteneros. Voy a subir todo esto al piso.

—Gabe, ayuda a la joven. No tiene que llevarlo todo ella sola.

Levanté una ceja:

—Abuela.

Diane sonrió.

—Gabe se ofreció a ayudar, pero vine antes de lo previsto. Pensé que sería mejor empezar cuanto antes. —Jeannie parecía a punto de estallar de felicidad—. Por otro lado, ya tengo comprador para mi coche. No me lo puedo creer, ¡por fin las cosas empiezan a ir bien! Pero primero tengo que sacar todas las cajas.

Señalé en la que estaba escrito ‘‘Libros’’.

—Esta tiene que ser pesada, deja que yo la suba.

—¿Sabes qué? —dijo la abuela—. ¿Por qué no te quedas en casa y ayudas a Diane a descargar? Yo puedo coger un taxi para ir a casa de mi amiga. Hoy es nuestra reunión de bridge —informó a Diane.

La miré entrecerrando los ojos.

—Dijiste que querías que te llevara.

Agitó la mano en señal de desestimación:

—No hace falta. Además, si me pides un Uber, podrás seguir su recorrido.

La abuela me conocía bien. No me gustaba que viajara en taxi, pero Uber era diferente porque podía ver dónde estaba en la aplicación.

—¿Estás segura? —pregunté.

—Por supuesto. Todavía no he cumplido cien años, me gusta ser independiente.

Algo no encajaba. Se había empeñado en presentarme a la nieta de una de sus amigas, sin duda era para sospechar. ¿Por qué de repente había cambiado de opinión? Pero bueno, a caballo regalado no había que mirarle el diente. Me alegraba no tener que fingir que me entusiasmaba que me presentaran a otra nieta de alguna de sus amigas. Tampoco era para tanto. Aunque la abuela podía ser un poco entrometida, realmente no me importaba, ya que había hecho mucho por mí y por mis hermanos. Pero me alegraba de haberme librado de ello aquel día.

Le encargué un Uber Black, y llegó enseguida.

—Pasadlo bien —se despidió de nosotros mientras la ayudaba a subir al coche.

Cuando se marchó, me volví hacia Diane. Llevaba el pelo recogido en un moño tirante. Un único mechón rizado le caía por encima de la oreja derecha, y no dejaba de echárselo hacia atrás.

Joder, qué sexy es.

—Tu abuela es muy considerada. ¿Se reúne todos los fines de semana a jugar al bridge con sus amigas? —preguntó Diane.

—No, solo de vez en cuando. Bueno, dime qué tengo que hacer.

—Si insistes...

Sonreí.

—Insisto.

—Las cajas etiquetadas como “Libros” son las más pesadas.

—Entendido.

Ella cogió una maleta y yo cogí dos de las cajas etiquetadas como “Libros”, apilando una encima de otra.

Me miró fijamente, con la boca abierta.

—Estás fuerte, eh.

—No pesan tanto. Ve tú delante.

Fue un error dejar que caminara delante de mí. No podía apartar la vista de su trasero: llevaba de nuevo aquellos pantalones cortos, y al estar unos peldaños más arriba que yo en la escalera, la vista era inmejorable. Me obligué a desviar la mirada y me concentré en los escalones laterales.

—¿Por qué vendes tu coche? —pregunté, tratando de no pensar en lo buena que estaba.

—Este cacharro apenas se mueve. No me van a dar mucho dinero por él, pero ya no quiero seguir gastando en el coche, sobre todo ahora que voy a vivir aquí. He comprobado que el transporte público en este barrio está muy bien conectado.

—Por aquí no hay metro —repliqué.

—Hay una estación a unos quince minutos. Me vendrá bien caminar un poco. Normalmente solo hago recorridos por el centro de la ciudad, y las conexiones son estupendas. En fin... cuando consiga ahorrar algo de dinero, me plantearé comprar otro coche.

No dije nada, me limité a centrarme en mis pasos y a no mirar aquel culazo, por muy tentado que estuviera de hacerlo.

Una vez arriba, me indicó:

—Apila todo ahí, en el rincón.

Eché un vistazo al lugar.

—Esto está en mucho mejor estado que la última vez que vine. ¿Acaso el inquilino ha limpiado todo? —pregunté.

Sonrió tímidamente.

—No. Como le diste la llave a Celia, vine justo después de que él se fuera e hice una limpieza a fondo.

—No lo sabía.

—Bueno, tú estabas en la oficina. —Evitó mi mirada.

¿Había programado a propósito sus visitas al piso para cuando yo no estuviera en casa? ¿Estaba pasando algo por alto? ¿Acaso mi presencia la incomodaba? Eso era lo último que quería.

—¿Listo para bajar otra vez? —preguntó.

—A tu servicio.

Se dibujó una sonrisa en sus labios.

—¿De verdad?

—Claro que sí. Ponme a trabajar.

—Si no te importa, estaré encantada de aprovechar tus músculos. —Inspiró profundamente y volvió a apartarse aquel mechón suelto detrás de la oreja—. Eso no era lo que quería decir. O sea... no pienses que estaba tonteando contigo.

Me eché a reír.

—Ni siquiera se me había pasado por la cabeza, pero me parece interesante que tu mente haya ido por ese camino.

Se sonrojó al instante. Nunca había visto a nadie sonrojarse así en toda mi vida. Era absolutamente preciosa.

—Venga, vamos —dije.
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Una hora más tarde, habíamos conseguido meter todas las cajas en su habitación.

Tras dejar la última en un rincón, Diane estiró los brazos:

—No me puedo creer que solo hayamos tardado una hora en subir todo esto.

Me reí.

—¿Ves? Menos mal que estaba aquí.

—Es verdad, no sé qué habría hecho sin ti —dijo, girando la cabeza para mirarme. Estaba de pie junto al mar de cajas, echando un vistazo a su alrededor—. Voy a abrirlas cuando venda el coche. —Se mordió el interior de la mejilla, obviamente pensando en todas las cosas de las que tenía que ocuparse—. También tengo que comprar algunos platos. El resto lo tengo todo...

Tenía un don para detectar la preocupación en el lenguaje corporal y el tono de voz de las personas, y no me costó concluir que le inquietaba el tema del dinero.

—Escucha —dije—. En la cocina hay platos, sartenes, utensilios y todas esas cosas. Eres más que bienvenida a usar todo lo que quieras.

Sus ojos se abrieron de par en par:

—¿Estás seguro? ¿Y si tienes invitados o algo así?

—Rara vez recibo invitados, y en tal caso, seguro que podemos coordinarnos.

—Vale. Muchas gracias. —Miró a su alrededor de nuevo y se sobresaltó cuando un pitido sonó de repente—. Es mi teléfono. —Lo sacó del bolsillo trasero de sus pantalones—. El comprador ya está aquí. Espero de verdad que no cambie de opinión. Voy a bajar, hasta luego.

—Te acompañaré.

—¿Por qué?

—Para asegurarme de que todo va bien y de que ese hombre no intente presionarte para que bajes el precio ni nada por el estilo.

Su rostro se iluminó con una preciosa sonrisa:

—Gabe, no me dejo intimidar fácilmente. Pronto descubrirás eso de mí: puedo defenderme solita. Excepto, claro está, cuando un casero abusivo me echa de casa sin previo aviso —dijo apretando los dientes—. Pero como pareces un poco intimidante, podrías ayudar solo con estar presente. En caso de que intente pasarse de listo.

Bajó las escaleras de dos en dos y yo fui tras ella, saliendo por la puerta principal.

Había un hombre mayor en la puerta. Se quedó de pie frente a la verja, mirando fijamente la casa. Pensé que hubiera sido mejor haber vendido el coche delante del piso de Celia. Prácticamente podía ver cómo el hombre asumía que estaba forrada solo por atenderlo en esa casa. Y eso, desde luego, no ayudaba en nada.

Mantener la reputación del apellido Whitley me había costado muchas negociaciones a lo largo de los años. Todo el mundo asumía que el dinero era inagotable. En ese momento aquello era cierto, pero a lo largo de la historia de la empresa ya habíamos pasado por bastantes épocas en las que no estábamos seguros de poder salvar sus diferentes subsidiarias.

—Hola, soy Diane —saludó.

El hombre la observó por un segundo, después me miró a mí, como evaluándonos, y dijo:

—Encantado, yo soy Dawson. ¿Este es el coche?

—Sí. ¿Quieres dar una vuelta para probarlo?

—Claro, pero antes quiero echarle un vistazo —dijo—. De momento solo quiero echarle un vistazo.

—Como ves, está un poco deteriorado, pero ya lo especifiqué en el anuncio.

—Sí, ya. —Tras dar una vuelta alrededor del coche, se detuvo de nuevo, alternando la mirada entre Diane y la casa, como si no entendiera del todo por qué alguien que vivía allí tenía un coche tan viejo y decrépito—. ¿Por qué lo vendes?

—Sinceramente, ahora mismo no puedo permitirme tener un coche —respondió.

Volvió la cabeza a la casa:

—¿Y puedes permitirte vivir aquí?

—No creo que eso sea asunto tuyo. Podría haber elegido este sitio como mi punto de encuentro. En cualquier caso, dijiste que estabas muy interesado en comprarlo hoy. Al contado.

—Ya, pero tiene más arañazos de los que vi en Internet. Tendré que arreglarlos. Eso costará probablemente unos quinientos pavos. Quisiera que eso se descuente del precio total.

Abrí la boca y volví a cerrarla. Estaba seguro de que Diane no quería que interviniera en ese instante.

Enderezó los hombros y se puso las manos en las caderas:

—He publicado fotografías específicas de estos tres arañazos, y también he dejado constancia explícita de ellos en la descripción, así que lo siento, pero no puedo hacer un descuento. Como decía en Internet, el precio es definitivo. Si no te convence, es tu decisión.

Se rió:

—Pero acabas de decir que no puedes permitirte pagar el mantenimiento del coche.

—Tengo otras personas interesadas. Dos están citados para mañana por la mañana.

—No te creo.

Ella se encogió de hombros:

—Puedes creer lo que quieras.

Tuve que admitir que definitivamente sabía negociar.

—Bueno, lo llevaré a dar una vuelta para probarlo.

—Necesito algún tipo de garantía. —Sonrió amablemente—. Solo para saber que vas a volver.

—¿Crees que lo robaría?

Ella enarcó una ceja hacia él:

—Dawson, no te conozco de nada.

—Está bien, aquí tienes. —Le entregó su tarjeta de crédito antes de entrar en el coche, y dirigirse calle abajo.

—Estoy impresionado —dije, acercándome a ella.

Giró la cabeza para mirarme:

—Ya te he dicho que esto se me da bien, y esperaba que intentara hacer chanchullos. Ya lo hizo por la web. Estaba en su derecho de pedirlo y yo en el mío de rechazarlo.

—Si no se lo queda, tienes a esos otros compradores en la cola de todos modos.

Sonrió:

—No, era una táctica de negociación.

Silbé:

—Joder, sí que eres buena. Me has engañado.

Por instinto, me acerqué aún más a Diane.

¿Por qué no podía mantener las distancias con ella? Era mi vecina y la hermana de Celia. Había una línea en el terreno y no quería cruzarla en absoluto.

—Te lo dije —dijo Diane triunfante, y luego suspiró—. Hoy siento como si empezara una nueva vida, estoy muy emocionada. Quizás sea una señal de que mi mala suerte por fin ha desaparecido.

Quería detalles, pero decidí no presionar. A pesar de conocer a Celia desde hacía casi dos años, en realidad no sabía nada de su situación familiar, aparte de que su madre había estado enferma. Pero ella no era de compartir detalles personales.

No podía explicar mi flechazo por Diane. No era propio de mí y, a pesar de las buenas intenciones de mi abuela, solo tenía relaciones casuales, nada más. Una vez, unos años atrás, tuve una supuesta novia durante aproximadamente dos meses, pero nunca había tenido nada serio con nadie.

¿Por qué mi repentino interés por Diane?

Justo entonces, el hombre regresó, aparcó el coche y se bajó.

—Se conduce bien, me lo llevo.

—Perfecto —dijo Diane.

A pesar de su respuesta llena de seguridad, vi que sus hombros se relajaban un poco en señal de alivio. Estaba claro que necesitaba ese dinero. ¿Tan mal estaba de pasta?

—De acuerdo —añadió.

Parecía que ya no necesitaba mi intervención, y yo no quería ser prepotente. Así que, mientras intercambiaban documentos, me dispuse a volver al interior de la casa. Pero entonces oí al hombre decir:

—¿Por qué no te relajas un poco y te tomas una cerveza conmigo?

¿Qué coño...?

—No, gracias.

—Oh, vamos, no seas así. Te estoy pagando bastante bien por esto.

—¡¿Perdona?! —exclamó.

Me di la vuelta y caminé directamente hacia él.

—Dale el dinero, coge el coche y vete de una puta vez.

—¿Quién eres tú para meterte?

—Vete a la mierda —solté. No iba a tolerar nada de eso. Aquel hombre tenía que largarse de una maldita vez.

Diane se cruzó de brazos, mirando hacia el suelo, y luego volvió a mirarlo. Cuando él le dio el dinero, ella se lo metió inmediatamente en el bolsillo.

—Vale, como quieras —contestó, acobardándose rápidamente.

—Tienes las llaves. El resto de los documentos están en el asiento del copiloto, como probablemente habrás visto.

—Sí, sí. —Entró en el coche.

En cuanto se marchó, Diane soltó un gran suspiro de alivio y se volvió hacia mí:

—Travesura realizada.

—¿Qué?

—¿No eres fan de Harry Potter?

—He visto algunas de las películas —respondí.

—No importa. En fin... gracias por conseguir que ese imbécil se fuera de una vez. —Negó con la cabeza—. Sigo sin poder asimilar que cuando una mujer le dice a un tío que no, él solo piensa que quiere decir tal vez. Pero cuando otro tío le manda a la mierda, se lo toma en serio.

—Nunca lo había pensado así.

—Probablemente porque nunca te has visto en esa situación. —Diane le restó importancia—. Da igual. Tengo el dinero y me he librado del coche. Ahora puedo centrarme en hacer que mi espacio sea más acogedor. Y como agradecimiento por haberme ayudado hoy, me gustaría preparar la cena para los dos esta noche, después de deshacer las maletas, si no tienes planes por supuesto...

—No hace falta que lo hagas. Puedo pedir algo.

Ella negó con la cabeza con vehemencia:

—No. Me has ayudado con las cajas y con ese idiota, y quiero devolverte el favor cocinando algo rico.

—Vale. No diré que no.

—Y muchas gracias por bajar conmigo. Era un gilipollas, y debería haberme dado cuenta cuando me empezó a hacer preguntas que no venían a cuento. Pensé que solo quería bajar el precio.

—No es nada. Me alegro de haberte sido útil. ¿Seguro que no necesitas ayuda para deshacer las maletas?

—No, tengo que hacerlo yo misma. Ya sabes, para que me traiga buena vibra y todo ese rollo...

La miré fijamente. ¿Buena vibra?

Sonrió con timidez:

—Crees que soy un bicho raro, ¿no?

—No, solo creo que eres diferente a todas las personas que he conocido. —Y eso me gustaba.

Se rió:

—Resulta que creo que lo diferente es bueno.

—Lo es —confirmé—. Definitivamente lo es.

Al entrar en la casa, pasó por delante de mí. Su brazo casi rozó mi pecho, de lo que pareció percatarse en el último segundo, porque dio un paso a un lado. ¿Me evitaba a propósito? ¿Era porque la incomodaba o porque se sentía atraída por mí? Necesitaba saberlo, e iba a averiguarlo.

Una vez que Diane entró, volví a la obra al otro lado de la calle, pero solo por media hora, ya que realmente no había mucho que pudiera hacer. No tenía ni idea de construcción en general, pero me di cuenta de que el equipo era mucho más productivo si sabía que yo pasaba por allí con regularidad. No era partidario de la microgestión, pero algunas cosas necesitaban más atención que otras, y mi casa era importante para mí.

A continuación, me dirigí al gimnasio de mi hermanastro Nick. Siempre preguntaba por él, pero aquel día no estaba. Hice mi rutina habitual en la sección de pesas y luego mis ejercicios de cardio. Algunas personas preferían hacer footing al aire libre, y sin duda podía hacerlo en mi barrio, pues era tranquilo y no había mucho tráfico, pero yo quería centrarme en mis ejercicios, y para mí no había mejor forma de hacerlo que en el gimnasio. Además, también tenía una sala completa de entrenamiento en casa para los días que no podía desplazarme.

Al terminar el entrenamiento, vi una llamada perdida de Maddox e inmediatamente se la devolví.

—¡Qué pasa! —dije cuando contestó—. Estaba entrenando. ¿Por casualidad estás en el gimnasio de Nick también?

—No. ¿Necesitas descargarte a mitad del día?

—Algo así.

—Bien.

Fruncí el ceño. Algo le pasaba. Normalmente, a esas alturas ya habría soltado un chiste o me habría echado la bronca por algo.

—Hermano, ¿por qué te noto tenso? —En nuestra familia no nos andábamos con rodeos.

—¿Es tan evidente?

—Sí. ¿Qué ha pasado? —pregunté, entrando en el bar de zumos.

—Me ha contado un pajarito que papá quiere volver a Boston y abrir un negocio aquí.

Cada músculo de mi cuerpo se tensó.

—¡Ni de coña! —exclamé.

—Eso mismo pensé yo —respondió Maddox en tono cortante.

—Define pajarito.

—Vale. Después de comprarle sus acciones , empecé a seguir sus movimientos.

Hasta hace poco, mi padre era propietario de un paquete minoritario de acciones de Whitley Industries. A petición suya, le compramos su parte, y pensamos que así saldría de nuestras vidas para siempre. Había manifestado que necesitaba el dinero para saldar algunas deudas, pero al parecer le quedaba suficiente como para montar un nuevo negocio...

—¿Tienes algún detalle?

—Todavía no.

—No lo compartamos con el resto de la familia hasta que sepamos más.

—Claro —respondió Maddox—. Pero Nick y Leo lo saben, les pedí que me ayudaran a vigilarlo.

—Gracias por estar pendiente de esto. Tengo que admitir que nunca pensé que fuera necesario.

—Tenía la corazonada de que sería así. —Su voz era inusualmente fría.

Actuó como si no fuera gran cosa, pero yo empezaba a pensar que solo actuaba así para tranquilizarnos. Eso no era propio de Maddox.

—De acuerdo, mantenme al corriente.

—Sí, ese es el plan.

Después de colgar, decidí correr otros treinta minutos en la cinta. Necesitaba desahogarme aún más que antes.

Cuando volví a casa, me sorprendieron los deliciosos aromas que la impregnaban. Dejé la bolsa del gimnasio en el suelo y pregunté:

—¿Diane?

—¡Hola! Estoy en la cocina —contestó—. No estaba segura de cuándo ibas a volver, pero pensé en ponerme a preparar una lasaña.

Fui directamente a la cocina y vi que llevaba un vestido. ¿Acaso intentaba matarme? Estaba espectacular. Era corto, pero no ceñido. Menos mal, porque entonces no podría apartar los ojos de ella. Estaba luchando por comportarme lo mejor posible.

—Pronto estará lista —dijo—. Ya he preparado la bechamel. —Ahora estaba cocinando la boloñesa friendo la carne.

—¿Puedo ayudarte en algo?

—No, estoy acostumbrada a cocinar sola. Ni siquiera sé delegar en la cocina.

—¿Has ido a hacer la compra? —pregunté, mirando todos los ingredientes que había en la encimera.

Sonrió con timidez:

—No había nada en la nevera y quería preparar algo casero. Vives de la comida para llevar, ¿eh?

—Sinceramente, sí.

—Cocinar es una de las cosas que más disfruto. Y la lasaña es mi plato favorito. De pequeña me encargaba de cocinar la mayoría de las comidas.

—¿Tú cocinabas para toda tu familia?

Suspiró.

—Sí. Mi madre llevaba años enferma, así que no siempre podía hacerlo, pero me enseñó bien. Siempre que se encontraba mejor, aprovechaba y le pedía que me enseñara todas las recetas posibles.

—Parece que tuviste muchas responsabilidades de niña.

—Sí, pero nos las apañábamos. Mi hermana y yo nos repartíamos las tareas. Celia odia cocinar, pero a mí nunca me importó. Cuando tuvo edad suficiente, se encargaba de hacer la compra y yo me ocupaba de controlar el presupuesto y todo eso.

Hablaba de ello como si fuera lo más natural del mundo que unas niñas gestionaran los presupuestos domésticos y se encargaran de la mayor parte de las comidas y las tareas.

—¿Y tu padre?

Ella se encogió de hombros:

—Nunca se preocupó por nosotras.

Así que teníamos eso en común. Padres de mierda.

—Entonces, ¿no cocinas porque no tienes tiempo? —preguntó—. ¿O porque no sabes?

—Me has pillado. —Cogí una Coca-Cola y me puse a su lado. Parecía gravitar naturalmente hacia ella cuando estábamos en la misma habitación. Francamente, era desconcertante—. Creo que, como mucho, he cocinado tres platos en toda mi vida.

—No puedes estar hablando en serio.

—Y estoy bastante seguro de que dos de ellos consistieron en hacer ramen en la universidad.

Se echó a reír:

—Gabe, ¿cómo has sobrevivido hasta ahora?

—De un modo u otro, me las arreglo. No sé por qué nunca aprendí. De hecho, mi madre siempre cocinó muy bien.

—Oh, ¿también está en Boston?

Sentí una punzada en el corazón. Me aclaré la garganta y dije:

—Falleció hace muchos años.

Se volvió para mirarme, con expresión triste:

—Lo siento mucho. No lo sabía.

—No hace falta que te disculpes.

—Celia y yo nunca hemos hablado de tu familia. Sinceramente, lo único que sé de ti es que eres un gran jefe, y que nos ayudaste con nuestra madre. No ha sido mi intención traer malos recuerdos.

—No te preocupes. Su muerte fue inesperada —dije.

Se mordió el labio y sacó la boloñesa del fuego y la esparció sobre la pasta.

—¿Fue un accidente?

—No, enfermó, pero nos pilló desprevenidos porque ocurrió poco después de que todos nos enteráramos de que nuestro padre tenía otra familia.

Un fuerte ruido nos sobresaltó a los dos. Había sido Diane, dejando la sartén de golpe en la vitro.

—Eso es horrible. Si quieres cambiamos de tema.

—No hay mucho que decir. Mi padre tenía dos familias, y abandonó a ambas. Mi madre quedó destrozada. Unos meses después, los médicos descubrieron que tenía un melanoma y falleció al poco tiempo. No hace falta decir que fue una época muy difícil para la familia. Sin embargo, nuestros abuelos se ocuparon de todo. El único lado positivo fue descubrir que teníamos tres hermanos más.

—¿Te llevas bien con ellos?

—Son mis mejores amigos. La verdad, no diferencio entre mis hermanos y mis medio hermanos, aunque no hayamos crecido juntos.

—Sinceramente, es increíble. No conozco a mucha gente que se lo tome así.

—A mis hermanos mayores les costó mucho. Pero ahora todos tenemos una buena relación.

Nos quedamos en silencio mientras ella alternaba la salsa boloñesa y la bechamel entre las láminas de lasaña. Luego lo metió todo en el horno.

—Solo necesita veinte minutos de cocción. Aprovecharé ese tiempo para poner la mesa.

—Lo haré yo, tú ya te estás encargando de cocinar.

Me miró de manera pícara:

—Eres tú el que ha puesto a trabajar todos esos músculos para ayudarme hoy.

Comprobé que no apartaba la mirada por incomodidad, sino porque también sentía esa extraña e intensa atracción entre nosotros. ¿En qué demonios estaba pensando al pedirle que se mudara a la misma vivienda? Desde el primer momento supe que entre los dos había chispa. Pero éramos adultos, y confiaba en que sabríamos mantenerlo bajo control.

Abrí el armario superior al mismo tiempo que ella y se giró ligeramente hacia mí, presionando su suave pecho contra el mío. No llevaba sujetador.

Joder, estaba equivocado. Definitivamente no puedo con esto.

—Yo llevo los platos —dije, luchando por mantener la voz uniforme. Sonó demasiado grave y ronca, y me sentí completamente ridículo. Nadie me había afectado así, nunca.

—V-Vale —tartamudeó—. Voy a ver cómo va la lasaña. —Se inclinó y miró dentro del horno—. Tiene buena pinta. 

También noté un ligero cambio en su voz. Estaba tan nerviosa como yo.

Llevé los platos a la mesa, junto con los cubiertos.

—¿Quieres que abra una botella de vino? —pregunté.

—No, gracias. Pero una Coca-Cola no estaría mal.

—Pues entonces tomaremos Coca-Cola. —Cogí una botella de la nevera y la abrí.

Me gustaba que Diane no supiera mucho sobre mí y mi familia. Normalmente, el apellido Whitley era un arma de doble filo. La mayoría de la gente ya tenía una opinión formada sobre mí antes siquiera de conocernos, incluidas las mujeres. Más de una vez tuve la impresión de que alguna había leído todos los artículos disponibles en Internet sobre mi historia familiar antes de nuestra primera cita. Sabían dónde había crecido y hasta dónde había estudiado.

Me desanimaba por completo. Por la razón que fuera, pensaban que yo era un puzle que tenían que armar o algo así.

Nada más lejos de la realidad.

***
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Nos sentamos frente a frente en la mesa del salón e inmediatamente empezamos a comer.

—¡Esto está delicioso! —exclamó Gabe, y yo sonreí. Me encantaba cuando la gente elogiaba mi comida.

Tomé un bocado, masticando lentamente.

—Sí, me ha salido muy bien. La bechamel, la boloñesa... Estoy contenta con el resultado.

Gabe se rió:

—Lo estás analizando como si fuera para un negocio.

—Es que la comida es importante para mí. Por más que no sea lo que hago para ganarme la vida, quiero que me salga bien.

—Hablando de eso, ¿quieres volver alguna vez al mundo de la hostelería, o prefieres ser guía turística?

—En realidad me encanta hacer visitas guiadas, pero siendo objetiva, en los hoteles pagan mejor y hay mejores oportunidades. Ya sabes, la posibilidad de hacer una carrera, tener una estabilidad y todas esas cosas... Además, me gustaría tener ingresos más regulares. Con la enfermedad de mi madre y demás, me ayudaría a estar más tranquila.

Gabe se detuvo a medio camino de llevarse la cuchara a la boca y la volvió a dejar sobre el plato.

—¿Tu madre sigue necesitando ayuda? Celia no me ha comentado nada.

Negué con la cabeza:

—No tanto como antes. No es una situación de emergencia, pero su medicación habitual no es nada barata. Mi madre ha sido diabética toda su vida; la diálisis y sus medicamentos son muy caros y, por desgracia, el seguro no cubre mucho.

—Puedo ayudar.

—No, Gabe. Ya has hecho más que suficiente.

No podía creer que volviera a ofrecerme ayuda. Chuck, mi ex, había sido muy cauteloso con su dinero. Nunca le pedí ayuda, pero desde luego nunca me la ofreció.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Gabe.

—¿A qué te refieres?

—Has fruncido el ceño.

—Solo me preguntaba... ¿por qué te ofreces a ayudar a desconocidos?

—Las personas que trabajan para mí no son desconocidas.

—Estaba pensando en mi ex. Él nunca se ofreció a ayudar y yo nunca se lo pedí. Cuando las cosas estaban un poco difíciles, algunos meses necesité que me pagara una parte del alquiler para poder ayudar a mi madre. Me dijo que no tenía fondos suficientes para echarme una mano, y después se compró una moto Harley-Davidson. Evidentemente, cada uno es libre de hacer lo que quiera con su dinero, pero ¿por qué mentir? Me alegro de que lo nuestro haya terminado.

Reflexionar sobre aquellos tiempos definitivamente me entristeció. Si dos personas se querían de verdad, ¿no estarían ahí para ayudarse pasara lo que pasara? Al menos eso era lo que siempre había pensado. Por supuesto, los hombres que habían formado parte de mi vida, mi ex y mi padre, nunca hicieron eso.

—¿Sabes? Cuanto más oigo hablar de ese ex tuyo, más me doy cuenta de lo imbécil que es.

Me reí:

—Lo es, no te equivocas. Cuando vivíamos en Portland, yo trabajaba en el hotel a jornada completa y le ayudé a pagarse los estudios. Luego consiguió un trabajo bien pagado aquí en Boston. Cuando no encontré ningún puesto de marketing en algún hotel de la ciudad, me presionó para que buscara otra cosa. Insistió en que necesitábamos otros ingresos porque no podía mantenerme y pagar el alquiler.

—¿Después de que lo ayudaras a pagar su maldita universidad? —preguntó Gabe apretando los dientes.

—¡Sí! Eso sin duda era una señal de alarma, pero la pasé por alto. De todos modos, al cabo de un tiempo, lo ascendieron y empezó a menospreciarme. —Suspiré—. Dios, me alegro tanto de que todo haya acabado. No hablemos más de él.

—Como quieras.

Tras terminar la lasaña, me eché hacia atrás para relajarme en la silla cuando, de repente, caí en la cuenta de que aquello no formaba parte del trato. Podía utilizar la cocina, pero no relajarme en el salón durante horas. Me incorporé de inmediato y cogí los platos.

—Deja que yo me encargue de eso —dijo Gabe.

—Bueno, vale, así dejaré de molestarte más rápido.

—No me importa si quieres quedarte.

—Todavía tengo mucho que hacer en mi casa.

Me clavó la mirada. Era tan desconcertante que tuve la necesidad de hacer algo con las manos, así que cogí nuestros vasos vacíos y los llevé a la cocina, pasando justo por delante de él. La cocina estaba hecha un desastre, lo cual no me sorprendió, ya que siempre la dejaba desordenada después de cocinar. Normalmente esperaba a terminar de comer para recoger la cocina.

Fui a abrir el lavavajillas, pero Gabe me agarró la muñeca, y el contacto fue abrumador. Casi se me escapa un gemido, pero pude disminularlo...

—Insisto. —Pronunció en voz baja, su tono no admitía discusión.

La cocina era pequeña y había demasiadas oportunidades de rozarnos si ambos limpiábamos al mismo tiempo, así que le dejé ganar. Era demasiado susceptible a sus caricias.

—De acuerdo, gracias. Pero solo porque tengo mucho que desempaquetar. Siempre dejo un desastre en la cocina, y no es justo que tengas que limpiarlo tú.

—Elaboraremos un sistema y las cosas serán más fáciles de manejar, compañera de piso.

—Vecina —dije por puro reflejo. La distinción hizo que me sintiera más cómoda.

Levantó una comisura de los labios y, aunque no me respondió, supe con exactitud lo que estaba pensando.

La realidad era que, claramente, no éramos solo vecinos.
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Por fin las cosas estaban empezando a ponerse a mi favor. El martes por la mañana, antes de salir para comenzar el día con el primer tour, recibí una solicitud en la plataforma de clases particulares. Respondí inmediatamente: no iba a rechazar ninguna fuente de ingresos.

Me vestí a toda prisa, me puse la etiqueta con mi nombre y cogí el paraguas amarillo que utilizaba para que los grupos más grandes me localizaran con facilidad. Aquel día contaba con un grupo de treinta personas, así que sin duda lo necesitaría.

Hacía mucho viento, y estaba nublado, pero puse mi mejor sonrisa mientras caminaba con los turistas por el Sendero de la Libertad. Ese era mi recorrido más popular. Ya lo había hecho más de cien veces, pero nunca dejaba de emocionarme.

Celia me preguntó una vez cómo podía mantener mi entusiasmo mientras recitaba lo mismo por enésima vez. Pero cada grupo reaccionaba de manera diferente, así que era como volver a vivir la experiencia de nuevo.

Tuve tres grupos seguidos. Normalmente, los invitaba a hacer todas las preguntas posibles al final del tour, pero después del último, tenía que darme prisa para llegar a casa a tiempo para mi clase particular. Me despedí de todos después de que me entregaran sus propinas.

Cuando llegué, me sorprendió ver el coche de Gabe. Eran las seis, pero supuse que los CEO se quedaban hasta más tarde en la oficina. Sentí mariposas en el estómago al verlo.

Por Dios, no puedo reaccionar así cada vez que llego a casa.

Subí corriendo las escaleras y abrí el portátil. Había llegado con diez minutos de margen.

Inmediatamente introduje mi contraseña y mis datos de acceso en la plataforma. Mientras buscaba en mi teléfono la contraseña de un solo uso para doble seguridad, me di cuenta de que tenía un mensaje de Gabe. Mi estómago se volvió a llenar de mariposas. Sonriendo, leí el mensaje.

Gabe: Hola, te he oído subir las escaleras. ¿Estás libre esta noche?

Humm. ¿Qué tiene en mente?

Diane: Más tarde, sí. Pero dentro de unos minutos tengo que dar una clase particular.

Gabe: Buena suerte. Baja después.

Ja, eso sonó un poco como una orden, pero no tuve tiempo de replicarle con alguna broma.

Esperé un momento y mi alumna se conectó enseguida. Era una señora francesa de unos cincuenta años llamada Antoinette. Empezaba un nuevo trabajo en Estados Unidos dentro de tres meses y quería mejorar su inglés lo máximo posible. Me había apuntado como tutora tanto de francés como de inglés.

—Hola, Antoinette. Encantada de conocerte.

—Hola, Diane.

Empezamos enseguida. Yo había pedido específicamente trabajar con adultos porque no tenía ninguna experiencia con niños. El inglés de Antoinette era correcto, pero sabía que podíamos mejorarlo. Tres meses era mucho tiempo. Tenía la esperanza de que quisiera continuar las clases con regularidad.

De vez en cuando echaba un vistazo a mi teléfono. Intentaba comprobar si Gabe me había dicho lo que tenía pensado para aquella noche, pero no quería actuar de manera poco profesional; tenía la cámara encendida y era fácil notar cualquier movimiento.

Una hora más tarde, Antoinette dijo:

—Creo que ya se ha terminado el tiempo.

—Sí, hemos terminado por hoy. ¿Te gustaría dar una clase semanalmente?

—No creo que eso sea suficiente. Realmente quiero poder conversar en inglés más a menudo. ¿Tienes tiempo dos veces por semana?

¿Que si tenía tiempo? Por supuesto que sí.

—Sí, claro —respondí, intentando mantener la compostura y no estallar a bailar de felicidad.

—Bien. Entonces me apuntaré a través de la página web.

—Estupendo. Adiós, Antoinette.

—Espera, ¿estás segura de que no quieres que haga deberes?

Negué con la cabeza.

—No, todavía no. Creo que definitivamente eso le quitaría la diversión. Y, a decir verdad, no creo que lo necesites.

—De acuerdo. Nos vemos esta semana.

—Sí —dije antes de cerrar el portátil.

Miré a mi alrededor, suspirando. Aún tenía que comprar las luces parpadeantes y las cortinas. El plan era convertir mi casa en un lugar acogedor, hacerlo mío. Me estaba empezando a gustar cada vez más. Todas las grietas simplemente demostraban que la casa era antigua y tenía carácter.

Entonces recordé que había quedado con Gabe. Cogí el teléfono, miré mis mensajes y me desanimé por completo al ver que no me había contestado. ¿Pero qué pretendía? ¿Que me invitara a una fiesta? Probablemente solo quería repasar algunas normas de convivencia.

Bajé las escaleras y guardé mi teléfono en el bolsillo trasero. La escalera crujía a cada paso, pero de algún modo, me gustaba. No suponía ningún peligro, solo era muy antigua. Me pregunté quién habría vivido allí antes y qué historias habrían tenido. ¿Por qué se habrían mudado?

De repente, un olor extraño me sacó de mis pensamientos. Alguien estaba cocinando, pero me extrañó, porque Gabe dijo que nunca lo hacía. Olfateé de nuevo el aire y percibí que olía a comida quemada.

Bajé de un salto los cuatro últimos escalones y resbalé; por poco me torcí el tobillo. A continuación, entré en el salón. La puerta de la cocina estaba abierta y no paraban de salir bocanadas de humo negro.

—¡Joder! —exclamó Gabe.

Su voz provenía de la cocina, y me apresuré en su dirección, haciendo caso omiso de mi acelerado pulso.

El humo era aún más oscuro allí, y me pregunté cómo no se había activado el detector. Miré al techo y vi que Gabe lo había quitado. También había abierto la ventana.

—¿Puedo ayudar? —pregunté.

Miró en mi dirección:

—Genial... Se suponía que no ibas a ver esta parte.

Sonreí.

—¿Qué es todo esto?

—Quería devolverte el favor de la cena —respondió, señalando la sartén chamuscada del fregadero.

—Llevará uno o dos años ablandar esa comida pegada de la sartén —comenté.

—Si es que se puede ablandar...

—Sí, se puede. He salvado unas cuantas cacerolas después de que Celia intentara cocinar.

Pasé junto a él, asegurándome de no tocarlo por accidente, e inspeccioné la sartén. Tenía muy mala pinta. ¿Había freído guisantes? No había manera de saberlo.

Gabe se acercó tanto que sentí el calor de su cuerpo.

Me enderecé, girándome con cuidado, y lo observé. Se había arremangado y llevaba un delantal. Joder, a ese punto, solo sería más sexy si se quitara la ropa y anduviera desnudo por la casa.

Nunca se sabe. Quizá tenga la oportunidad de encontrarlo desnudo mientras viva aquí.

Fantástico, llevábamos casi dos minutos en la misma habitación y mis pensamientos ya estaban completamente fuera de control.

—No hacía falta que cocinaras. Mi cena fue en agradecimiento por tu ayuda, ¿recuerdas? Somos compañeros de piso, podemos dividir las tareas. No me importa cocinar.

—Volvemos al término de los compañeros de piso, ¿eh? Antes insistías mucho en que éramos vecinos —dijo esbozando una sonrisa—. En fin, igualmente ya lo tengo controlado. Solo puse la mitad de los ingredientes en esa sartén.

Había otra en el fogón.

—¿Qué estás cocinando? —pregunté.

—Es una sorpresa.

Quise echar un vistazo a lo que estaba cocinando, pero Gabe se interpuso. Entrecerré los ojos, incrédula:

—¿De verdad? ¿No vas a dejar que te ayude?

—Yo seré quien prepare la cena hoy.

Durante el tira y afloja para llegar a la sartén, nos habíamos acercado mucho más de lo que yo pretendía. Ahora mi ritmo cardíaco estaba completamente desbocado.

Di un paso atrás y dije:

—Vale, ¿qué quieres que haga?

Le brillaron los ojos:

—Que esperes en el salón.

—Abriré las ventanas para que se vaya el humo.

—Perfecto.

Le eché un último vistazo antes de salir de la cocina. Mmm. Incluso con el delantal cubriéndole, era increíblemente atractivo. Nunca había pensado que una camisa con gemelos combinara con un delantal, pero él me había demostrado lo contrario.

Abrí una ventana, pero al instante me di cuenta de que tendría que abrirlas todas para ventilar bien la habitación.

Una vez abiertas, examiné mi atuendo. Fue entonces cuando me percaté de que seguía llevando la ropa de guía turística que me proporcionaba la empresa: vaqueros y un polo amarillo del mismo tono que los paraguas. Y a pesar de que estábamos en casa, de repente me sentí mal vestida.

¿Sería muy ridículo que subiera a cambiarme?

Me daba igual. Quería sentirme guapa.

Subí las escaleras apresurada, y cuando llegué arriba me faltaba el aire. A decir verdad, era un buen entrenamiento. Mis glúteos se iban a endurecer como nunca antes. Eso eran más puntos a favor de aquel piso.

Me decidí por un vestido bonito y sencillo, azul claro, con tirantes anchos. Me gustaban los tirantes. No sabía por qué, pero tenía varios vestidos así. Ese me ceñía la cintura y el trasero, pero no mostraba escote. Bajé de nuevo las escaleras con cuidado, temiendo que, si daba pasos demasiado largos, pudiera rasgarlo.

Para mi sorpresa, Gabe ya había puesto la mesa y llenado dos fuentes con comida.

—¿Gabe? —grité, pero no respondió.

En una bandeja reposaba un entrecot, acompañado de una variedad de verduras. No estaban quemadas, pero algunas parecían demasiado cocidas y otras, algo crudas. Por supuesto, esa fue solo mi primera impresión: algunas sabían mucho mejor de lo que aparentaban.

—Qué rápida. Yo también fui a cambiarme —dijo Gabe—. Apestaba.

Me giré para verle y casi me trago la lengua. Se había puesto una camiseta de manga corta, y fue la primera vez que me di cuenta de que sus tatuajes se extendían a lo largo de sus brazos. Maldita sea, era sexy a rabiar.

—Sí, quería quitarme la ropa de trabajo —dije, contenta de encontrar una buena razón para cambiarme, que no fuera el simple deseo de arreglarme.

Esto no es una cita. No lo olvides.

—¿Comenzamos?

—Sí, por favor.

—Yo haré los honores. —Sirvió el entrecot en mi plato y otro en el suyo mientras yo servía las verduras.

La primera mala señal fue que mi brazo tuvo que trabajar muchísimo al intentar cortar el entrecot.

—Joder. Esto está más que bien hecho, está chamuscado —comentó.

Me lo metí en la boca de todos modos, sin querer ser grosera, pero apenas podía masticarlo.

Esperando que las verduras lo compensaran, probé un bocado y tuve que luchar contra las náuseas que me provocó. Lo único que alcanzaba a notar era la salsa de soja, dulzona por la miel o el azúcar, con un posible matiz de lima. Era una combinación que normalmente me encantaba, pero sabía horrible.

Sin embargo, no tuve que decir nada, porque Gabe lo probó y luego lo escupió en una servilleta. Yo hice lo mismo.

—Vale, este ha sido mi último intento de cocinar. —Y entonces se echó a reír.

—Deja que mire en la nevera, ¿sí? Seguro que puedo preparar algo rápido.

Su sonrisa se desvaneció:

—No. La idea era que yo me encargara de la cena.

—Entonces pidamos algo. ¿Conoces algún buen lugar del barrio donde pedir comida a domicilio? Aún no he investigado.

Gabe se enderezó y se acercó ligeramente a mí:

—Tengo una idea mejor: cenemos fuera. Conozco algunos restaurantes buenísimos.

—Seguro que a esta hora todos están llenos.

Esbozó una leve sonrisa:

—Conseguiré una mesa para nosotros.

—Como digas, quiero verte hacer el intento. —Era muy difícil conseguir sitio en los restaurantes de Boston durante la temporada turística, sobre todo a última hora.

—¿Qué te gustaría comer? —preguntó.

—Podría ser marisco o una pasta. Un momento... me apetece un entrecot.

—¡Conozco el sitio perfecto! —exclamó, tecleando la pantalla y colocándose el móvil en la oreja—. Hola. Soy Gabe Whitley. Quisiera una mesa para dos esta noche. Sí, esperaré. —Unos segundos después, añadió—: Excelente, gracias.

Tras colgar, me miró:

—Tenemos mesa en Rare.

Me quedé de piedra.

—Espera, ¿qué? —Rare era sin duda el restaurante más caro de la ciudad. Como guía turística, mi trabajo era, literalmente, saber ese tipo de cosas—. No, Gabe, no puedes llevarme a Rare.

—Claro que puedo hacerlo. De hecho, es lo que voy a hacer.

Me aclaré la garganta:

—Es muy caro.

—Querías entrecot. Es el mejor asador que conozco.

Me reí:

—Puedo nombrarte otros diez que tienen una carne roja maravillosa.

Sonrió.

—¿Pero podríamos conseguir mesa en alguno de ellos sin reservas?

—Bueno, has conseguido una en Rare —repliqué. Mi voz sonaba ronca—. Apuesto a que puedes reservar en cualquier sitio.

Negó con la cabeza:

—No, esa es la cuestión. Tengo beneficios en varios restaurantes a los que voy habitualmente, como Rare.

Me chocaba el abismo que existía entre su estilo de vida y el mío. Pero eso no venía a cuento. Yo era una simple inquilina que vivía en la buhardilla.

Se acercó más:

—Si crees que no te va a gustar, o que no vas a estar cómoda, cancelaré la reserva y pensaremos en otra cosa. Pero si la única razón por la que no quieres ir es...

—Porque cuesta un ojo de la cara...

—Como es más caro de lo habitual, déjame invitarte, ¿vale? Todo correrá por mi cuenta.

Consideré sus palabras. Sentía curiosidad, y Gabe realmente parecía querer ir.

—De acuerdo, pero tenemos que cambiarnos, ¿no?

Se rió.

—Sí, tienen un código de vestimenta muy estricto.

—¿Qué quieres decir con estricto? ¿Vestidos largos o algo así?

—No, exigen ropa de negocios. Los hombres deben llevar traje.

—Puedo adaptarme a eso —dije. Mi vestido era bonito, pero no sería suficiente para Rare—. Voy arriba.

Nos levantamos de la mesa al mismo tiempo.

—Ve. Yo tiraré esto y pondré el lavavajillas, luego me pondré un traje.

Al pasar junto a él, tropecé accidentalmente en el suelo de madera. Me agarré al borde de la mesa, pero mi trasero chocó con su entrepierna.

Mi cara estaba en llamas. Joder, todo mi cuerpo lo estaba.

Gabe soltó un leve quejido, y levanté la vista hacia él.

—¿Te he hecho daño? —Al ver que cerraba los ojos con fuerza, insistí—: ¿Gabe?

—Estoy bien.

—Dios, lo siento mucho. No puedo creer que sea tan torpe. ¿Cómo puedo compensártelo?

Sonrió, pero estaba tenso. Probablemente le dolía. Respiré hondo.

—Solo démonos prisa para no perder la reserva —dijo con la voz ahogada.

—Me cambiaré en un plis plas.

Me alejé, pero eché un vistazo en su dirección justo antes de irme. Gabe seguía teniendo una expresión de dolor.

Dios mío. ¿Le sugiero que se ponga hielo?

No, ocúpate de tus propios asuntos. Seguro que sabe cuidar de su propio miembro.

Espero no haberle hecho daño.

Subí las escaleras, de nuevo con pasos cautelosos. Tal y como iba la noche, no me extrañaría que se me rasgara el vestido.

Cuando terminé de subir, ya tenía claro lo que quería ponerme. Estaba en una de las bolsas que aún no había desempaquetado, y seguramente estaría arrugado, pero tenía un vaporizador, así que podría plancharlo rápido.

El vestido que saqué fue el que llevé en mi cena de graduación. Era de seda rosa y llegaba hasta el suelo. No me lo había puesto desde entonces porque no solía ir a restaurantes elegantes, pero aquella noche era la indicada para hacerlo.

Iba a dejar a Gabe con la boca abierta. Era lo menos que podía hacer después de haberle dado semejante golpe.
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No estaba acostumbrado a que me salieran las cosas mal. Generalmente, cuando me proponía algo, tenía éxito. Pero estaba claro que había cosas que me superaban. Aun así, aquella noche suponía una victoria. Iba a cenar con Diane y disfrutar de una buena comida, no de uno de mis intentos fallidos.

Me puse un traje rápidamente, luego salí al salón y cerré todas las ventanas. Por suerte, el olor había desaparecido.

Mientras esperaba, empecé a deambular por el vestíbulo y, cuando oí pasos, levanté la vista. Me quedé sin aliento al ver lo que tenía delante. Diane estaba absolutamente deslumbrante. La tela del vestido brillaba y se amoldaba a su cuerpo a cada paso que daba. Se había recogido el pelo a un lado, dejando al descubierto su tentador cuello.

—¿Crees que esto es adecuado?

—Estás espectacular —dije con un tono de voz más grave.

Sus ojos se abrieron de par en par y se detuvo en la escalera.

Me aclaré la garganta:

—Creo que es perfecto —sentencié.

—No tengo muchas oportunidades de arreglarme, así que pensé en aprovechar esta.

Me había sentido atraído por ella desde la primera vez que la vi, pero esa noche estaba en otro nivel completamente distinto. De repente, quise encontrar una excusa para quedarme en casa y pedir algo a domicilio, solo para no tener que compartirla con nadie. Pero era evidente que lo estaba deseando. Y yo quería darle muchas, muchas oportunidades de arreglarse si eso la hacía feliz.

—He pedido un Uber.

—¿Por qué?

—No me gusta conducir cuando me tomo una copa de vino o dos.

Ella asintió:

—Bien pensado.

También llevaba una chaqueta. Parecía muy ligera, pero podría darle la mía si tenía frío cuando saliéramos del restaurante.

Cuando bajó el último escalón y se puso a mi lado, respiré hondo. Era menuda. Pensé que ni siquiera necesitaría los dos brazos si tuviera que levantarla. Y además, olía de maravilla.

—¿Gabe? ¿Pasa algo?

Ya te digo que sí pasa. Me aclaré la garganta mientras trataba de ordenar mis pensamientos.

—Vamos —dije.

Le ofrecí un brazo, pero no debió de verlo porque comenzó a caminar delante de mí. La forma en que movía las caderas me volvió loco. Aparté la mirada por mi propio bien.

El Uber ya estaba esperando delante de la casa cuando salimos. Le abrí la puerta del coche a Diane y se subió enseguida. Yo entré por el otro lado, y ambos permanecimos en silencio durante el trayecto. La miré de reojo, y observé cómo se frotaba los muslos con las manos. El impulso de tocarla era irresistible.

Llegamos al restaurante quince minutos más tarde.

—Espérame. Te abriré la puerta —dije.

—Oh, gracias. La verdad es que no estoy acostumbrada a llevar vestidos tan largos. No quiero tropezar.

Me vino a la mente una imagen de aquel vestido a sus pies, completamente desabrochado. Me pregunté qué tipo de lencería le gustaba llevar.

Me obligué a despojarme de mis pensamientos mientras abría la puerta para Diane. Salió y su larga pierna se asomó bajo la tela, alimentando mis fantasías. Volví a ofrecerle el brazo, y esa vez lo aceptó.

—Te confieso que tampoco estoy acostumbrada a llevar tacones tan altos.

Se quedó completamente callada mientras nos acercábamos a la entrada. Dos porteros nos abrieron las puertas dobles y accedimos, dirigiéndonos al recepcionista.

—Señor Whitley —dijo. Como era un cliente habitual, ni siquiera necesité presentarme—. Su mesa está lista.

Miró a Diane con curiosidad, pero tuvo la sensatez de no decir nada. Normalmente iba allí con mis hermanos o solo, y estaba seguro de que se había dado cuenta.

Diane miró a su alrededor mientras caminábamos hacia nuestra mesa, con la boca ligeramente entreabierta y los ojos muy abiertos.

—Este sitio es tan elegante —dijo una vez que nos sentamos—. Me gusta que dejen espacio entre las mesas para que los invitados tengan más intimidad.

Asentí.

—A mí también.

Odiaba los restaurantes que estaban tan abarrotados que uno podía oír todas las conversaciones a su alrededor. La atmósfera de aquel restaurante era íntima.

—Y obviamente sabían quién eras —dijo—. No puedo creer que tengas tu propia mesa.

Me encogí de hombros:

—En realidad no es mi mesa. Solo que vengo aquí muy a menudo. Por cortesía, una vez me dijeron que incluso podía llamar con poca antelación y que siempre me encontrarían un sitio.

Apretó los labios y volvió a mirar a su alrededor.

—¿Te sientes incómoda? —pregunté.

Bajó la mirada un momento y volvió a levantarla.

—¿Es tan evidente?

—Oye, lo último que quiero es que te sientas así. Quería tener un bonito detalle contigo.

—Y es muy bonito —dijo—. Solo estoy fuera de mi zona de confort. —Se alisó la parte superior del pelo con la palma de la mano, aunque no tenía ni un solo cabello fuera de lugar—. Pero te prometo que voy a intentar disfrutar de todo.

—Genial, eso es lo único que quiero.

Justo en ese instante, el camarero se acercó a nosotros.

—¿Puedo recomendarles las especialidades del día? —dijo después de entregarnos los menús.

—Claro.

—Tenemos lomo alto argentino con extra de foie gras.

Diane arrugó la nariz. A mí tampoco me entusiasmaba.

—También hay solomillo con salsa de pimienta y pechuga de pato —continuó.

—Yo lo tengo claro —dijo Diane—. Quiero un entrecot al punto con patatas asadas.

—Para mí el entrecot, pero con bastones de boniato —añadí.

Además, el camarero nos sugirió un Rioja.

—¿Por qué no trae una copa para la señorita? Si le gusta, cogeremos una botella —le dije. En cuanto se marchó, sonreí.

Ella levantó una ceja.

—¿Una botella entera? ¿Acaso quieres emborracharme?

Me reí.

—No, en absoluto. ¿Tienes poca resistencia al alcohol?

—No, lo tolero bien —respondió—. Además, el vino tinto no es tan fuerte.

El camarero volvió casi de inmediato con una botella, la descorchó delante de nosotros y vertió solo un poco en la copa de Diane. Ella lo cogió con dedos temblorosos y lo hizo girar con algo de torpeza, luego bebió un sorbo. Abrió ampliamente los ojos y exclamó:

—¡Sabe genial!

Entonces, el camarero sirvió el vino en nuestras copas. Cuando se fue, ella dijo:

—Retiro lo dicho. El vino tinto barato de cartón no es fuerte, pero este tiene bastante cuerpo.

—Es Rioja —le expliqué—. Es definitivamente más potente.

—Está delicioso. Menos mal que hemos comido algo en tu casa, así no bebemos con el estómago vacío.

Resoplé.

—Eso ni siquiera era comida.

—Claro que era comida. Y que lo hayas intentado habla muy bien de ti.

—Es que no soy de las personas que simplemente intentan hacer algo... Cuando me propongo una cosa, me sale bien a la primera.

—Ya veo. —Se reclinó en la silla y movió el cuerpo de un modo que me hizo suponer que había cruzado y descruzado las piernas—. No puedo distinguir si hablas en serio o no.

—Por supuesto que hablo en serio.

—¿Nunca fracasas en nada?

Dudé, tomando otro sorbo, preguntándome si debía compartirlo con ella, pero ¿por qué no? De algún modo, me sentía a gusto con Diane.

—Cuando me hice cargo por primera vez de la destilería, estuve a punto de fracasar.

Su boca formó una enorme O.

—Mi hermana dice que siempre ha ido bien.

—Durante los primeros años, los beneficios no eran suficientes. Mi padre —dije, sopesando cuidadosamente la palabra—, tenía delirios de grandeza.

—¿Qué es eso? —preguntó ella.

—Quería hacer crecer la empresa, así que abrió nuevos negocios bajo Whitley Industries, pasando dinero de una empresa a otra. Pero no se centraba en los beneficios, así que, naturalmente, tras su marcha, las cosas quedaron en el aire. La destilería no estaba en tan mal estado como las otras empresas, pero no fue tan fácil como la gente piensa.

—¿Qué te hizo decidirte a encargarte de esta empresa en lugar de, no sé, abrir otra cosa?

—Me siento orgulloso del apellido Whitley, independientemente de nuestro pasado. Cuando mi padre desapareció, supe que nos correspondía a nosotros, los hijos, recuperar el estatus y la reputación de nuestro nombre. Mis hermanos ya estaban al mando de otras ramas, y yo también quería dejar mi huella. No solo para alimentar mi ego, sino porque sabía que haría muy felices a nuestros abuelos. Eso fue lo único que siempre quisieron, que fuéramos dueños del negocio y del legado.

Diane esbozó una enorme sonrisa, que reveló unos hoyuelos en las comisuras de sus labios.

—Qué detalle tan bonito por tu parte. Se nota que tienes una relación muy cercana con tus abuelos.

—Sí, por supuesto. Los adoro.

—Sigo sin entender por qué tu abuela se fue el sábado.

Me reí entre dientes. Era probable que estuviera cavando mi propia tumba si expresaba mis pensamientos, pero ¿qué más daba? Me sentía a gusto. La verdad era que me gustaba mucho pasar tiempo con Diane.

—Primero necesitas conocer algunos detalles. Como que a mi abuela le gusta hacer de celestina.

—¿De verdad? ¿Y se le da bien? —preguntó Diane—. ¿Puedo pedirle que me busque pareja?

Todo mi cuerpo se tensó ante sus palabras. Rechazaba la idea de que la abuela la emparejara con alguien. ¿Qué demonios me pasaba? La idea de que un hombre fuera a casa, la esperara para salir o incluso subiera a su habitación, me resultaba intolerable. Estaba sorprendido por mi propia reacción.

—¿Gabe?

—Se le da muy bien —dije, ignorando su otra pregunta—. Ha tenido éxito con cuatro de mis hermanos, aunque su grado de participación varió entre un caso y otro.

Se rió, parecía aún más relajada que de costumbre.

—En fin, últimamente me pide que la lleve a visitar a toda clase de amigas y luego me presenta con mucha cautela a las nietas, sobrinas y demás de sus amigas. Al principio intentó hacerlo pasar por algo espontáneo, pero luego me dijo la verdad.

—¿Estás diciendo que tenía planes para ti el sábado?

Asentí.

—Sí.

—Y, sin embargo, cambió de opinión. Me pregunto por qué.

Tenía la corazonada de que sabía lo que había hecho cambiar de opinión a la abuela, pero no lo dije.

Justo en ese momento, llegó la cena.

—Esto tiene una pinta increíble —dijo en cuanto el camarero dejó su plato en la mesa.

—Me alegro, señora.

Cuando se fue, me miró.

—¿Acaso parezco vieja? —preguntó.

—No. ¿Por qué?

—Me ha llamado “señora”. No me lo esperaba.

Me reí.

—No pareces vieja. Con lo guapa que estás, si te dejara aquí sola, estoy seguro que después tendría que pelearme con todos los hombres que te invitarían a salir.

Resopló:

—No te preocupes, puedo lidiar con ellos yo sola. De todos modos, creo que tengo un repelente de hombres incorporado.

La observé fijamente y Diane pareció darse cuenta de ello, porque levantó la vista de su plato.

—No tengo mucha suerte con las citas. Quiero decir, esta es, con diferencia, la mejor cena que he tenido nunca, y ni siquiera es una cita. Ya solo por eso estoy agradecida.

—Realmente te gusta ver el vaso medio lleno.

Ella asintió.

—Así es como sigo adelante, pase lo que pase.

—Yo soy igual —respondí—. Al menos eso es lo que la gente dice de mí.

Tomó otro sorbo de vino y dijo:

—Esto se me está subiendo a la cabeza.

—Cuidaré de ti, no te preocupes.

Me guiñó un ojo:

—Menos mal que sabes dónde vivo.

Sí. Aunque, sinceramente, no estaba seguro de si había tenido suerte o estaba jodido.
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—Ha sido adorable que hayas tratado de cocinar para mí. Vaya, este vino ya está haciendo de las suyas. Nunca uso la palabra adorable —dijo Diane.

—Yo tampoco sé muy bien cómo sentirme al respecto —bromeé.

Suspiró.

—Dime la verdad. ¿Aquí es donde traes siempre a tus citas para impresionarlas?

—¿Por qué? ¿Acaso estás impresionada? —pregunté con una sonrisa de suficiencia—. Y si la respuesta es “sí”, ¿consideras esto una cita?

Se reacomodó en su silla, pero su mirada no vaciló.

—Responde tú primero —dijo ella. Su voz era más irregular que antes.

—Solía hacerlo —admití—. Hace unos años. Pero últimamente vengo aquí solo o con mis hermanos... o incluso con algún socio. También he traído a mi abuela algunas veces, pero no le gusta mucho la carne roja.

Incliné la cabeza y me acerqué al borde de mi silla. Entonces, mi pierna izquierda chocó con la suya y ella exhaló con fuerza. A continuación, centró los ojos en su plato, cortando cuidadosamente la pieza de carne, la atravesó con el tenedor y luego pinchó una de las patatas. No estableció contacto visual en ningún momento.

¿Acaso ella también sentía la energía que fluía entre nosotros? ¿Acaso estaba acostumbrada a ese tipo de sensación? Porque yo, desde luego, no. Eso fue otra cosa de Diane que me pilló por sorpresa.

Levantó la vista unos segundos después y preguntó:

—¿Me das uno de tus bastones de boniato?

Me eché a reír. No pensaba que fuera por ahí, pero capté el mensaje fuerte y claro: quería que cambiáramos de tema.

—Claro, pero solo si puedo comerme una de tus patatas.

—Obviamente. Compartir es vivir —dijo y se rió de manera nerviosa, evitando de nuevo mi mirada. Después de probar un bastón, añadió—: Me gustan más los bastones de boniato fritos que las patatas fritas.

—A mí igual. Hace tiempo que no los comía.

—A mi madre también le encantan los bastones de boniato fritos —comentó Diane.

—¿La ves a menudo? —pregunté.

—La verdad es que no. Siempre que quiero visitarla, insiste en que use el dinero para otra cosa. Aun así, ahora estoy más cerca de ella que antes. Es una de las razones por las que no me importa haberme mudado a Boston. Ahora que lo pienso, quizás todo estaba destinado a ser así...

Su tono era optimista, pero su expresión había cambiado. La luz de sus ojos se apagó. Sentí una oleada inexplicable de odio hacia aquel hombre por haberle quitado la alegría. Estaba claro que intentaba mostrarse indiferente, pero era obvio que seguía dolida.

No podía fingir que entendía lo que estaba sintiendo. Nunca había tenido una relación lo bastante importante como para que romperla me causara dolor. Había ido por la vida ligando cuando me apetecía. Ni siquiera había sido una elección consciente, simplemente era lo que hacía. Nunca había sentido la necesidad de tener nada más.

—Estoy llenísima —dijo después de dar el último bocado. Luego bebió el último sorbo de vino y se secó los labios con la servilleta.

El camarero había rellenado nuestras copas unas cuantas veces, e incluso yo empezaba a sentir los efectos del Rioja. No quería que acabara la velada.

Maldita sea, Gabe. Es la hermana de Celia. Vivís juntos.

Juntos no, me corregí. Es tu vecina.

Las cosas empezaban a confundirse en mi mente. Pero una cosa estaba clara: quería pasar más tiempo con ella.

—¿Quieres postre? —pregunté.

—No, no puedo comer nada más. Estaba realmente exquisito —dijo—. Además, me siento deshidratada. Voy a beber mucha agua cuando lleguemos a casa.

—¿Quieres pedir algo sin alcohol?

Soltó una risita, inclinándose sobre la mesa.

—Sinceramente, quiero irme a casa y quitarme este vestido. —Luego soltó otra risita—. Uy, no me puedo creer que te lo haya dicho. Es que, bueno, tiene unos años y he engordado uno o dos kilos, así que me aprieta un poco. Tengo la sensación de que me aprieta el pecho y las costillas. —Miró la botella—. Vale, recuérdame que no vuelva a pensar que puedo aguantar el vino. Está claro que no.

Me reí.

—Venga, vámonos. Beberás mucha agua y mañana estarás bien.

Nos levantamos de la silla al mismo tiempo. Vi que no se balanceó, así que supuse no estaba ebria.

—¿No tienes que pedir la cuenta? —Sonaba tímida.

—No, tienen registrada mi tarjeta de crédito.

Ella movió la cabeza hacia atrás.

—Creo que solo había oído eso en las películas. No estaba segura de que fuera real.

—Pues es muy práctico —dije.

—¿Vas a volver a ofrecerme ese brazo supermusculoso?

—Será un placer.

Debo corregirme. Estaba un poco achispada, porque se agarró fuertemente a mi brazo. 

Caminamos más despacio que antes y, cuando salimos, Diane empezó a temblar a pesar de llevar puesta su chaqueta. Entonces le coloqué la mía sobre los hombros.

Metió los brazos en las mangas y movió los hombros hacia atrás para ponérsela del todo, dejando un poco al descubierto su nuca. La acción resultó increíblemente seductora.

A continuación, giró la cabeza para mirarme:

—Gracias. Tenía un poco de frío.

—Eso me pareció. Tenías la piel de gallina.

Se rió con nerviosismo.

—¿Va todo bien? —pregunté.

—Sí, sí, se me ha puesto la piel de gallina por el frío —dijo.

Cuando llegamos a casa, unos quince minutos después, se me había despejado un poco la cabeza. Mientras subíamos las escaleras de la entrada, noté que a ella no le ocurría lo mismo, ya que seguía balanceándose un poco.

Cuando llegó a la escalera que conducía a la buhardilla, gruñó.

—A la mierda. Ahora mismo no puedo subir la escalera con estos tacones. —Se quitó los zapatos, sosteniéndolos con la mano derecha, y se dio la vuelta—. Gracias por esta noche, Gabe.

—Te acompaño.

Sonrió tímidamente.

—Te lo discutiría, pero no creo que sea tan mala idea. Ahora mismo mi equilibrio es malísimo.

—Camina delante de mí.

—Ajá —dijo ella, apoyando una mano en la barandilla.

Mantuve las manos detrás de ella a una distancia suficiente para no tocarla, pero, al mismo tiempo, estar preparado por si se caía. Me estaba esforzando mucho por no mirarle el culo.

Sin embargo, debería haber mirado. De ese modo, cuando tropezó en el penúltimo escalón y cayó hacia atrás, habría colocado las manos en un lado más apropiado de su cuerpo, como la espalda. Pero apenas tuve tiempo de registrar su grito antes de sentir su suave trasero entre mis manos.

—¡Madre mía! —exclamó, y luego se incorporó.

Se puso en pie y, sujetándose a la barandilla, adelantó una pierna. Entonces, un sonido de desgarro resonó en el hueco de la escalera: se había pisado el vestido y este se había roto justo a la altura de la cintura.

—¡Noooo! —Apartó una de sus manos de la barandilla, pero volvió a perder el equilibrio.

Esta vez actué de manera más apropiada, poniéndole una mano en la espalda. Con la otra, mantenía unido su vestido. Mi pulgar rozaba su caja torácica. Su piel era tan condenadamente suave que me resultaba imposible pensar con claridad.

—Te tengo —dije.

—Se me han caído los zapatos.

Mirando hacia atrás, los vi unos escalones más abajo.

—Yo te los traeré.

—Gracias. —Puso la mano donde antes estaba la mía. Durante esa acción, su palma rozó el dorso de mi mano, y ella jadeó ligeramente.

¿Acaso ese pequeño contacto le resultó tan intenso como a mí? ¿Quería más?

Bajé unos escalones y cogí sus tacones. Se los di cuando abrió la puerta de la habitación.

—Lo siento —dijo mientras entrábamos—. No estoy tan borracha, pero he perdido el equilibrio.

—La escalera de caracol es complicada —respondí, apartando la mirada del lugar donde se estaba sujetando el vestido para que no se le abriera más.

—Parece que al final no fueron uno o dos kilos... más bien cinco. O quizá el vestido está demasiado viejo. No debería haberse roto hasta dejar a la vista mi maldito sujetador.

Se giró hasta quedar de frente a mí. Solo había encendido la pequeña lámpara sobre el espejo. No pude resistirme a acercarme a ella. De hecho, lo prefería, pues situado justo delante de ella, podría evitar ver su piel bajo la tela rasgada.

Me equivoqué, porque en cuanto di un paso adelante, ella se volvió de lado hacia el espejo, ofreciéndome una vista fantástica de su escote.

Gruñí ante esa imagen.

—Dios mío, ¿puedo avergonzarme más delante de ti? Me he puesto un vestido que claramente no me quedaba bien porque estoy hecha una ballena.

—Eres preciosa. No digas esas cosas.

Levantó la cabeza y separó los labios.

—Oh.

—Apenas he podido evitar besarte en toda la noche.

—¿Querías besarme? —susurró.

—Sí. Claro que sí.

—Entonces bésame.

Su voz era aún más suave que antes. De hecho, era tan suave que, durante un breve segundo, me pregunté si lo había imaginado.

Un segundo después, le acaricié el rostro, incliné su cabeza con delicadeza y rocé sus labios con los míos antes de fundirnos en un beso. Eran perfectos. Carnosos y suaves, y muy tentadores...

Introduje los dedos en su cabello. Era tan sedoso y espeso como había imaginado. Todo en ella era maravilloso: la forma en que suspiraba contra mi boca, la manera en que apretaba su pecho contra el mío... Entonces se soltó el vestido y me rodeó el cuello con ambas manos, acercándome aún más a ella.

Inmediatamente lo agarré, intentando mantenerlo unido antes de que se abriera del todo. Sin embargo, en lugar de eso, no pude evitar pasar mis manos por su torso, hasta la cadera. Mi polla se puso dura cuando mis dedos tocaron el elástico de sus bragas. Volví a ascender con mis manos, y mi pulgar alcanzó la tela de su sujetador. Quería bajárselo de un tirón, tenerla completamente desnuda y a mi merced. Necesitaba estimularla con los dedos y la boca.

A continuación, profundicé el beso. Cada gemido reverberaba en mi pecho. Mantuve las manos extendidas sobre su caja torácica, pero entonces ella se apretó aún más contra mí y gimió.

Mi polla estaba ya dura como una roca y ella lo había notado. Bajé más una de mis manos y le acaricié las nalgas. Se le puso la piel de gallina, igual que en el restaurante. Eso me sacó de la neblina cerebral en la que me encontraba.

Joder, ¿qué estoy haciendo?

Se había tomado unas copas y se le había rasgado el vestido. Sí, me dijo que la besara, estaba claro que me deseaba. Pero no iba a aprovecharme.

—Diane —murmuré, dando un paso atrás.

Se tapó la boca con una mano y se puso la otra sobre el vestido.

—Dios mío, ahora mismo me siento muy avergonzada.

Como esperaba, llegó el arrepentimiento.

Joder, no debería haberla besado. Actué como un maldito oportunista.

—Vaya, esta noche ha sido una locura. No creo que te imaginaras que me iba a abalanzar así sobre ti.

—Yo te he besado —le recordé.

—¡Es verdad! Bueno, debería cambiarme...

Tenía que marcharme.

—No quiero molestar. Solo quería asegurarme de que llegaras bien. Hasta mañana.

Se echó a reír, pero luego su risa se convirtió en un hipo y dijo con voz aguda:

—Buenas noches.

Cerré la puerta, me di la vuelta y respiré hondo.

¿Qué demonios acabo de hacer?

Pedirle que se mudara conmigo fue una de las peores ideas que había tenido en mi vida.

Y, sin embargo, no me arrepentía lo más mínimo.
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A la mañana siguiente, me di una charla de ánimo a mí misma mientras terminaba de maquillarme.

—Vamos, Diane. No seas miedica. Baja a desayunar. Si Gabe está allí, solo improvisa sobre la marcha.

Pero no sabía cómo hacerlo. Aún podía sentir sus labios en los míos y sus manos deslizándose bajo mi vestido. Lo había disfrutado tanto que, durante unos segundos, me perdí en el recuerdo de la escena, sonriendo a mi reflejo en el espejo. Luego agité la cabeza. No tenía ni idea de cómo la noche anterior había acabado de esa manera, pero no me arrepentía ni un poco.

Bajé las escaleras con pasos rápidos, deteniéndome en el último escalón para poner la oreja. A pesar de que ya eran las nueve de la mañana, no había ni rastro de Gabe. Aun así, entré en el salón con cautela, mirando a mi alrededor. Todo estaba en completo silencio. Suspiré aliviada.

Entré en la cocina y sonreí. En la encimera había una bandejita con un vaso de zumo de naranja, tostadas y un huevo frito poco hecho. También había una nota.

Diane,

La noche de ayer fue inesperada. Y maravillosa. Mis habilidades culinarias son malísimas, pero preparo un desayuno estupendo. Disfrútalo.

Se dibujó una enorme sonrisa en mi cara. ¿Así que anoche me invitó a cenar, luego me comió a besos y ahora me ha dejado el desayuno preparado? ¿Vendrá Gabe Whitley de otro mundo?

Me comí las tostadas y el huevo y luego me bebí el zumo, todavía pensando en cómo manejar la situación. Dijo que había sido una noche maravillosa, así que estaba claro que seguía en plan coqueto.

Entonces se me borró la sonrisa. No podía seguir adelante con todo aquello, tenía que dejarlo. Celia se cabrearía mucho si me liaba con su jefe. Además, me había advertido que Gabe era un poco mujeriego.

Se me cerró el estómago al recordármelo. Por eso besa tan bien. Por eso sabía cómo seducirme.

Pero, aun así, había sido un bonito gesto, así que saqué el móvil para enviarle un mensaje.

Diane: Gabe, muchas gracias por el desayuno. Es una manera increíble de empezar el día.

No respondió. Probablemente estuviera reunido o algo así. Por otra parte, no sabía cómo mantener una conversación de ese tipo con él, así que probablemente en el fondo fuera una suerte. Tal vez para cuando llegara la noche tendría una o dos ideas para conversar.

Sin embargo, nunca tuve la oportunidad. Gabe no llegó a casa a su hora habitual aquella noche, así que le envié un mensaje a Celia preguntándole cómo iban las cosas en el bar.

Celia: Es una locura. Uno de los camareros ha dimitido, pero por suerte Gabe se ha quedado a ayudar.

Me mordí el labio. Tal vez eso ayudara a rebajar un poco la tensión que había entre nosotros.

¿A quién quiero engañar? Probablemente Gabe ni siquiera esté pensando en mí.

Resultó que, una vez más, me había equivocado. Recibí un mensaje de texto suyo un poco más tarde por la noche.

Gabe: Probablemente Celia ya te lo haya contado, pero voy a estar encerrado en el bar toda esta semana.

Diane: ¿Necesitas ayuda? Yo puedo echar una mano.

Mierda, vaya manera de hacer que las cosas se calmaran. Ya estaba buscando cualquier oportunidad para estar cerca de él.

Gabe: No. Fue un gran gesto que lo hicieras aquella vez, pero esta vez no hace falta.

Diane: Voy a prepararme una cena deliciosa. Te dejaré un poco guardado para ti en la nevera si quieres.

Gabe: Imposible rechazar eso. Gracias.

Excelente, eso me dio una buena razón para preparar una cena de escándalo. Me parecía una pérdida de tiempo cocinar para uno, así que siempre hacía más raciones, pero no podía comer lo mismo cuatro días seguidos.

Sonreía de oreja a oreja mientras pensaba qué preparar. ¿Dios mío, por qué estoy tan embobada?

Mirándolo objetivamente, habíamos mantenido una conversación sin que hubiera sido incómoda. Sospechaba que habría sido otra historia si hubiera estado delante de mí con todos sus encantos. Pero, después de todo, una victoria seguía siendo una victoria.

***
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Para cenar, había preparado una ración enorme de chili con carne que nos duraría para por lo menos dos comidas. Cuando me levanté a la mañana siguiente, me alegré de ver que Gabe había comido una buena cantidad.

Desayuné deprisa, andando de puntillas por la casa, sospechando que estaba dormido. Pero cuando salí, noté que su coche ya no estaba.

Joder, ¿se ha ido ya a la oficina?

Eso no estaba bien. No podía trabajar hasta altas horas de la noche y luego ir a la oficina seis horas más tarde.

No supe qué me impulsó a hacerlo, pero saqué mi teléfono y le envié un mensaje.

Diane: ¿Ya estás en el trabajo?

Respondió unos minutos después.

Gabe: No hay descanso para los malvados.

Diane: Mmm, no estoy de acuerdo. Incluso los malvados necesitan mimos de vez en cuando.

Gabe: ¿Te ofreces voluntaria para hacer eso?

Respiré hondo. Vaya, había declarado la victoria demasiado pronto la noche anterior.

Diane: Desde luego que puedo preparar la cena. No me apetece chili otra vez.

Para mi asombro, Gabe volvió a contestar enseguida. ¿De dónde sacaba tiempo?

Gabe: Diane, te agradezco que cocinaras anoche, pero en realidad no es necesario. Puedo comer en el bar.

Diane: Sé a ciencia cierta que no puedes. Celia dice que es casi imposible cuando el local está lleno. A veces se olvida incluso de beber agua, y llega con los labios secos al final de la noche.

Gabe: Ciertamente, mis labios están secos. Así que, si quisieras ayudarme con eso, no me importaría.

Eso ha sido mucho más directo de lo que esperaba. ¿Está insinuando que le bese? O... Bueno, eso es una tontería de mi parte, pero... ¿a qué otra cosa podría estar refiriéndose?

Sonreí, negando con la cabeza. Mi hermana se iba a enfadar conmigo

Diane: Entonces prepararé la cena para mí. Pero eres más que bienvenido a servirte un poco si quieres.

Gabe: Sé lo que estás haciendo. Como sea, esta es una conversación para tener cara a cara.

Me eché a reír sin motivo alguno. Me imaginaba a Gabe diciendo aquello con esa voz seductora que siempre usaba, como si no tuviera un botón de apagado cuando se trataba de encandilar a todo el mundo. Mi hermana me había advertido de que era un ligón descarado, y a esas alturas ya podía dar fe de ello. Llevaba poco tiempo viviendo en la ciudad y ya nos habíamos besado. Pero estaba segura de que, para cuando lo viera, probablemente lo habría olvidado todo. O tal vez incluso se hubiera liado con otra en el ínterin.

Una inesperada punzada de celos me atravesó el pecho mientras me apresuraba hacia la estación de metro. Por supuesto, pensaba ignorarla por completo. No estaba justificada y probablemente no fuera más que un instinto, aunque a mí se me daba genial ignorar esa clase de sentimientos.

Mientras caminaba a paso rápido, llamé a mi madre, poniéndome los auriculares.

—Cariño, buenos días —saludó.

—Hola, mamá. Pensé en llamarte para ponernos al día antes de mi primer tour de la mañana. ¿Cómo estás?

—Estoy bien. Sois de lo que no hay, ¿alguna vez dejaréis de preocuparos tanto por mí?

La respuesta sincera era: “No, mamá. Siempre nos preocuparemos por ti”. Eso era tan cierto como que el cielo era azul. En lugar de eso, dije:

—Solo quería saber cómo estabas, nada más. Anoche cociné un plato de chili con carne espectacular.

—Qué bien, ¿y qué le pareció a Gabe?

Le había contado a mi madre que le había gustado mi lasaña, así que no me sorprendió que me preguntara eso.

—No estaba en casa. Tiene que trabajar en el bar toda la semana.

—Por Dios. Ese hombre trabaja demasiado.

Sonreí al escuchar ese tono protector en la voz de mi madre. No conocía a Gabe en persona, pero le tenía un cariño enorme desde que la ayudó con los gastos.

—Sí, coincido. Oye, mamá, pensaba hacerte una visita este fin de semana.

—No te molestes. Estoy muy bien y sé que estás ocupada.

Suspiré.

—Sí, es verdad.

—Pero, ¿sabes qué? Podemos hablar por FaceTime —dijo orgullosa, pronunciando las palabras lentamente. Siempre se había esforzado por mantenerse al día con la tecnología.

—Claro.

Seguí hablando con ella sobre mis clases particulares. Mi madre siempre fue mi más acérrima defensora. Nunca me reprendió ni me hizo sentir mal conmigo misma, ni siquiera cuando cometí el error de dejar mi trabajo en el hotel de Portland para mudarme con un hombre a Boston.

Celia decía que había heredado mi forma de ver la vida de ella. Tal vez tenía razón. De nuestro padre no sabíamos nada: mamá nunca lo mencionaba, y nosotros aprendimos a no preguntar.

***
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Durante el resto de la semana, me sentí un poco como si viviera sola. Estaba segura de que Gabe venía a casa a dormir, pero nunca me cruzaba con él. De hecho, me había acostumbrado tanto a su ausencia que ni siquiera pensé en Gabe cuando entré en el salón el sábado por la mañana. Entonces, me detuve en seco cuando vi que estaba haciendo... ¿dominadas?

Estaba en la puerta de lo que yo había supuesto que era su dormitorio, pero en realidad era una sala de ejercicios. Había instalado una barra de dominadas en el marco de dicha puerta y en ese instante se estaba impulsando hacia arriba.

Vaya, era un hombre fuerte. No tenía ni idea de cuántas había hecho, pero los gruñidos que soltaba indicaban que se estaba esforzando a tope. Maldita sea, esos gruñidos eran demasiado sexys. Tenía que hacerme notar, así que carraspeé.

—Buenos días —dije.

Gabe se detuvo inmediatamente y bajó al suelo. Luego se dio la vuelta. Sin darme cuenta, ya lo había recorrido con la mirada de arriba abajo. Su pecho ligeramente sudado. Era, sin duda, el hombre más sexy que había visto en mi vida. Tenía los ojos muy abiertos, y esos músculos... Dios mío. Entonces me obligué a alzar la vista.

—Buenos días —respondió con una media sonrisa.

—¿Por qué te has levantado tan temprano? —Mi voz era aguda, pero esperaba que dejara pasar ese detalle. A fin de cuentas, mi reacción era más que esperable, ¿no? Era tan sexy que me sorprendía poder recordar siquiera cómo hablar.

—Siempre me despierto a las siete durante la semana, así que no puedo desactivar mi reloj biológico los findes.

—Ha sido una semana larga, ¿eh?

—Sí.

—Casi había olvidado que tenía un vecino.

—Nop, sigo aquí, no me iré a ninguna parte. Por cierto, quería hablarte de algo, pero no tuve ocasión porque apenas estaba en casa. Hoy vendrán mis hermanos de visita.

—¿Tenéis una reunión importante o algo así? ¿Quieres que me vaya?

Se acercó y yo me crucé de brazos a fin de no caer en la tentación involuntaria de extender la mano para... no sé. Estaba segura de que podría encontrar una excusa para buscar su contacto. Podría volver a perder el equilibrio...

—Solo vienen a pasar el rato. Y no tienes que irte ni nada de eso. De hecho, estás invitada, me gustaría que los conocieras. Vendrán a menudo así que sería mejor que lo hagas.

—Ah, vale —dije—. ¿Y cuándo vendrán exactamente?

—Llegarán dentro de unas dos horas. Iba a ducharme y a comprobar cómo van las obras en la casa. Hace una semana que no voy. —Al cabo de unos instantes, añadió—: ¿Quieres venir conmigo a verla?

Me mordí el interior de la mejilla, dudando durante una fracción de segundo.

¿Por qué narices le das tantas vueltas al asunto? La mejor manera de que las cosas volvieran a la normalidad era que yo actuara con normalidad. Además, sentía curiosidad.

—Me encantaría.

***
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Quince minutos después, salimos de casa.

—¿Cómo te ha ido en el bar?

—Fue una pesadilla. Pero hemos encontrado un buen sustituto. ¿Qué tal la semana?

—Varios alumnos han reservado clases particulares, así que va bien.

Diane evitaba mi mirada, pero estaba claro que quería pasar tiempo conmigo. El sentimiento era totalmente mutuo.

Cuando llegamos a la casa, Mateo, el jefe de obra, me saludó.

—Vaya, este sitio es enorme, ¡increíble! —exclamó.

—Déjame comprobar con Mateo si es seguro entrar.

—Perfecto, porque me encantaría hacer un recorrido. —Miró a su alrededor con una sonrisa cálida y curiosa. No detecté ni un ápice de envidia en sus ojos.

Mientras ella seguía examinando la propiedad, yo me acerqué a Mateo.

—¿Cómo van las cosas?

—Bien, bien. Hemos avanzado mucho.

—¿Puedo entrar?

Señaló a Diane con la cabeza.

—¿Quieres enseñársela a tu pareja?

¿Cómo había llegado a la conclusión de que era mi pareja? Desde luego, no la había presentado, pero la idea no me asustó.

Más bien al contrario, me llamó la atención. ¿Cómo puede ser?

—Es mi vecina —aclaré.

—Ah, vale. Sí, podéis entrar. Los muchachos y yo nos estábamos preparando para irnos de todos modos. Tenemos que comprar algunos materiales, y es mejor hacerlo antes de que toda la gente de la obra abarrote la tienda.

Esa era una de las cosas que más odiaba de construir mi propia casa: no entendía por qué los equipos de obra no se organizaban mejor. ¿Cómo podía ser que no supieran lo que iban a necesitar hasta el mismo día?

—Vale. No hace falta que cierres porque Diane y yo estaremos dentro.

Asintió.

—Gracias, jefe. ¿Chicos? —Se volvió, mirando a los otros dos trabajadores—. Venga, vámonos.

—¿Tenemos que ir los dos? —preguntó uno de ellos.

—Sí, hacen falta más de dos personas para llevar todo lo que necesitamos.

No me molesté en preguntar qué era “todo”. Mateo iba a su ritmo, pero sabía lo que hacía.

Vi que Diane estaba en el porche. Sonreía aún más que antes.

—¿Qué te ha dicho? —preguntó cuando me dirigía de nuevo a su encuentro.

—Que podemos entrar y explorar un poco.

—¡Qué guay! —Dio una palmada al aire, sonriendo.

—Pero tenemos que tener cuidado por donde pisamos.

Subimos las escaleras e instintivamente le pasé un brazo por los hombros.

—Puedo mantener el equilibrio sola ahora que estoy completamente sobria —dijo en tono burlón.

Me incliné hacia ella y le susurré al oído:

—Es por tu propia seguridad. El suelo no es muy estable.

—Ya veo... —Se rió de manera nerviosa.

Cuando entramos, miró a su alrededor. El techo era alto, con una intrincada moldura de estilo clásico en las esquinas.

—Antes de empezar, te cuento que vamos a reformar casi toda la vivienda.

Giró bruscamente la cabeza hacia mí.

—¿Qué quieres decir? La casa no está en tan mal estado.

—Es más vieja que Matusalén.

—Pero es muy bonita —murmuró.

—Solo para quienes prefieren las construcciones antiguas.

—Pues yo las prefiero. Aunque también me gustan las modernas. Pero, ¿para qué comprar esta casa si piensas cambiarlo todo? —preguntó mientras avanzábamos hacia el interior.

—Porque me gusta la ubicación. Y necesita una reforma profunda porque todas las paredes estaban infestadas de moho.

Hizo una mueca de disgusto.

—¡Qué asco! Bueno, eso es complicado. Es casi imposible quitar esa porquería del todo por mucho que se intente.

—Totalmente de acuerdo. Por eso prefiero reconstruir desde cero. Aquí voy a tener un espacio diáfano que servirá como salón, comedor y cocina. La sala de estar tendrá tres sofás.

—¡Qué guay! —exclamó.

—¿Qué puedo decir? Tengo una familia numerosa, y nos encanta pasar tiempo juntos.

Señalé a la izquierda y continué:

—Estará aquí, y la televisión irá oculta en el techo; solo bajará cuando alguien quiera verla. No me gustan las televisiones colgadas como si fueran obras de arte. La cocina tendrá una isla adaptada a la altura del cocinero, porque la abuela insiste en que también quiere pasar tiempo aquí, y no puede evitar ponerse a cocinar.

Me sujetó el brazo con más fuerza.

—Es muy bonito que quieras construir la casa para que también se adapte a tu familia.

—¿Por qué no habría de hacerlo así?

—Bueno, no cualquiera lo haría —murmuró ella.

—¿Quieres subir?

—Claro. ¿También tendrá sótano?

—Sí, pero solo como trastero. Y arriba habrá un gimnasio.

La escalera era lo bastante ancha para que pudiéramos caminar uno al lado del otro. 

—Esta es la parte más inestable —informé.

—Vale.

Dos pasos después, la madera crujió. Ambos dejamos de movernos y apreté con más fuerza su cintura.

Ella tragó saliva:

—Tranquilo. No se me ha hundido el pie sigue ni nada.

Subimos el resto de las escaleras hasta la segunda planta sin que se produjera ningún otro ruido sospechoso.

—Actualmente hay cinco habitaciones aquí, pero voy a derribar algunas paredes para convertirlas en tres: mi dormitorio, una sala de ejercicios y un despacho. Y en la siguiente planta habrá tres habitaciones de invitados con baño.

—¡Va a ser un caserón! —exclamó.

—Siempre he querido tener un despacho en casa —dije entusiasmado, llevándola a la habitación donde iba a estar—. De hecho, voy a traer el antiguo escritorio de mi madre, me gusta desde que era pequeño, es uno de esos típicos muebles antiguos. A mi diseñadora le está costando hacerlo encajar en el diseño moderno, pero lo resolverá de alguna manera. Voy a ponerlo aquí. —Señalé el lugar frente a la ventana.

—Esta casa te va a hacer muy feliz, puedo sentirlo. Aunque tal vez yo la hubiera diseñado completamente diferente.

—¿Cómo lo habrías hecho? —pregunté—. Tengo verdadera curiosidad.

—Bueno, en mi caso no necesito tener un gimnasio en casa, solo una esterilla para hacer yoga. Para el resto de los ejercicios, preferiría apuntarme a un gimnasio tradicional. De hecho, una vez que haya organizado mi vida, lo haré. —Evitó mirarme—. Creo que utilizaría todas estas habitaciones para los miles de hijos que tendría.

Noté un nudo en la garganta y tragué con dificultad, lo que me cogió totalmente por sorpresa. No esperaba que hablara de ese tema de manera tan abierta.

—¿Te gustaría tener una familia grande? —pregunté.

—¿A ti no, con todos los hermanos y hermanastros que tienes?

Me encogí de hombros.

—No compré la casa con ese propósito. No es algo que haya planeado.

—Bueno, yo tampoco lo tengo planeado. Pero esta casa es inspiradora.

Enarqué una ceja.

—Entonces, después de todo, ¿no quieres miles de niños?

Parecía como si estuviera luchando contra sí misma.

—Bueno, eso era lo que quería... al menos hace un tiempo. Pero no importa. En fin, sea cual sea el diseño, esta casa es preciosa.

—Pues sí. Me alegro de haberla comprado.

—Y yo me alegro por ti, Gabe. Es tan bonito cuando por fin eres capaz de cumplir tu propio sueño. —Se acercó a la ventana y yo la seguí.

—¿Y cuál es tu sueño?

—Oh, bueno, depende del momento... o de mi estado de ánimo. Y ahora mismo me apetece divertirme un poco a costa de mi vecino —dijo, lanzándome una mirada divertida.

—¿Vecino o compañero de piso? —repliqué de manera burlona.

Me coloqué detrás de ella, dejando que el aroma de su pelo me envolviera. Aquel día olía a cerezas. ¿Cambiaba de champú constantemente o era algún perfume? ¿O tal vez era el olor de su piel? ¿Era siquiera posible algo así?

—Ambos —susurró ella.

—Aquella noche fue increíble —dije.

No tenía intención de sacar el tema, pero no pude evitarlo; necesitaba que supiera que la había disfrutado, que no había sido una casualidad. Definitivamente, no quería olvidarla.

Se dio la vuelta, mirándome a los ojos.

—Sí, ¿verdad? Pensé que tal vez lo había exagerado en mi mente, pero no... fue maravillosa. La cena, el beso, todo.

Sonreí, encantado de que se lo tomara con naturalidad.

—Me gustas, Diane.

Ella inspiró profundamente.

—No digas eso, Gabe, porque me siento tan atraída por ti que ni siquiera puedo pensar con claridad.

—¿Por qué lo dices como si fuera un problema? —dije casi gruñendo.

—Porque creo que Celia me daría una paliza si lo supiera.

Me quedé inmóvil.

—¿Por qué?

Diane se rió y se pasó la mano por el pelo.

—Porque eres su jefe y, bueno... ya sabes, las cosas pueden volverse raras. De todos modos, pensaba que me estaba comportando como una dama, y entonces acabé exhibiéndome delante de ti.

—No vi demasiado. Aunque quería hacerlo.

Me incliné más hacia ella y besé una comisura de los labios. Se estremeció.

—¿Te gusta esto? —pregunté. Cuando asintió, me acerqué a la otra comisura y también la besé.—. ¿Y qué te parece esto?

Me agarró el dobladillo de la camiseta. Lo tomé como un sí.

Deslicé una mano por su espalda, trazando una línea recta desde la base de la columna hasta la nuca.

—¿Quieres que te acaricie, Diane?

—Sí. Por Dios, sí, te deseo tanto.
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Recorrí su mandíbula y su cuello con mi boca, y luego la incliné ligeramente hacia atrás. Diane tenía plena confianza en mí, lo cual me resultaba muy excitante. Luego volví a besarla en la garganta, y tiré de su labio inferior antes de besarla. Ella gimió contra mi boca al instante, me rodeó el cuello con los brazos y apoyó su cuerpo contra el mío.

Sentí un ligero estremecimiento en su cuerpo. Necesitaba algo más que un beso; y yo iba a darle todo lo que ansiaba. Quería verla deshacerse en mis brazos y sentir el placer desencadenándose en su interior.

Nos adentramos en la habitación sin romper el beso, y finalmente la apoyé contra una de las paredes de ladrillo. Era una especie de rinconcito.

Empecé besándola de manera lenta y profunda, disfrutando de cómo vibraba su cuerpo. Ella gimió y su lengua se movió junto con la mía sin control. Enredé una mano en su pelo y descendí con la otra por su espalda, hasta llegar al coxis. Se volvió a estremecer ante el contacto, y casi me vuelvo loco.

Levanté su vestido lentamente, dándole todo el tiempo del mundo para que me detuviera, pero no lo hizo. De hecho, ella misma lo subió hasta su cintura, como si necesitara que actuara más deprisa.

Acaricié su cuerpo, presionando su ombligo antes de seguir bajando, tortuosamente despacio.

—Oh Dios, te deseo tanto —susurró.

Con el autocontrol colgando de un hilo, permití que mi mano siguiera su camino hasta llegar a sus bragas. Entonces, la deslicé entre sus muslos y presioné su coño con suavidad. Ella dejó escapar un gemido más intenso, estremeciéndose contra mí. Continué bajando la mano por su muslo derecho. Sus piernas estaban muy tonificadas y su piel era tan suave, que podría acariciarla eternamente. Quería lamer cada centímetro de su cuerpo antes de centrarme en su centro y darle el orgasmo que su cuerpo suplicaba. Pero no teníamos tiempo para eso, y ella estaba demasiado al límite para soportar ese tipo de juegos.

Volví a meter la mano entre sus muslos y, cuando noté que se había empapado las bragas, se me puso dura al instante. Joder, la forma en que aquella mujer respondía a mí era simplemente irresistible. Necesitado de tocar su piel desnuda, le bajé las bragas hasta las rodillas y Diane gimió contra mi boca.

—Quiero que sientas mi lengua y mis dedos al mismo tiempo —susurré antes de besarla de nuevo y deslizar mis dedos en su interior, primero uno y luego otro.

Echó la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos, como si no pudiera soportar los azotes de mi lengua y mis dedos al mismo tiempo. Tomé nota. No quería abrumarla; quería que sintiera cada detalle.

Froté suavemente su clítoris con el pulgar, sin dejar de mirarla a la cara. Joder, quería darle mi polla, pero aún no era el momento. Ahora se trataba de complacerla. Mis necesidades no importaban, aunque estaba tan empalmado que apenas podía contenerme.

La observé con atención. Era tan expresiva que resultaba muy fácil leer en su rostro lo que le gustaba y lo que directamente la volvía loca. Me volqué hacia lo segundo, bajando la mano que había enterrado en su pelo hasta su pecho, acariciándole los pezones por encima del vestido. Estaban durísimos. No llevaba sujetador. ¿Cómo narices no me había dado cuenta antes?

Me perdí en ella: inhalando su aroma, disfrutando de sus gemidos, sintiendo cómo se estremecía. Aquel momento era absolutamente perfecto: la forma en que abrió los ojos de golpe, con la mirada completamente perdida, como si no recordara ni qué día era ni cómo se llamaba. Apoyó una mano en la pared, justo a nuestro lado, y la otra detrás de sí, buscando sostenerse.

—Gabe... Dios mío, Gabe.

Le tapé la boca, dándole mi lengua al mismo tiempo que presionaba mi pulgar sobre su clítoris y metía dos dedos en su interior. Sus músculos internos se tensaron tanto alrededor de mis dedos, que no pude evitar imaginarme cómo se sentiría en torno a mi polla.

Sentí la fuerza de su orgasmo cuando la recorrió. Todo su cuerpo se tensó y luego se relajó con la misma rapidez. Sus músculos se distendieron, interrumpió el beso, apoyó la cabeza en la pared y me dedicó una sonrisa de absoluta saciedad. Aquella imagen de ella quedaría grabada en mi mente para siempre y, al mismo tiempo, supe instintivamente que no me contentaría solo con esa escena. Necesitaba hacer que se corriera una y otra vez.

Y lo haría, pero no en ese momento.

Aparté la mano, dejando caer su vestido, y volví a besar la comisura de su boca.

—¿Estás de nuevo aquí conmigo?

—No lo sé. —Su voz seguía teniendo un tono burlón—. Puede que me haya perdido en un sueño. Uno muy sexy. —Abrió un ojo y luego el otro—. Vaya, quién lo diría, después de todo, no es un sueño. No puedo creer que estemos en tu casa y que tu mano haya estado bajo mi falda, haciendo de las suyas. —Luego se incorporó, tomando aire con fuerza—. ¡Gabe! ¿Crees que ha vuelto el equipo?

—No, pero deberíamos bajar. Mi familia llegará pronto, quieren ver la casa.

—Vaya, ha sido... No sé, como que perdí la noción del tiempo y el lugar... Em, ¿tienes un baño que funcione aquí? —preguntó.

—No, solo un lavabo. Me lavaré las manos allí. Abajo tienen un baño químico, pero créeme, es mejor que vuelvas a tu casa para asearte.

—Sí, eso es exactamente lo que haré.
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Fui directamente a casa y me metí en la ducha. En ese momento, me sentía en las nubes, y ni siquiera todas las preocupaciones que rondaban por mi cabeza podían empañar aquella felicidad. Iba a permitirme ese único día de alegría antes de volver a controlarme y comportarme como debía.

No quería que las cosas se volvieran incómodas entre Gabe y yo, pero resistirme a aquel hombre me resultaba imposible.

Había mucho polvo en la obra de su nueva casa, así que acabé lavándome también el pelo. Después de secármelo, me cambié la ropa interior y me puse otro vestido. Cuando abrí la puerta, se oían muchas voces procedentes de la planta de abajo.

Miré hacia atrás. ¿Y si me quedaba en mi piso? Podría leer, o tal vez salir de casa.

Pero me había dicho que le encantaría que los conociera. Aunque claro, eso fue antes de nuestro momento íntimo. ¿Y si había cambiado de opinión? ¿Y si ahora la situación resultaba incómoda?

Contrólate, Diane. La única forma de que esto se vuelva realmente incómodo es marcharte sin decir nada. Y ese no es tu estilo. Tú enfrentas las situaciones difíciles de frente.

Cuando mi ex empezó a tratarme como si no me soportara, no me anduve con rodeos. Solo llevábamos tres meses en Boston y Chuck empezó a actuar como si yo tuviera que estar agradecida por estar con él. Pensaba que no podía permitirme vivir sola con mi nuevo trabajo de guía turística, lo cual era cierto. Se metía conmigo por cualquier cosa, así que le planté cara y rompimos.

No podía entender por qué había cambiado tanto después de mudarnos a Boston. Entonces, comencé a ver algunos vídeos de psicología en YouTube, porque tampoco podía permitirme ir a terapia, y descubrí que algunas personas cambiaban completamente de actitud cuando creían que dependías de ellas. Me había prometido a mí misma no dejar que eso volviera a ocurrir y, sin embargo, por alguna extraña razón, me había metido en la misma situación.

No es lo mismo, Diane. Estás alquilándole el piso a la casera de Gabe. No es ni por asomo la misma situación.

Respiré hondo y me dirigí hacia la planta de abajo, luego me detuve unos segundos al pie de la escalera para escuchar. Se oyeron risas y oí dos voces femeninas.

Nada más entrar en el salón, mis defensas se vinieron abajo. Vi a Gabe con un niño pequeño en brazos, y esa imagen era tan tierna que me desarmó por completo.

Madre mía, me voy a derretir aquí mismo.

Era un niño, o al menos eso me pareció. Llevaba un conjunto azul monísimo. Sus pantalones eran como unos minivaqueros y tenían tirantes. Gabe le dio la vuelta, y me derretí de nuevo, pero esa vez fue por motivos totalmente distintos.

—Hola, tú debes de ser Diane —me saludó una de las mujeres. Era alta y delgada, y extendió la mano para que se la estrechara—. Yo soy Natalie, la esposa de Jake.

Uno de los chicos se levantó del sofá y se acercó a mí.

—Encantado, soy Jake —dijo, dándome la mano.

—Venga, chicos, no hace falta que todos le deis la mano. No la agobies ahora. Diane, te presentaré a mis hermanos siguiendo el orden en el que mejor me caen —dijo Gabe.

Todos se rieron, yo incluida.

—Vale, a ver... —dije.

Se acercó al sofá y apoyó una mano sobre los hombros de uno de los chicos.

—Este es Cade y ella es su preciosa prometida, Meredith.

Meredith me saludó desde el sofá.

Entonces Gabe palmeó el hombro del hermano que estaba sentado junto a Cade.

—Este es Spencer, el hermano gemelo de Cade y padre de Ben. —Besó la cabeza del bebé cuando mencionó a Ben—. Y ella es Penny.

Luego señaló al hombre que estaba sentado junto a Penny.

—Este es Colton.

A continuación, miró a los tres hombres sentados en las sillas alrededor de la mesa.

—Y estos son mis hermanastros, Maddox, Leo y Nick.

Eso explicaba la sutil diferencia entre los dos grupos de hombres. Los hermanos que estaban en la mesa tenían el pelo más oscuro y sus ojos no eran azules, mientras que los chicos sentados en el sofá tenían exactamente el mismo tono de azul magnético que Gabe.

Sonreí:

—Encantada de conoceros a todos.

—Por cierto, acabas de ir en orden cronológico con todos menos conmigo —señaló Colton.

—Sí, muy flojo de tu parte, tío —dijo Spencer y luego me miró—. Lo cual, por cierto, describe bastante bien a mi hermano.

—¿Cómo sabéis que no lo he hecho a propósito? —preguntó Gabe.

—Porque me niego a creer que te caemos peor que Colton —dijo Maddox.

Colton sonrió.

—Sí, la verdad es que yo tampoco me lo creo.

Gabe se echó a reír.

—Tío, tu sentido del humor ha mejorado muchísimo desde que conociste a Zoey.

Supuse que Zoey era su novia.

—Es verdad. Está fastidiada por no haber podido venir hoy —continuó Colton—. Pero prometí contarle cualquier... cotilleo.

Gabe puso los ojos en blanco.

—Pasemos a otra cosa. La verdad es que no tengo favoritos. Diane, ¿te gusta la pizza? Voy a pedir para todos. No quiero cocinar y liarla parda como la semana pasada.

Sonreí tímidamente, aunque sentí que me ruborizaba.

—No fue para tanto.

—¿Qué pasó la semana pasada? —preguntó Cade.

Gabe abrió la boca, pero yo empecé a hablar antes que él.

—Quiso tener un detalle bonito conmigo porque yo había cocinado la noche anterior. La comida no salió como él esperaba, así que acabamos cenando fuera.

Sentí un cambio en la atmósfera de la habitación, aunque no podía explicarlo en absoluto.

Spencer se levantó:

—¿Has cocinado? Pero si nunca lo haces. Literalmente, nunca.

—No, lo hizo una vez, pero casi quema su loft, así que desistió —dijo Cade y luego me miró—. Pero quiso hacer un esfuerzo por ti. Fue un buen gesto de su parte.

El silencio se hizo extraño. Natalie y Meredith parecían estar reprimiendo la risa.

—Tú lo predijiste —dijo Jake mientras Cade le hacía un gesto de aprobación con el pulgar a Gabe.

—¿Predecir qué? —quise saber.

—Por favor, no hagas caso a mi familia —respondió Gabe.

—Es imposible —dijo Maddox.

—Sinceramente, creo que deberíamos decírselo, para que no la pille por sorpresa —dijo Leo. ¿O era Nick? No podía distinguirlos.

—¿De qué estáis hablando? —pregunté.

Gabe colocó a Ben en los brazos de Spencer y dijo:

—Vaya manera de poner las cosas incómodas. Recordadme que no os vuelva a invitar nunca más.

—Somos bastante pesados —dijo Spencer—, pero solo la primera vez. Al final acabarás acostumbrándote a nosotros.

—¿Quieres hacer los honores o los hago yo? —preguntó Cade a Gabe.

Gabe me miró directamente.

—La abuela les ha dicho a estos payasos que cree que tú y yo tenemos chispa. Por eso no quiso que la llevara a su reunión de bridge aquella mañana.

—Así que tu abuela ha dicho eso... ¿eh? —murmuré. Tal vez lo había entendido mal.

—No te lo tomes como algo personal —dijo Meredith—. Suele hacer ese tipo de declaraciones. Aunque tengo que decir que acertó con todos nosotros.

Recordaba que Gabe me había dicho que ella había contribuido a emparejar a sus hermanos.

—¿Alguien sabe si se ha equivocado alguna vez? —dijo Natalie inclinándose hacia delante, mirando al trío de hermanos.

Maddox levantó las manos:

—Que sepamos, no.

—Ninguna de las mujeres que me presentó me pareció realmente interesante —dijo Gabe.

Spencer lo señaló.

—Eso no significa que tuviera una mala corazonada. Nunca dijo que harías buena pareja con ninguna de ellas.

—En cualquier caso, me pregunto por qué le presentó a todas esas mujeres —dijo Meredith.

Se me desencajó la mandíbula. No podía creer que aquella conversación estuviera teniendo lugar. Hablaban del tema con total despreocupación, como si estuvieran hablando del tiempo.

Gabe sonrió:

—Diane, ¿te gusta la pizza? —preguntó con una sonrisa enigmática mientras me miraba.

—Claro.

—¿Cuál es tu favorita?

—Me gustan todas, de verdad.

—¡Vale! Me pongo a ello —dijo, tecleando la pantalla de su móvil.

—¿Has visitado la casa? —me preguntó Meredith.

—Sí, esta mañana. —Me sonrojé al recordar lo que habíamos hecho allí.

—Nosotros también la hemos visto hoy. ¡Va a ser increíble! —exclamó Meredith.

¿En qué momento habían hecho todo eso? Aunque, siendo justos, tardé una eternidad en lavarme y secarme el pelo.

—Lo que más me gustó fue la segunda planta —dijo Natalie—. Especialmente ese rincón tan bonito con la pared de ladrillo.

Me quedé completamente inmóvil, temiendo que si decía una sola palabra nos delataría, pero no podía detener la marea de pensamientos. ¿Tendría la cara muy roja? ¿Parecía avergonzada? ¿Culpable tal vez?

Eché un vistazo a Gabe. Me estaba mirando fijamente.

—Sí, ese rincón tiene un je ne sais quoi, ¿verdad? —preguntó.

Ay, Dios mío. Ese hombre iba a ser mi muerte.

—¿Queréis beber algo? —pregunté, lanzando la mirada al grupo en general.

Entonces, Gabe pareció salir de su trance.

—Diane, eres mi invitada tanto como ellos. El hecho de que vivas aquí no significa que tengas que ayudarme a atender a la gente, y menos a estos payasos.

—Pero no me importa —dije.

Sentí que necesitaba hacer algo. Pero Gabe me clavó la mirada, así que, en lugar de escapar hacia la cocina con una excusa cualquiera, me dejé caer en el único sillón libre.

Jake se volvió hacia mí:

—Gabe me ha dicho que estás alquilando la buhardilla.

Asentí.

—Sí. Sinceramente, no podía creer mi suerte cuando surgió esta oportunidad. Menos mal que Celia sabía que Gabe estaba de mudanza.

—¿Quién es Celia? —preguntó Meredith.

—Mi hermana. Trabaja para Gabe.

Así que no les ha contado nada de mí, ¿eh?

¿Por qué me sentía decepcionada? Al fin y al cabo, no tenía por qué hablar de mí con su familia.

—Ah, ¿entonces no trabajas para Gabe? Me he equivocado de historia —dijo Meredith.

Un momento, ¿entonces sí habló de mí con ellos?

—No. Mi hermana trabaja de camarera en su bar. Y vosotros... trabajáis en Whitley Industries, ¿verdad? —pregunté a todos.

—Yo no —dijo Meredith, mirando a Cade—. Sigo trabajando para la competencia.

—Sí, se hace la dura —dijo Cade de manera juguetona—. Pero más temprano que tarde conseguiré que se pase a mi bando.

—¿A qué te dedicas? —preguntó Jake.

De repente, todas las miradas se clavaron en mí.

El hecho de que trabajaran todos juntos me pareció maravilloso. Bueno, no era literalmente juntos, pero todos estaban involucrados en el negocio familiar.

Les conté sobre mi trabajo como guía turística y al rato llegó la pizza. Cuando sonó el timbre, salté inmediatamente del sillón.

—Voy yo —dije, corriendo hacia la puerta.

Sentí que Gabe se acercaba por detrás.

—No puedes llevar diez pizzas tú sola, Diane. —Le dio una propina al repartidor y cargó toda la pila en sus brazos.

—Puedo ayudar —dije. Aunque resultaba evidente que no le hacía falta, ya que las sostenía sin esfuerzo con una sola mano.

Me puso la otra mano en el brazo, y ese simple contacto me produjo escalofríos.

—Diane, ¿te sientes incómoda con nosotros? —preguntó.

Humedecí mis labios.

—No, solo un poco nerviosa.

—Oye, podemos hablar de esto más tarde, ¿vale? Cuando estemos solos. Me encanta que estés aquí conmigo y mi familia, pero si no te gusta, no te sientas obligada a quedarte, ¿de acuerdo? Me encantaría que los conocieras, pero es tu decisión.

Estuve a punto de preguntar por qué quería que los conociera. ¿Solo porque éramos compañeros de piso?

—Volvamos al comedor —dije—. Me muero de hambre y necesito reponer energía.

—¡Lo mismo digo! —exclamó Meredith desde el salón.

Mierda, ¿había oído toda la conversación? No parecía probable. Y, después de todo, la única frase que había pronunciado en voz alta fue la última.

Gabe caminaba delante de mí, y no pude apartar los ojos de su culo mientras todos nos empezaron a rodear. El hombre era increíblemente atractivo.

Mientras comíamos en la mesa, me dediqué más a escuchar que a hablar. La dinámica era absolutamente fascinante y divertida. Sentí la mirada de Gabe clavada en mí todo el tiempo que estuvimos comiendo, e incluso después, cuando volvimos a la zona del sofá.

—Muy bien. Creo que se ha hecho tarde —dijo Colton al cabo de un rato, y fruncí el ceño, sin poder evitar sentirme un poco triste.

—Pero si todavía son las... —empezó a decir Maddox, pero se detuvo de golpe cuando Leo lo miró.

¿Qué está pasando?

—Sí, es verdad. Vamos —finalizó Maddox con torpeza.

—Ha sido un placer conocerte, Diane —dijo Jake, y luego todos se despidieron de nosotros.

Después de que se fueran, Gabe cerró la puerta y se rió.

—¿Qué ha sido eso? —pregunté—. Se han levantado y se han ido sin más.

Se dio la vuelta y me dedicó una sonrisa irónica:

—Apuesto a que uno de ellos se dio cuenta de cómo te miraba y corrió la voz.

—¿Quieres decir que se han dado cuenta de lo que ha pasado entre nosotros?

—Si hay algo que puedes suponer acerca de mi familia es que todos saben todo de todos.

—Vaya —murmuré.

—Pero tenían razón en una cosa: me moría de ganas de estar a solas contigo.
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La besé al segundo siguiente. Ya no podía pensar con claridad. De hecho, no podía pensar en absoluto, actuaba por instinto. Necesitaba a Diane en ese preciso momento y, por la manera en que me devolvió el beso, supe que el sentimiento era mutuo.

Lo que pasó en la obra no fue un error, y esto tampoco lo era. Saboreé su boca, incliné su cabeza hacia un lado y profundicé el beso. No buscaba solo divertirme, sino una conexión. Eso era algo totalmente nuevo para mí y, fuera lo que fuese, quería descubrirlo.

Mi dormitorio estaba en la segunda planta y tenía que llevarla allí. Antes nos rendimos a un arrebato de deseo, pero ahora quería satisfacerla a conciencia. Llevaba todo el día deseándolo.

Mi polla se crispó. Joder, ansiaba liberarme. Bajé una mano y encontré la suya ya en la cremallera de mis vaqueros, lo cual casi hizo que explotara.

Maldita sea, cálmate.

Ansiaba que me tocara, pero pensaba hacer que se corriera primero, así que le aparté la mano antes de desabrochar el botón yo mismo. Ella gimió en señal de protesta, pero no le di la oportunidad de que lo manifestara. La besé más fuerte y luego la levanté, agarrándola por el trasero y sujetándola. Relajó las piernas y apoyó sus brazos en mis hombros.

—No me importaría subir. —Su voz era más áspera de lo que yo estaba acostumbrado—. Pero quiero asegurarme de que no tropecemos con nada.

—Jamás te dejaría caer —aseguré.

Se volvió hacia mí.

—Eso significa que no te estoy volviendo tan loco.

—No tienes ni idea de lo que dices —afirmé—. No he dejado de pensar en ti desde que te mudaste.

Sus ojos se abrieron de par en par y me clavó las uñas en la espalda.

Cuando llegué a la segunda planta, me dirigí directamente al dormitorio principal y la dejé sobre la cama. Se arrodilló sobre el colchón y, con sus ojos llenos de deseo, me miró de arriba abajo. Se mordió el labio inferior mientras buscaba la bragueta de mis vaqueros. Como ya estaba abierta, solo tuvo que desabrochar la cremallera. La abrió y me bajó un poco los vaqueros.

Eché la cabeza hacia atrás, gimiendo. Joder. Eso era exactamente lo que necesitaba. Entonces tiró de mi camisa y me la quité por la cabeza, arrojándola al otro lado de la habitación. Antes de bajarme del todo los vaqueros, intentó alcanzar también mi bóxer, pero la agarré por la muñeca y le dije:

—No.

Apartó la mano, sorprendida.

Quería sus labios en mi polla, pero sabía que, si su boca se acercaba a mi miembro, no iba a poder cumplir ninguno de mis planes.

—Tú primero —fue todo lo que dije.

—No lo entiendo —respondió ella.

—Pronto lo entenderás.

Levanté su vestido, deslizando mis dedos desde sus rodillas hasta su ingle. Cuando la oí tragar saliva, no pude reprimir una sonrisa. Seguí ascendiendo con los dedos, recogiendo la tela, y quitándole el vestido por la cabeza. Llevaba lencería negra. Le quedaba de maravilla sobre la piel, y me moría de ganas de quitársela.

Sus muñecas se enredaron en los tirantes antes de que le quitara completamente el vestido, y eso me dio una idea.

Claro que sí, esto será perfecto.

—Túmbate —dije, apoyando una rodilla en la cama—. Pero de espaldas. Y pon las manos en el cabecero.

—¿Por qué? —susurró ella.

—Quiero atarte. —Me moví hasta que mis labios estuvieron a escasos centímetros de los suyos—. ¿Te importa?

—Adelante. —Sonaba sin aliento.

—Bien. Entonces, túmbate.

Se colocó sobre la cama, primero sentada y luego tumbada boca arriba, poniendo las manos por encima de la cabeza. Le até las muñecas con el vestido, asegurándolo al cabecero sin apretar demasiado. Metí la mano entre sus piernas, pasando los dedos por encima de la tela de sus bragas. Estaba completamente mojada. Sonreí mientras se las quitaba, y ella suspiró aliviada, como si no pudiera soportar tenerlas sobre la piel ni un segundo más.

Luego me incliné sobre Diane, trazando una línea con la boca desde la clavícula hasta el ombligo. Seguí bajando por su pubis y me detuve cerca de su clítoris. Giró las caderas, en un claro intento de presionar su coño contra mi cara, pero volví a subir antes de que lo consiguiera. Un gemido de desesperación la atravesó. Me encantaba sentir cómo perdía el control mientras exploraba su cuerpo con lentitud.

—Gabe —susurró.

Con una mano, volví a subir por su pecho, dibujando círculos alrededor de su pezón. Con la otra, acaricié su clítoris. Al principio, lo hice suavemente, pero fui aumentando la velocidad mientras seguía explorando sus pechos.

El vaivén de sus caderas sobre el colchón era una danza exquisita. Apoyó los pies en la cama para afianzarse, y su cuerpo se rindió al ritmo que marcaban mi boca y mis dedos.

Sentía la necesidad de besar cada rincón de su cuerpo. Aunque sabía lo sensibles que eran sus pechos, me aparté de ellos con suavidad y me deslicé entre sus muslos, dejando un rastro de besos desde una pierna hasta la otra. Pero era evidente que Diane necesitaba correrse. Lo sentí en la tensión de sus músculos, en el ritmo agitado de su respiración. Podría haber seguido jugando con ella, prolongando el deseo... pero no era el momento. Eso vendría después, tras el primer orgasmo.

Sin previo aviso, acerqué mi boca a su entrada y sumergí mi lengua en su interior. Ella se retorció de placer. Estaba tan empalmado que apenas podía soportar la fricción del colchón contra mi polla. Pero iba a esperar un poco para enterrarme en ella. Metí y saqué la lengua una y otra vez, presionando su clítoris con el pulgar. Se deshizo en sensaciones, completamente atrapada por el momento, y fue incluso más intenso de lo que había imaginado. Retiré mi mano y mi boca con suavidad. No era el instante de seguir... aún no. Primero debía dejarla perderse en esa primera oleada de placer.

Cuando su cuerpo se calmó, su respiración se hizo más lenta y movió las muñecas. Entonces clavó su mirada en mí:

—Gabe —murmuró—, quiero más.

—Eso es exactamente lo que voy a darte —aseguré.

Le besé el vientre y luego extendí la mano hacia la mesilla de noche, dispuesto a ponerme un condón.

Me desnudé, me puse el preservativo y volví a besarla por sorpresa. Me encantaba tomarla desprevenida. Ese beso fue distinto al anterior; ahora ella estaba relajada, aún más receptiva tras su orgasmo.

Separé más sus muslos, pero aún no iba a penetrarla. Presioné su clítoris con dos dedos y, cuando ella gimió con fuerza, supe que no tardaría en correrse otra vez. Su cuerpo se estremeció y el beso se volvió más húmedo. Se retorció y giró. Me encantaba tener su cuerpo rendido bajo el mío; incluso podía sentir los latidos de su corazón contra mi pecho. Y aun así, seguía deseando algo más íntimo con ella.

Su segundo clímax nos tomó a ambos por sorpresa. Abrió los ojos de par en par y la boca en una deliciosa ‘‘O’’, mientras se aferraba con fuerza al cabecero. Me perdí por completo al verla gritar. Se entregó aún más que la primera vez, tal vez porque no había tenido tiempo de prepararse para la avalancha de sensaciones que la atravesaron. Fue absolutamente increíble verla correrse. Respiraba de manera rápida y superficial, con los ojos desenfocados, y luego el temblor de su cuerpo se intensificó.

Mantuve la mano sobre su centro, moviéndola ligeramente por encima de su clítoris. Sabía que estaba preparada porque se había empapado por completo. Entonces la penetré, con la intención de introducirme poco a poco, pero luego me deslicé hasta que mi polla llegó hasta el fondo. Mi visión se nubló y se me cortó la respiración.

Durante unos segundos, estuve completamente perdido. No sabía ni dónde estaba. El placer era demasiado intenso, demasiado absorbente. Y supe, en lo más profundo de mi ser, que aquella mujer sería mi perdición. Nada sería igual después de todo aquello.

Me enderecé, apoyándome sobre mis rodillas y manteniendo sus piernas sobre mis brazos. Luego me deslicé aún más profundamente dentro de ella en ese ángulo. La miré mientras se aferraba una vez más al cabecero.

—¿Quieres que te desate? —pregunté.

—Sí, por favor. —Su voz era tímida.

Me acerqué y tiré del nudo. Se deshizo rápido, e inmediatamente se llevó las manos a los pechos, para acariciarse los pezones. Estuve a punto de explotar en ese mismo instante, pero conseguí contenerme.

La embestí más deprisa, necesitando enterrarme en ella todo lo posible. No quería hacerle daño, así que no dejé de observar su rostro en busca de cualquier señal de incomodidad.

—La tienes muy grande —murmuró.

Llevaba todo el día al límite y verla llegar al orgasmo dos veces me estimuló aún más. Me estaba perdiendo por completo en ella: su aroma, sus sonidos, la manera en que su cuerpo se movía al ritmo de mis embestidas. Era glorioso y no necesitaba más que eso.

Entonces, sus paredes internas se contrajeron alrededor de mi polla. Sus gemidos se convirtieron en jadeos y tragó con fuerza. Mi cuerpo estaba tan tenso que apenas podía contener el clímax. Sentí cómo se corría una vez más, y segundos después, yo también exploté.

Sucumbí al placer, disfrutando de la oleada de sensaciones. Ni siquiera podía distinguir mis gemidos de los suyos. Nunca había sentido una liberación como esa. Mi cuerpo se estaba rindiendo por completo y no luché contra ello. Me sentía tan bien...

De hecho, más que bien, espléndido. Pasé de estar completamente tenso a estar cien por cien relajado, como si todos mis músculos se volvieran livianos.

Me retiré con cuidado y me senté en el borde de la cama, sabiendo que, si me tumbaba, no tendría fuerzas para levantarme pronto. Me quité el preservativo y fuimos juntos al baño, donde nos limpiamos en el lavabo.

Cuando volvimos a la cama, bostezó.

—Vaya, todas esas escaleras...

—¿De qué estás hablando? —pregunté.

—Bueno, tengo que bajar las escaleras hasta la primera planta, y luego subir por la escalera de caracol hasta la buhardilla. No sé cómo voy a subirlas. Siento que las piernas no me responden.

—Tengo una idea. Quédate aquí conmigo.

Me dedicó una pequeña sonrisa, pero luego se fue ampliando hasta convertirse en una sonrisa de oreja a oreja.

—¿Sí?

—Por supuesto. Esta noche no quiero que te vayas a ninguna parte.
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Un pitido de alarma rompió el silencio. Me tapé la cabeza con una almohada e intenté volver a dormirme, pero seguía escuchándolo. Unos segundos después, se detuvo. Aún medio dormida, oí la voz de un hombre, y luego... silencio. Pero ya no pude volver a dormir.

Aparté la almohada a un lado, abrí los ojos y, al mirar hacia el techo, sonreí. Cierto, estaba en el dormitorio de Gabe, había pasado la noche allí. Seguía un poco somnolienta y me pregunté qué hora sería.

Entonces oí pasos al otro lado de la puerta y miré en esa dirección. Al instante, entró Gabe. Estaba desnudo, con el teléfono en la mano.

—Joder, te he despertado —dijo.

Bostecé:

—¿Qué hora es?

—Son las seis de la mañana.

—¿Y te has levantado por voluntad propia?

—No. Me han llamado de la destilería que tenemos en Texas.

—¿Qué ha pasado? —pregunté. Estaba muy preocupado, ¿o acaso molesto? Era demasiado temprano para mí; no podía evaluar bien la situación.

—Con la tormenta hubo un apagón en la fábrica, y los generadores están dando problemas. Así que nada, voy para allá.

Me froté los ojos; los sentía hinchados.

—¿A Texas? ¿Ahora?

Asintió.

—Sí. En situaciones de crisis, prefiero estar en el lugar. Es más eficaz que coordinar por teléfono, y la gente responde mejor si estoy ahí presente.

Su voz era tensa. Era la primera vez que veía el lado “CEO” de Gabe. Ya no estaba relajado y dispuesto a divertirse. En ese instante era todo un hombre de negocios.

—Entiendo.

—Voy a empacar algunas cosas.

Me dispuse a salir de la cama.

—Subiré a mi piso.

—No hace falta —dijo, poniendo dos trajes a los pies de la cama antes de acercarse y sentarse al borde del colchón—. Parece como si estuvieras a punto de quedarte dormida en cualquier momento.

Me reí entre dientes.

—Pues no te equivocas. Apenas puedo mantener los ojos abiertos. —Bostecé—. Pero sigo en tu habitación.

—Diane —dijo, inclinándose hacia mí. ¿He mencionado que estaba desnudo? Aunque estaba medio dormida, mis hormonas se descontrolaron.

Apoyé la mano en su pecho, extendiendo los dedos. Pude notar claramente que estaba tenso. Tenía los músculos rígidos y se le marcaban algunas venas a lo largo del cuello. Apreté los pulgares en dos puntos, justo al lado de la clavícula.

—Humm. No puedo dejar que te vayas así. Necesitas un masaje, estás muy estresado —dije. Relamiéndome los labios, besé su cuello hasta llegar a la nuez—. ¿Qué tal una pequeña sesión desestresante antes?

Gruñó y sumergió la mano en mi cabello.

—No me tientes, Diane. El avión sale dentro de dos horas.

Me dejé caer sobre la almohada.

—¿Ya has cogido un vuelo? Qué eficiente.

Volvió a gemir y me di cuenta de que yo había dejado caer la sábana, de modo que tenía una vista completa de mis pechos.

—Qué bien se me da tentarte, ¿eh? —bromeé.

—Sí. Joder, me vuelves loco —dijo, bajando la cabeza, llevándose uno de mis pezones a la boca y luego pasando al otro.

Arqueé la espalda al sentir un espasmo de placer. Fue tan inesperado que no tuve tiempo de contenerme. Entonces se incorporó y se levantó de la cama.

Hice pucheros.

—No, no puedes dejarme así.

Sonrió.

—Podemos retomarlo cuando regrese.

Sonreí:

—Me gusta esa idea.

Como si estuviera en medio de una neblina, le vi hacer la maleta. Cada vez tenía más sueño, aunque conseguí concentrarme en ver cómo se vestía. Resultaba tan sexy poniéndose la ropa como quitándosela.

Se puso unos pantalones de traje y una camisa, y luego un cinturón. También se puso gemelos. Como no podía ser de otra manera.

Sentí una punzada en el estómago. No quería que se fuera, pero sabía que volvería pronto.

—Vamos, dormilona, vuelve a la cama. Veo que tienes sueño —dijo mientras colocaba la maleta junto a la puerta.

—Que sepas que voy a dormir como un tronco en cuanto te vayas, pero no quería perderme la oportunidad de verte arreglándote. Ha sido un verdadero deleite.

Sonrió y sacó la maleta de la habitación. Pensé que se iría sin darme un beso de despedida, pero regresó enseguida y apoyó una rodilla en el colchón. Luego, inclinándose sobre mí, me besó en el costado del cuello y murmuró:

—Pórtate bien mientras esté fuera.

—¿Eh? ¿Qué quieres decir?

Se limitó a guiñar un ojo.

—¿Cuánto tiempo te vas a quedar? —quise saber.

—Probablemente toda la semana.

—Oh. —Confirmado, la punzada que había sentido en el estómago era sin duda de decepción. ¿Iba a estar fuera una semana entera? Quería decirle que no se olvidara de llamarme o enviarme algún mensaje, pero eso sonaba demasiado desesperado, incluso para mí. Al fin y al cabo, técnicamente era mi compañero de piso, aunque hubiéramos dormido juntos y hubiéramos tenido una cita. A esas alturas las cosas eran confusas.

Le sonreí y le dije:

—Espero que todo salga bien.

Esa vez sí salió de la habitación. Abrazando su almohada e inhalando su delicioso aroma masculino, volví a quedarme dormida al segundo siguiente.

Cuando volví a abrir los ojos, la luz del exterior era mucho más intensa.

¿He soñado que Gabe se iba?

Miré a mi izquierda y luego a mi derecha.

La cama estaba vacía. Definitivamente no había sido un sueño.

Consulté mi teléfono: eran las ocho. La alarma estaba programada para las ocho y cuarto. La pausé, pero en lugar de levantarme, me quedé en la cama. Apoyé la almohada contra el cabecero y me recosté en ella, echando un vistazo a mi alrededor.

Las sábanas no solo eran suaves, sino de lujo. Quizá de seda o algodón egipcio. Intenté reproducir la mañana en mi mente. Recordé claramente que lo espiaba mientras se vestía. Su aroma aún perduraba en el aire.

Me levanté de la cama, salí corriendo del dormitorio y me dirigí a mi piso. No quería usar la ducha de Gabe. Sentía que me estaría entrometiendo en su espacio personal. Después de todo, quizás aquello fuera algo de una sola noche.

Dios, eso sería superincómodo.

Me lavé el pelo rápidamente y me vestí, sin preocuparme mucho por lo que me ponía. Aquel día no tenía ninguna visita guiada, pero había programado cuatro clases de refuerzo seguidas.

Bajé a la cocina, dispuesta a buscar comida, pero me detuve al ver un vaso de zumo de naranja. También había una nota junto a él.

¡Buenos días! No he tenido tiempo de preparar el desayuno, pero supuse que esto te gustaría.

Me llevé una mano al pecho. Sonriendo, inspeccioné la nota. Estaba escrita a mano, con salpicaduras de zumo. No me lo podía creer. Había tenido que salir de viaje de urgencia y, sin embargo, no solo se acordó de que me gustaba el zumo de naranja, sino que me había servido un vaso. No me lo esperaba para nada. Ni siquiera supe qué hacer, excepto, por supuesto, darle las gracias.

Me lo bebí rápidamente. Pareció darme más energía esa mañana. ¿Se debía a que lo había preparado el hombre más guapo del mundo? Al menos, eso pensé.

Después de terminarlo, le envié un mensaje.

Diane: Gracias por el zumo. Ha sido la mejor manera de empezar la mañana.

Supuse que Gabe seguía volando, porque el mensaje ni siquiera estaba marcado como enviado. Dejé el teléfono, me preparé unos huevos fritos y desayuné de pie.

Eché un vistazo a mi alrededor y algo se me encogió por dentro. Mierda... ¿en qué estaba pensando?¿Por qué sucumbí ante los encantos de Gabe? Estábamos viviendo en la misma casa, y en ese momento tenía cero perspectivas de encontrar un apartamento. ¿Por qué tuve que estropear las cosas? Iba a tener que controlar mis emociones por el bien de los dos. De lo contrario, las cosas entre nosotros podrían complicarse y nuestra relación se volvería muy rara. Además, no quería poner a mi hermana en una situación incómoda.

Tenía tanta energía por el desayuno y el zumo que decidí aprovechar el tiempo para hacer ejercicio. Pero como Gabe no estaba en casa, no tuve que quedarme en la buhardilla. Subí a ponerme el sujetador deportivo y los pantalones de correr, bajé con la esterilla y me instalé en el salón.

Había estado allí abajo tantas veces que me parecía un espacio común, aunque obviamente no lo era. Pero me estaba empezando a sentir encerrada en la buhardilla.

Me ejercitaba con el método barre, que había descubierto en el instituto. Se adaptaba muy bien a mis necesidades. Era muy parecido al Pilates, mezclado con movimientos de ballet. Normalmente necesitaba algún mueble para apoyarme. Un taburete y una mesa eran más que suficientes.

Estaba en medio de un plié cuando sonó mi teléfono. Normalmente ignoraba los mensajes o las llamadas cuando hacía ejercicio, pero vi el nombre de Gabe en la pantalla. Inmediatamente lo cogí y perdí el equilibrio, cayendo al suelo.

—¡Ay!

Me golpeé el codo y la rodilla, y mis ojos se llenaron de lágrimas al instante. ¡Maldita sea! Tragué saliva y me puse en pie mientras jadeaba, frotándome los puntos doloridos. A pesar de que seguía con los ojos llorosos, miré el móvil.

Gabe: Es un placer. Pensé que te gustaría empezar el día con buen pie.

Diane: Gracias, de verdad. Me encantan las sorpresas, y esta ha sido maravillosa. ¿Cómo ha ido tu vuelo?

Gabe: Sin incidentes. Pero la cosa aquí está fatal. He hecho bien en venir. ¿Qué planes tienes para hoy?

Diane: Clases particulares y no mucho más.

Gabe: ¿Así que vas a trabajar desde casa?

Me resultó extraña la pregunta.

Diane: Sip, así es. Hoy es día de pijama. Aunque ahora mismo es la hora de la ropa de entrenamiento. Pero no por mucho tiempo. Voy a aprovechar que nadie puede verme ;-)

Vi los puntos que indicaban que estaba escribiendo.

Adiós a mi entrenamiento. Estaba pegada a mi teléfono.

Gabe: Quiero una foto.

Comprobé mi aspecto. Humm... Ni siquiera había elegido mi ropa bonita para entrenar.
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Gabe: ¿Diane?

Diane: Permiso no concedido.

Me llamó y le contesté enseguida.

—¿Qué permiso? —preguntó. Su voz era grave, casi un gruñido.

—Te estaba tomando el pelo. No me gusta mi ropa de entrenamiento y estoy un poco sudada, así que no quiero hacerme una foto.

—Diane.

—Es mi respuesta definitiva. —Bueno, en realidad no. Si seguía insistiendo, quizás cediera. Pero no iba a compartir ese dato con él—. Emm... Además, estoy en tu salón. —No me parecía bien ocultarle esa información—. Espero que no te importe. Es que hacer ejercicio en mi buhardilla...

—Diane, puedes usar la casa como quieras. Siéntete libre de trabajar, hacer ejercicio... lo que quieras, ¿vale?

—Gracias. ¿Sigues estresado? —pregunté.

—Sí.

—Estabas muy tenso esta mañana.

—Créeme, ahora lo estoy aún más.

Estaba a punto de decir que me encantaría estar cerca de él y ayudarlo, pero ¿adónde nos llevaría eso? No habíamos hablado de... bueno... nosotros.

—El breve masaje que me diste esta mañana fue estupendo. Ojalá te tuviera aquí para que terminaras la sesión.

Sentí que el corazón se me iba a salir del pecho.

—¿En serio te gustaría que estuviera allí contigo?

—Por supuesto.

Tragué saliva.

—Puedes llamarme cuando quieras. También tengo algunas habilidades desestresantes por teléfono —añadí rápidamente—. Aunque no se comparan con las que tengo en persona.

—Puede que lo acepte.

—Sí, hazlo, por favor —susurré.

Parecía que estábamos caminando sobre un campo de minas. Aunque, pensándolo bien, quizá la mejor descripción era que simplemente estábamos en territorio desconocido.

—Entonces te llamaré esta noche. Ahora será mejor que me ocupe de todo este desastre.

—Claro —dije.

Me sentí inexplicablemente emocionada cuando terminé de hablar con él. Colgué el teléfono y me di la vuelta, con la intención de subir las escaleras, antes de recordar que estaba haciendo ejercicio. Joder, había hecho que me olvidara por completo de lo que tenía en mente.

Cumplí rigurosamente con mi rutina durante los cuarenta y cinco minutos siguientes, sin perder de vista el teléfono, pero no volvió a llamar. Entonces sonó mi móvil y me apresuré a cogerlo.

Gruñí. Tenía un mensaje de mi ex.

Chuck: Tienes mi viejo portátil. No está en mi trastero. Necesito que me lo devuelvas.

Joder tío, ¿de verdad?

Por mí, que se fuera al infierno. Si quería un portátil, que se comprara uno, no quería volver a verlo nunca más.

Mi cuerpo no se tensó tanto como la última vez que se había puesto en contacto conmigo. Aun así, eso no significaba que quisiera ver al imbécil, aunque fuera su portátil. Y sí, estaba en el fondo de una de las cajas que no me había molestado en abrir. Pero teniendo en cuenta que le había apoyado económicamente durante sus estudios universitarios, podía irse a tomar por culo.

Las clases de refuerzo de la mañana pasaron volando. Cuando se acercaba la hora de comer, mi estómago empezó a rugir, así que me preparé un revuelto.

Mientras comía, consulté anuncios de trabajo. En ese momento se había convertido en mi pasatiempo habitual, pero no me resultaba para nada agradable. Después de pasar tanto tiempo al aire libre con mis grupos turísticos, no podía imaginarme estar todo el día dentro de un hotel. Si al menos pudiera encontrar un segundo trabajo en otra agencia turística que me pagara más dinero...

Entonces, un pensamiento peligroso se coló en mi mente. Quizás fuera porque ya tenía cierta experiencia con las clases particulares, pero... ¿y si montara mi propia compañía de turismo? Se trataría de un proyecto en solitario, claro, pero me encantaría. Los inconvenientes eran el seguro médico y demás costes fijos.

Sin embargo, cuanto más lo pensaba, más me entusiasmaba. Podría fijar mi propio horario e incluso hacer las visitas guiadas como yo quisiera en lugar de como mi jefe, George, insistía en que las hiciera. Yo sería quien tomara las decisiones. Tenía tantas ideas... Cogí papel y bolígrafo y las anoté de inmediato, temiendo que se me olvidaran en cuanto empezara la siguiente clase particular.

Di las clases de la tarde en el salón. Se me pasaron más rápido también, y estaba segura de que era porque me moría de ganas de charlar con Gabe.

Tenía la intención de esperar a que él diera el primer paso, pero perdí la batalla durante mi última clase.

Diane: Oye, ¿quieres que nos pongamos al día antes de cenar?

Me reprendí a mí misma después de enviarlo porque no quería parecer desesperada, pero me contestó inmediatamente. Eso significaba que lo estaba esperando, ¿no?

Gabe: Primero voy a cenar. No he comido en todo el día. Comeré una hamburguesa en el restaurante del hotel.

Diane: Qué bueno, ahora me han entrado ganas de comer una hamburguesa. Vale, pues pongámonos al día después de cenar. Mi clase de refuerzo acaba en cuarenta minutos.

Después de eso, me centré en mi estudiante para no parecer poco profesional.

No podía creerme mi suerte: ahora tenía diez alumnos a la semana. Supuse que era porque cobraba menos que otros tutores, pero mi tarifa me parecía justa, ya que en realidad no era profesora, algo que mencioné específicamente en mi perfil académico. No quería engañar a nadie porque no tenía el título correspondiente.

—Vale, Diane. Nos vemos —dijo mi alumna.

—La semana que viene, a la misma hora, ¿no? —pregunté.

—Sí. Me encantan las clases, me alegro de haberte encontrado.

Sonreí. Mis estudiantes eran muy auténticos.

Tras cerrar el portátil, me levanté del sofá y me estiré un poco. Aquel salón era precioso. Me costaría mucho volver a quedarme encerrada en la buhardilla cuando Gabe regresara.

Entré en la cocina con la intención de preparar una cena rápida, pero entonces sonó el timbre. Cerré la nevera y corrí hacia la puerta principal. Había pedido varias cosas en Amazon y estaba contenta de que ya hubieran llegado, aunque estaba bastante segura de que la fecha de entrega era el día siguiente.

Cuando abrí la puerta, me sorprendió encontrar a un joven que me resultaba vagamente familiar.

—Hola, Diane —saludó. Ah, sabe mi nombre. Llevaba una bolsa de comida—. No te acuerdas de mí, ¿eh? Trabajo en el bar de Gabe. En la cocina, concretamente.

—Perdona. Tienes un aspecto un poco diferente a plena luz del día. —Me sentí como una imbécil.

—Te he traído una hamburguesa. Gabe dijo que te apetecía una.

Me quedé de piedra.

—¡Oh! Vaya, gracias.

—De nada.

—¿Cómo van las cosas en el bar? —pregunté.

—Es probable que esta noche sea de locos. Me han contado que salimos en un TikTok que se hizo viral, así que esperamos un montón de clientes. Y con Gabe fuera... En fin, que pases una buena noche. Tengo que darme prisa antes de que empiece la hora punta.

Era muy temprano, apenas las seis.

—Gracias de nuevo. Buenas noches.

Prácticamente corrí a la cocina, con una sonrisa de oreja a oreja. ¡Sí! Abrí la bolsa y puse la hamburguesa en un plato, dándole inmediatamente un bocado. Estaba tan deliciosa como la recordaba. Tras dos bocados más, me detuve y cogí el teléfono para llamar a Gabe.

Ya me había enviado un mensaje.

Gabe: ¿Qué tal tu hamburguesa?

Sostuve el teléfono entre la oreja y el hombro mientras me dirigía de nuevo hacia el salón, para luego sentarme a la mesa del comedor y llamarlo.

—Hola. —Podía oír la sonrisa en su voz.

—Qué sorpresa más chula. —El corazón me dio un vuelco—. ¡No me puedo creer que me hayas enviado una hamburguesa!

—¿Por qué no? De hecho, he pedido que me enviaran una a mi habitación también para que, de alguna manera, pudiéramos cenar juntos.

Mi corazón se llenó de mariposas. Me reconfortó ver ese gesto tan considerado de su parte.

—La hamburguesa está deliciosa. Le daría un beso a tu cocinero.

Gabe gruñó.

—¿Qué ha sido eso? —pregunté.

—No vas a besar a Micah ni a nadie.

Apreté los muslos, moviendo un poco las caderas en la silla mientras me recorría un escalofrío.

—Era solo una forma de hablar —dije.

—No besarás a nadie más mientras yo no esté.

Se me trabó la lengua antes de susurrar:

—De acuerdo.

Me mordí el interior de la mejilla, sin estar segura de qué más decir, y entonces decidí cambiar de tema.

—Me vendría bien una copa de vino tinto.

—Puedes coger el que quieras de la nevera.

Me reí con nerviosismo.

—Humm... la última vez que bebí vino tinto, las cosas terminaron... bueno, estoy segura que lo recuerdas. ¿Quién sabe lo que podría hacer?

—¿De qué tienes miedo? Ni siquiera estoy allí.

—Puedo encontrar muchas maneras de avergonzarme, incluso por teléfono —aseguré.

—Ahora me has causado curiosidad.

—Nada de vino tinto —decidí—. Así que, ¿aún tienes que quedarte allí toda la semana? —Volví a comprobarlo antes de darle otro bocado a la hamburguesa y tragarlo rápidamente.

Resopló.

—Sí. Hoy hemos conseguido avanzar mucho, pero algunas cosas no se pueden apresurar, por desgracia. Y el equipo valora el hecho de que esté aquí.

—Seguro que sí.

Hablamos un rato más y, cuando terminamos, me di cuenta de que tenía un mensaje de mi hermana.

Celia: Oye, ¿estás libre esta noche?

Diane: Claro. ¿Me necesitas en el bar?

Celia: Sería estupendo que pudieras venir. Estamos a reventar debido a un TikTok que se hizo viral, y Gabe está de viaje de negocios, como probablemente ya sepas.

Diane: Estaré allí en unos veinte minutos.

Me cambié rápidamente, de repente sintiéndome llena de energía. Me hacía ilusión pasar la noche con mi hermana y ayudar a Gabe al mismo tiempo, aunque no vería a mi guapo vecino en persona. Pero tal vez eso fuera lo mejor; no creía que Gabe y yo pudiéramos estar tan cerca el uno del otro sin delatarnos.

Me sentía culpable por no contarle la verdad a Celia, pero primero quería hablar con Gabe. Todo aquello era demasiado complicado, aunque no me sentía mal en absoluto. No tenía ni idea de qué rumbo podían tomar las cosas. Por lo pronto, estaba supercontenta de haber conseguido una hamburguesa y unos cuantos orgasmos la noche anterior. Y como guinda del pastel, Gabe había hecho que me derritiera por completo aquel día.

Decir que el bar estaba lleno era quedarse corto. Apenas pude abrirme paso hasta la barra. Una vez detrás del mostrador, respiré hondo y me dirigí directamente a Celia.

—Muy bien —dije, dando una palmada y mirando a los otros tres bármanes—. Ponedme a trabajar.

El ritmo era demencial, nada que ver con la otra vez que ayudé. Y eso que aquella vez también me había parecido que había mucho trabajo.

Todo el mundo pedía un tipo concreto de cóctel. Probablemente se trataba del que se había hecho famoso en el TikTok viral. Mi teléfono sonó por mensajes varias veces mientras ayudaba, pero ni siquiera tuve un minuto para comprobarlos. Sin embargo, sabía que no podía ser nada malo ni urgente, o el remitente me habría llamado.

Estuvimos completamente desbordados hasta que cerramos a las dos de la mañana.

—Estoy agotada —declaró Celia. Los chicos asintieron al unísono.

Bostecé.

—Esto es una locura. O sea, es bueno para el negocio, pero sin duda necesitáis más apoyo.

—Gabe ha dicho que cuando vuelva contratará a tres bármanes más a tiempo completo, aunque no los necesitemos la mayor parte del tiempo, porque esto no puede seguir así.

—Estupendo —dije. Me gustaba que fuera un jefe considerado, sin la intención de sobrecargar de trabajo a sus empleados.

—Oh, creo que alguien llamado Cal ha venido a recogernos —dijo Celia, señalando hacia fuera—. Gabe me ha mandado un mensaje antes. No quiere que volvamos solas a casa.

Mierda, me había olvidado de Gabe. Entonces recordé el millón de mensajes y saqué el móvil.

Gabe: Celia me ha dicho que te ha pedido que vayas al bar. Te lo agradezco mucho, pero no tienes por qué hacerlo.

Gabe: He visto algunas fotos en Internet. Estás guapísima.

Gabe: Cal os va a llevar a ti y a Celia a casa.

Me estaba derritiendo otra vez. No solo porque cuidaba de mí, sino porque también estaba cuidando de mi hermana.

—Venga, chicos. Vayámonos a casa —dijo Celia.

Salimos todos a la vez. Uno de los chicos se subió a su coche, el otro pidió un Uber y mi hermana y yo fuimos con Cal.

Una vez dentro del coche, le dije:

—Señor, siento mucho que haya tenido que quedarse despierto hasta tan tarde.

—Por favor, llámeme Cal. Y no hay ningún problema, no se preocupe por mí. Voy a dejarla a usted primero.

—Gracias.

Estuvimos completamente en silencio durante el trayecto. Ambas estábamos agotadas.

—¿Cómo va todo? ¿Cómo es ser vecina de Gabe? —preguntó Celia en voz baja cuando casi llegábamos a la casa.

Me tensé al instante. Estaba agotada y mis defensas no estaban en su mejor momento.

—Bien. Paso mucho tiempo en la buhardilla. Solo bajo para usar su cocina.

—¿Y las cosas no son raras en absoluto? —continuó.

—No —respondí, evitando su mirada—. Ya sabes cómo son las cosas cuando tienes un compañero de piso. Hay que ser prudente.

—Ajá, es verdad. Ya casi hemos llegado.

—¿Quieres quedarte conmigo? —pregunté.

Ella negó con la cabeza.

—No, ya me conoces. Necesito estar un rato a solas.

—Vale. —Le besé la mejilla y luego miré a Cal—. Muchas gracias por traerme.

—Ha sido un placer.

Salí del coche y me dirigí al interior de la casa, subiendo los escalones de dos en dos y bostezando nada más entrar en mi dormitorio. Sentía que mi cabeza latía mucho, pero esperaba que fuera simplemente porque era muy tarde. Nada que una buena noche de sueño no pudiera solucionar.

Me desnudé y cogí el móvil para poner la alarma mientras me deslizaba entre las sábanas.

Entonces, recibí un mensaje de Gabe.

Gabe: Cal dice que ya te ha dejado en casa. Llámame si puedes. Si estás muy cansada, hablaremos mañana.

En ese momento no podía hablar. Estaba agotada, pero sonreí justo antes de cerrar los ojos. ¿Cómo podía este hombre hacer que me derritiera de esa manera?
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Mi lema en la vida era “No te preocupes por algo hasta que ocurra”.

Preocuparse simplemente no era productivo, a menos, claro, que pudieras hacer algo de manera proactiva para remediarlo. Por suerte, a mí se me daba bien la resolución de problemas. La dirección local de Texas estaba agradecida de que hubiera cogido un vuelo y trabajado horas extras junto con todo su equipo. Nunca pedía a nadie que hiciera algo que no estuviera dispuesto a hacer yo mismo. Esa era otra de mis reglas.

Como resultado, conseguimos solucionar las cosas más rápido de lo que había supuesto inicialmente, así que regresé a Boston antes de lo previsto. Teníamos otra crisis allí, aunque mucho menor. Habíamos producido una colección de edición limitada de botellas de bourbon añejo e incluíamos una baraja de cartas. Pero la empresa de envasado metió la pata con las medidas, y las máquinas de envasado no podían meter automáticamente las cartas junto con la botella. Había que ponerlas manualmente. El equipo de producción se estaba ocupando del asunto, pero yo también iba a unirme a ellos, una vez terminadas las tareas del día.

Envié un mensaje de texto a mis hermanos y hermanastros antes de subir al avión.

Gabe: Finalmente vuelvo hoy mismo.

Maddox: ¿Todo bien?

Gabe: En Texas, sí. En Boston, tenemos que poner manualmente material promocional en 3000 botellas.

Aterricé a las cuatro de la tarde y me dirigí directamente a la oficina, donde tenía que apagar varios incendios. Alrededor de las seis, fui a la destilería.

Me moría de ganas de volver a casa, relajarme y ver cómo estaba Diane. Le había enviado dos mensajes aquel día, pero no me había contestado. ¿Estaría bien?

Había un gran alboroto en la destilería y, para mi asombro, mis hermanastros estaban allí.

—¿Cuándo llegasteis? —pregunté.

Maddox, Leo y Nick tenían las mangas de la camisa remangadas hasta los codos y estaban empaquetando las cartas con las botellas.

—Hace un momento.

—¿Acaso os he pedido que vinierais y se me olvidó?

No me extrañaría. Estaba agotado luego de lo que habían sido los últimos días.

Nick se rió entre dientes.

—No. Dijiste que necesitabas ponerte al día con todo aquí, y vinimos a ayudar.

—También vendrá el resto de la pandilla —dijo Maddox—. He hablado hace un rato con Jake.

Aún me sorprendía que Maddox y Jake hubieran conseguido entablar una incipiente relación de amistad. El hecho de que Natalie trabajara con Maddox definitivamente ayudó. Apenas habían intercambiado unas palabras antes de eso.

—Muchas gracias. Venga, empezaré por ese montón. —Señalé una enorme pila de cajas que había en el suelo. Estaban repletas de botellas y de mazos de cartas promocionales, a la espera de ser selladas manualmente.

—No. Has estado trabajando de sol a sol esta semana. Déjalo en nuestras manos —dijo Leo—. Y con la ayuda de Jake, Colton y Cade, lo haremos rápido.

—Gracias, tío. La verdad es que estoy hecho un zombi; si no, ni loco os dejaría hacer esto. Hablemos este fin de semana, podemos hacer algo juntos para que pueda compensaros. —Entonces cogí una caja. A pesar de lo que me habían dicho, no quería dejarlos hacer todo el trabajo pesado.

Nick enarcó una ceja.

—No necesitas compensarnos por nada, para eso está la familia. Y, de todos modos, no tenemos tiempo para vernos este fin de semana.

Intercambió una mirada con Maddox y Leo.

—¿Qué tenéis planeado para este fin de semana que no queréis contarme? Por favor, no me digáis que estáis tramando algo con la abuela.

Maddox levantó las manos:

—Qué va. ¿Cómo puedes pensar eso de nosotros? ¿Qué hemos hecho para merecer eso?

—Mis disculpas. Tienes razón —dije.

Aun así, Maddox parecía un poco inquieto al tiempo que miraba a nuestros hermanos.

—Nuestra madre viene de visita a Boston —explicó Leo.

—Ah, vale. Bueno, espero que os divirtáis.

—Sí. Hace tiempo que no viene por aquí —añadió Nick.

Su voz era vacilante, lo que no era propio de él.

Maddox se encogió de hombros.

—Vamos a enseñarle la ciudad este fin de semana.

—Genial.

De repente, sentí que tenía doce años. Pero bueno, la verdad era que nunca sabía cómo reaccionar cuando mencionaban a su madre. Nunca la había conocido. De algún modo, me sentía como si traicionara a mi propia madre al hacerlo, lo cual no podía estar más lejos de la realidad: a ambas mujeres les habían mentido. Ella no era una rompehogares. Ninguna supo de la otra hasta el desenlace y, sin embargo, cada vez que sacaban el tema, las cosas se volvían incómodas.

Conseguí sellar diez cajas antes de que Nick dijera:

—Tío, vete a casa. Ya han llegado los demás.

Levanté la vista y vi a Jake, Colton y Cade dirigiéndose hacia nosotros a grandes zancadas.

—¡Ve, déjalo en nuestras manos! —exclamó Jake.

—Sois todos unos adictos al trabajo, incluso más que yo —declaré—. ¿Qué hacéis aquí?

Cade negó con la cabeza.

—No me pongas en la misma categoría que a estos dos. —Señaló con un pulgar a Jake y con el otro a Colton.

—Lo siento, mi error.

—Colton y yo estamos haciendo grandes progresos —dijo Jake—. Y, además, esto es una emergencia.

—Estás hecho polvo —dijo Colton.

—Totalmente —respondí. Me sentía culpable de que vinieran después de su jornada laboral para ayudarme, pero también inmensamente agradecido.

Trabajamos codo con codo durante un rato antes de tomarnos un descanso. Fue entonces cuando me di cuenta de que Leo, Maddox y Nick estaban cuchicheando. Noté la expresión tensa de la cara de Maddox y tuve el presentimiento de que sabía de qué estaban hablando. Dejé de trabajar y me uní a ellos.

—Tíos, tenéis que pulir vuestras caras de póquer, porque me he dado cuenta desde lejos que algo va mal.

Leo entrecerró los ojos, mirando también a los demás.

—Joder, tiene razón. Cambiad ya esas caras amargas.

—¡Me refería a ti también! —aclaré.

Sonrió.

—No tengo tan mala cara como estos dos payasos.

—¿Se trata de papá?

Los tres se pusieron rígidos.

Leo se rascó la barbilla y asintió:

—Mis contactos me han dicho que está buscando un terreno enorme.

—¿Para qué?

—Se rumorea —dijo Maddox—, que quiere construir un hotel.

—Joder.

—Tú también pensabas dedicarte a la hostelería, ¿no? —preguntó Maddox.

—¡Sí! Parece una expansión natural del negocio de los bares, pero ahora mismo mi prioridad es construir una destilería más grande.

Miré al resto de nuestros hermanos y, en un instante, tomé una decisión.

—Prefiero mantener al resto al margen de todo este lío —dije.

—No íbamos a hacerlo —dijo Leo.

—No veo por qué tenemos que molestar a todos con las tonterías de papá —añadió Nick—. No es como la última vez con el asunto de las acciones. En esta ocasión nadie puede hacer nada al respecto.

No sabía cómo, pero no iba a permitir que Ryan Whitley se metiera con nuestro legado. No otra vez.

Que volviera a Boston era inconcebible. Había hecho tanto daño al apellido Whitley a lo largo de los años que apenas habíamos conseguido recuperarnos. No pensaba dejar que vuelva a arruinarlo todo.

—Cuando averigües qué quiere comprar exactamente, házmelo saber.

—Háznoslo saber a todos —dijo Maddox—. Empiezo a pensar que Colton y Jake tenían razón.

Viniendo de Maddox, eso era sorprendente. Ahora los tres estaban en buenos términos, pero nunca pensé que oiría a Maddox decir que estaba de acuerdo con ellos.

—¿Sobre qué exactamente? —pregunté.

—Sobre darle dinero. Es como si le hubiéramos dado un premio por toda la mierda que ha hecho. Y ahora tiene suficiente capital para seguir ensuciando el nombre.

—No lo hará —afirmé—. Me aseguraré de ello. Ahora, volvamos al trabajo antes de que los demás se den cuenta.

Una hora más tarde, terminamos de empaquetar todo.

—Gracias, chicos. Los cócteles irán por cuenta de la casa, pero tendrá que ser otra noche, hoy no puedo acompañaros —dije a las once de la noche—. Ahora mismo estoy agotado.

—Te tomaré la palabra, no te preocupes —dijo Cade con un toque de humor—. Venga, vámonos todos.

El encargado del almacén fue el último en salir, comprobándolo todo antes de cerrar.

Me fui a casa y, una vez allí, recordé que Diane no había respondido a mis mensajes en todo el día. Eso no era propio de ella. Aunque yo, desde luego, no era ningún experto en comunicarme con mujeres.

—¿Diane? —llamé, mirando alrededor del salón. Estaba vacío.

¿No estaba en casa? Me habría avisado si hubiera ido a algún sitio, ¿no?

Aunque, por otra parte, ¿por qué iba a hacerlo? No me debía explicaciones de nada.

Estaba a punto de irme a la cama, pero entonces vi que se había dejado el teléfono en la encimera de la cocina. Joder, algo no iba bien. No se lo habría dejado allí sin más. Cuando lo toqué, la pantalla se iluminó con todos mis mensajes.

Volví a la entrada y subí por la escalera de caracol. Su puerta estaba abierta, otra señal de que algo no iba bien. Subí corriendo los últimos escalones.

—¿Diane? —No hubo respuesta—. ¿Diane? —volví a preguntar.

—¿Me lo estoy imaginando? —La débil voz procedía del dormitorio.

Caminé directamente hacia ella. Se encontraba tumbada en la cama de lado, con el pelo pegado a la cara. Estaba empapada de sudor.

—¿Qué ha pasado?

—Supongo que he cogido algún tipo de virus. No lo sé, pero me encuentro fatal.

Me senté al borde del colchón y le puse la mano en la frente.

—Tienes fiebre. ¿Has tomado algo?

—Ni siquiera lo recuerdo. Creo que sí, quizá hace unas horas. ¿Qué hora es?

—Las doce de la noche —respondí.

—Mierda.

—He intentado llamarte.

—Maldita sea, me he olvidado el teléfono abajo. Quería llamar a mi hermana para ver si podía pasarse, me duele todo el cuerpo.

Me senté a su lado, acariciándole el cuello y los hombros.

—Vaya, sienta de maravilla —dijo ella—. ¿Cómo puede ser que seas bueno en todo? Incluso para curar la gripe... o lo que sea que tenga. Y espera un momento, ¿qué haces aquí?

—Terminé antes de lo previsto y quería darte una sorpresa —admití.

Ella sonrió a pesar de que era evidente que no se encontraba bien.

—Viniste a casa pensando que ibas a echar un polvo y en vez de eso te encuentras con mi cara de agonía.

Me eché a reír.

—Nunca pierdes el sentido del humor, ¿eh?

—No, nunca —murmuró—. Es lo que me mantiene en pie ahora mismo, me siento muy deshidratada. Hace un rato quise prepararme un té, pero ni siquiera pude salir de la cama.

Observé el entorno por un instante y, sin pensarlo demasiado, tomé una decisión.

—Te llevaré al dormitorio principal.

Diane abrió ampliamente los ojos.

—¿Por qué?

—Porque allí puedo cuidar mejor de ti. Además, conozco mi cocina mejor que esta.

Se rió.

—No hay mucho que aprender. Solo tengo dos electrodomésticos.

—Voy a levantarte en brazos.

—Eso me alegraría el día. Me lo he pasado tumbada en la cama, pero al menos ahora puedo disfrutar de esos músculos tan sexys.

—Me alegra serte útil —dije, apartando la manta—. Primero te ayudaré a cambiarte. No es bueno que sigas con esta ropa mojada.

—Tengo camisones en la cómoda. Primera puerta, segundo estante.

Me levanté y seguí sus instrucciones, encontrando enseguida un camisón.

Cogí tres más del mismo estante. Serían útiles en el caso de que no le bajara la fiebre.

Diane se quedó sentada al borde de la cama. Como se había quitado el camisón, estaba temblando. Utilicé su prenda para secarle la espalda y luego le puse una nueva.

—Apuesto a que esta no es la imagen sexy que tenías en mente —murmuró. Su voz era más débil.

Le besé una comisura de los labios:

—No digas esas cosas, ¿vale? Vamos, arriba. Quédate con estos —dije, poniéndole los camisones en el regazo.

—Buena idea.

La levanté, poniendo un brazo bajo su rodilla y el otro a su espalda. Ella apoyó la cabeza en mi hombro.

—Oh, esto es divertido —dijo. Me dio un empujoncito en el cuello con la nariz y luego lo acarició con sus labios.

Apenas pude reprimir un gruñido. Ahora no es el momento de excitarse, está enferma. Debes cuidar de ella.

—Compórtate para que pueda concentrarme en los escalones —dije con tono de advertencia.

—Uy, sí. Te prometo que lo haré, lo último que necesitamos es caernos por las escaleras.

Caminé despacio y ella cumplió su promesa... hasta que estuvimos en mi dormitorio.

Mi polla se endureció.

—Diane, joder.

—Ups, perdona. Sé que debía comportarme, pero hueles tan bien...

—¿De verdad? Porque he tenido un día muy largo y me he pasado las últimas horas haciendo trabajos físicos.

—¡Dios mío! —exclamó mientras la bajaba a la cama—. Tienes que dormir.

—Primero voy a ocuparme de ti.

—No tienes que hacer eso. Tampoco es que haya mucho que puedas hacer por mí.

—Tengo uno de esos medicamentos en polvo que se supone que ayudan al sistema inmunitario cuando uno está resfriado —dije—. ¿Quieres que te prepare uno?

—Claro.

Le besé la frente.

—Volveré dentro de unos minutos.

De camino a la cocina, me masajeé la nuca, notando lo tenso que estaba. No podía creer que Diane hubiera estado sola todo el día, pero ahora estaba en casa e iba a cuidar de ella.

Mezclé el polvo con agua hirviendo y luego le añadí también un poco de agua fría para que pudiera beberlo enseguida.

Cuando volví al dormitorio, estaba dormida, así que puse el vaso en su lado de la mesilla de noche. Si se despertaba y le daba sed, se la bebería. Aunque sabía muy mal cuando estaba frío. Bueno, en realidad, tampoco sabía mucho mejor cuando estaba caliente.

Me metí en la cama.

Diane se puso inmediatamente de lado y se acercó a mí, apoyando la cabeza en mi pecho.

—Así está mejor —murmuró, claramente dormida aún.

Sonreí, besándole la parte superior de la cabeza. Si quería usarme como almohada, no me opondría en absoluto.
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Me sentía fatal. Mi cabeza latía con fuerza y sentía el cuerpo débil y rígido al mismo tiempo. Al menos no había vuelto a sudar el camisón.

Me reacomodé en la cama. Un momento. ¿Qué clase de almohada es esta? No era blanda ni esponjosa, sino más bien dura.

Abrí un ojo: eso no parecía una almohada. Abrí también el otro. No, confirmado... no era una almohada. Era un pecho masculino, firme y perfectamente definido.

Levanté la cabeza de golpe, lo que resultó ser un gran error. Me lloraban los ojos, pero seguía viendo a Gabe con claridad, durmiendo en mi cama.

No, un momento. Esta no es mi habitación.

Estaba en su cama.

Tras un instante de pánico, me asaltaron los recuerdos de la noche anterior. Había estado tumbada muy enferma en mi habitación, y él me había llevado hasta allí e incluso intentó darme un remedio, pero no recordaba habérmelo tomado.

Me giré sobre mi otro lado, mirando la mesilla de noche. Había un vaso. Solo estaba medio lleno. Quizás había bebido de él por la noche y no me acordaba.

Mi teléfono estaba justo al lado del vaso y vi que eran las siete en punto. Volví a deslizarme bajo las sábanas, me acurruqué sobre un lado y esa vez apoyé la cabeza en la almohada. Sin embargo, no encontraba una postura que me gustara. La amoldé a una forma que pensé que sería mejor, pero, aun así, estaba incomodísima. No, tenía que volver a usar el pecho de Gabe como almohada.

Apoyando con cuidado la cabeza sobre su piel para no despertarlo, respiré de manera profunda. Me sentía tan bien allí. No podía explicarlo, pero estaba completamente en paz.

Me dormí y no me desperté hasta algún tiempo después, cuando sentí un ligero roce en la espalda. Noté que el pecho de Gabe se movía arriba y abajo con más rapidez. Incluso en mi estado confuso y somnoliento, me di cuenta de que probablemente estaba despierto. Moví la cabeza despacio, colocando la mano debajo de su clavícula. Efectivamente, tenía los ojos muy abiertos.

—Buenos días, preciosa. ¿Cómo te encuentras? —preguntó.

Tragué con fuerza.

—No muy bien. La cabeza me da vueltas, pero algo mejor que ayer.

—Hoy te cuidaré —anunció.

—Nooo, no quiero que enfermes tú también.

—Mi sistema inmunitario es muy fuerte, no te preocupes por eso.

—Pero dijiste que tenías muchas cosas que hacer.

—Mi equipo lo tiene todo controlado. Además, anoche pudimos resolver la crisis, así que hoy tengo cierto margen de tiempo. —Me besó en la frente—. Quédate aquí en la cama mientras preparo el desayuno para los dos.

Me mordí el interior de la mejilla mientras me deslizaba hacia abajo y apoyaba la cabeza en la palma de la mano.

—Podría ir a ayudarte —dije con poca energía. Por un lado, no me sentía capaz de levantarme de la cama, pero por otro, me daba un poco de miedo dejarlo solo en la cocina.

—No. Yo me ocuparé de todo. Tú solo descansa —dijo.

Me invadió una alegría inmensa. Le acaricié el pecho y la espalda mientras se levantaba de la cama.

—No me tientes, mujer.

Sonreí.

—Tienes razón. Qué tonta soy, primero necesitas tu café.

Se dio la vuelta para mirarme, luego me cogió la mano y la besó.

A pesar de encontrarme fatal, me sentía inmensamente feliz. Por otro lado quería ducharme, porque estaba pegajosa de tanto sudor. Pero no tenía fuerzas para llegar hasta el baño.

Cogí el teléfono por reflejo, comprobando mis correos electrónicos. Cuando caí enferma el día anterior, avisé por correo a todos mis alumnos y cancelé las citas del día. Además, tenía una visita guiada programada para esa mañana, y lamentablemente tuve que informar a mi jefe de que no podría ir.

Era una guerrera y me gustaba esforzarme, pero incluso yo tenía mis límites. Me había disculpado con mis alumnos y ofrecido reprogramar sus clases para cuando les conviniera.

También envié un mensaje a Celia, ya que había quedado con ella aquella noche para tomar algo.

Diane: ¡Hola! Estoy con gripe. Me ha dado fuerte. Quedamos otra noche, ¿vale?

Celia: Vaya, ¿necesitas algo? Puedo pasarme después del turno de la mañana.

Diane: No, no quiero pegarte nada. Y tengo muchos medicamentos, no te preocupes por mí.

Celia: ¿Estás segura?

Diane: Sí. Me enfadaré mucho si vienes.

Celia: ¡Entendido, jefa!

Abrí la aplicación de Netflix en mi teléfono, pensando en ver algo, pero cinco minutos después, mi cabeza empezó a dar vueltas. Me encontraba peor de lo que pensaba.

Dejé mi móvil en el suelo y cerré los ojos. No tenía ni idea de cuánto tiempo permanecí así, pero solo los abrí cuando oí pasos, y entonces vi a Gabe cargando una bandeja. Sonreí al instante y me incorporé para sentarme. La vista se me nubló.

Ay, Diane. Vamos, despierta. Tienes a un bombón cuidándote, y tú aquí medio ida. Atenta a todo. Esto hay que recordarlo con lujo de detalles.

—Un vaso de zumo de naranja, por supuesto, y dos huevos duros con tostadas —dijo y puso una rodaja de mantequilla en el plato y una especie de mermelada de naranja en un cuenco pequeño.

—Vaya, esto parece preparado por un profesional.

Se rió.

—He hecho lo que he podido.

Como no era una bandeja de cama propiamente dicha, tuve que tener cuidado de no dejar caer nada. Había traído un plato para él, aunque el suyo estaba mucho menos organizado que el mío. Decidí empezar por los huevos. En cuanto probé el primer bocado, caí en la cuenta de que era mi primera comida en veinticuatro horas. Me moría de hambre. Quizá por eso estaba tan mareada.

—Muchas gracias, Gabe. Dios, necesitaba un desayuno así.

Unté mi tostada con mantequilla y después le puse mermelada, masticándola rápidamente.

—Mmm, mermelada de albaricoque.

—Pensé que te gustaría algo dulce.

—Sin duda eres un encanto.

—¿Por qué piensas eso? —preguntó.

Tomé aire.

—Bueno, a ver, me trajiste hasta tu habitación, me has preparado el desayuno... Eres un caballero en toda regla. Serías un novio estupendo... Tranquilo, no estoy insinuando nada.

Gabe me miró fijamente.

—Nunca he tenido una relación de verdad. Excepto si cuentas el instituto, que yo no lo incluyo. Y un rollo de dos meses hace unos años.

—¿Nunca has estado de novio? —La sorpresa hizo que mi voz sonara casi como un grito.

—No. ¿Por qué te sorprende tanto?

—No lo sé. Pensé... No importa, no es asunto mío. —Miré atentamente mi plato—. Bueno, la cuestión es que solo te estaba haciendo un cumplido.

Sentí que se acercaba a mí en el colchón. Me acarició la mejilla con la punta de la nariz y acercó su boca a mi oreja:

—Contigo me siento más conectado que con cualquier otra persona que haya conocido. —Puso una mano en mi cintura y me besó por el cuello antes de volver a acercar su boca a mi oreja.

Al instante, todo mi cuerpo se relajó. Ni siquiera me había dado cuenta de que estaba tan tensa antes, pero fue como si oír aquellas palabras liberara algo dentro de mí.

—Yo siento lo mismo.

Se enderezó, mirándome fijamente:

—Así que deja de sorprenderte tanto de que te traiga el desayuno y cuide de ti. Siempre doy lo mejor de mí en todo lo que hago.

Me eché a reír.

—Esa última parte te ha quedado muy de anuncio.

Entonces me besó la frente antes de capturar mi boca. El beso fue lento, pero para nada titubeante, me estaba explorando. Me estremecí y, literalmente, empecé a temblar. ¿Cómo podía afectarme tanto con solo un beso?

Se echó hacia atrás y protesté.

—No, ¿por qué paras?

—Porque no quiero que ninguno de los dos se excite —respondió.

—Espera un momento. Esa voz significa que...

Levantó una ceja y miré hacia su regazo. Sí, tenía una erección.

Sonreí.

—Sin comentarios.

La gripe me había dejado hecha una piltrafa. Pero qué orgullosa me sentía de, aun así, poder excitarlo de esa manera.

Sin embargo, en ese momento, quería simplemente quedarme en la cama e hidratarme mucho.

—He hablado con un amigo de la familia que es médico. Me ha aconsejado que limites los esfuerzos y bebas mucha agua. Si sigues teniendo fiebre después de cuatro días, deberías ir al hospital y ver si no es algo bacteriano que puedan tratar con antibióticos.

—¿Has llamado a un amigo tuyo?

—En realidad quería que viniera a verte, pero me ha dicho que no es necesario.

No me había sentido tan cuidada desde que era niña. Chuck nunca habría hecho algo así por mí.

—Vaya, Gabe, gracias. —Mi voz parecía entrecortada. Estaba segura de que lo había notado.

—Hoy estoy a tu servicio. No necesito ir a la oficina.

—Probablemente me vaya a dormir —dije con sinceridad—. Hablaré también con Celia para que sepa que me encuentro mejor.

—Puedes decirle que se pase, si quieres —dijo Gabe.

—Bueno... Eeem, yo no le he hablado de nosotros.

—Ah, es verdad. —Me atrapó con la mirada.

—Así que tal vez le diga que venga otro día. Me gustaría encontrarme mejor cuando hablemos con ella.

—¿Crees que se lo tomará mal? —preguntó Gabe.

—Es probable —admití—. Eres su jefe, y... —No expresé el resto de mis temores porque no eran de mi hermana. Eran míos.

¿Y si mi relación con Gabe era un tonto error? ¿Y si se acababa tan pronto como había empezado, y entonces no solo tendría que mudarme, sino que además habría hecho que Celia se sintiera tremendamente incómoda en su trabajo? Odiaría que eso ocurriera.

—Entonces se lo diremos en otro momento —concluyó Gabe—. Bueno, has dicho que querías dormir, ¿verdad?

—Sí. 

—Muévete a un lado. —Luego recogió los platos y los dejó sobre la mesilla.

—¿Por qué?

—Anoche te quedaste dormida sobre mi pecho, y quiero ofrecerme de almohada otra vez.



Capítulo Dieciocho
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Después de tres días, por fin me desperté sin el menor rastro de dolor de cabeza. De hecho, parecía estar en plena forma. Tampoco había sudado el camisón, e incluso después de incorporarme rápidamente, no sentí mareos.

Miré a Gabe, que dormía profundamente. No podía creer que hubiera pasado los tres últimos días en la cama con aquel hombre tan guapo. Había trabajado desde casa, pero estaba a mi lado siempre que necesitaba ayuda. Nunca me habían tratado tan bien.

Como me sentía tan bien, decidí que era mi turno de sorprender a Gabe. Me había traído el desayuno durante los últimos tres días. Bueno, para ser exacta, se encargó de todas las comidas. Intentó cocinarme una vez... y luego decidió que lo mejor era pedir a domicilio.

Sabía que le encantaba el guacamole, aunque no dejaba de parecerme una elección extraña para el desayuno. Teníamos todo lo necesario en la nevera, así que troceé un par de tomates y aguacate y los mezclé con sal y limón. Era más una salsa que guacamole, pero estaba delicioso.

Mientras ponía el pan en la tostadora, chillé al sentir un brazo alrededor de mi cintura.

Gabe me murmuró al oído:

—¿Qué haces levantada?

Apoyé la espalda contra él. Dormía solo con los pantalones del pijama. Era uno de esos momentos en los que deseaba que mi camisón tuviera la espalda abierta.

—Me siento estupenda y quería mimarte un poco como agradecimiento.

El pan salió de la tostadora.

—Pero no deberías salir de la cama.

—Me encuentro muy bien, en serio. ¿Sabes lo que te digo? Ese momento en el que te das cuenta que el virus ha desaparecido. —Me volví y noté su mirada clavada en mí, cargada de sospecha—. Pues eso: Mi mente está despejada y mi cuerpo lleno de energía. —Incliné la cabeza hacia la izquierda, luego hacia la derecha, y después me apreté contra los pantalones de su pijama hasta que noté su erección—. Vaya... no me había dado cuenta de esto. Antes no la había notado.

—Pues ya estaba allí.

—Mmm... deberías habérmelo dicho.

Se rió.

—¿Qué quieres que haga? ¿Que diga “se me ha puesto dura” en vez de “buenos días”?

Cerré un ojo, mirándolo con el otro.

—Muy gracioso... Bueno, deja que unte el guacamole en el pan.

Empezamos a comer de pie en la encimera de la cocina.

—Este es mucho mejor que el mío —dijo.

Apenas pude contener la risa. El suyo solía tener demasiado tomate, por lo que quedaba un poco aguado, pero me había hecho el desayuno durante tres días y había cuidado muy bien de mí, así que no iba a criticar sus habilidades culinarias.

—¿Tienes planes para hoy? —preguntó—. Dijiste algo sobre tus clases particulares.

Suspiré:

—Sí, mañana tengo tres, pero ninguno de los alumnos ha querido recuperar las clases de hoy.

El sábado solía ser un día ajetreado para dar clases de apoyo escolar, pero aquel en particular, no. Y mi jefe no tenía programada ninguna visita guiada para mí. Era comprensible, como no sabía cuándo podría contar conmigo, las había asignado todas a los demás guías.

Gabe me puso dos dedos bajo la barbilla:

—¿Así que hoy estás libre?

Asentí:

—¿Por qué?

—Estaba pensando que podríamos salir un rato.

—¿De verdad? ¿Y hacer qué?

—Tener una cita.

Casi me ahogo.

—Me gusta la idea —dije, poniéndome de puntillas para besarlo en una comisura de los labios. Me encantaba sentir mi cuerpo pegado al suyo. Aún me costaba creer que fuera tan fuerte y... Gabe lo tenía todo.

—Perfecto —dijo—. ¿Cuánto tiempo necesitas para arreglarte?

—Hace miles de años que no me ducho.

Me fulminó con la mirada:

—Te duchaste ayer, en contra de mi buen criterio.

—Claro, porque pedirle a alguien que no se bañe cuando está enfermo es super normal...

—Eso es lo que decía siempre mi madre cuando éramos pequeños. No debíamos ducharnos hasta que nos bajara la fiebre.

Me pareció tan dulce que se me borró de golpe todo el descaro. Y sonreí.

—¿Qué tal una media hora?

—Me parece bien —respondió Gabe.

Al final, no fue media hora; acabé necesitando una hora entera, pero Gabe se mostró muy comprensivo. Cuando bajé, estaba hablando por teléfono y, en cuanto se fijó en mí, se incorporó y me miró fijamente.

—Hablaremos el lunes por la mañana. —Bajó el teléfono—. Estás preciosa.

—Sí, ¿verdad? Ese es el milagro de ducharse.

Me había maquillado más de lo habitual y no me preocupé demasiado por disimularlo. No era exactamente un maquillaje casual, pero quería resaltar mis rasgos. También me había puesto un vestido bastante escotado y que se ceñía a mi cintura. Era de mi color favorito: amarillo brillante, como una margarita.

—Diane. —Su voz sonó un poco ronca al acercarse—. ¿Esto es lo que quieres ponerte hoy?

Asentí.

—Sí.

Cuando di un paso atrás y me giré, me dijo:

—Mujer, quiero seducirte, no arrancarte la ropa.

Vaya.

—Confío en que puedas hacer ambas cosas. Primero, sedúceme... y luego, quítame la ropa.

Me pasó los labios por la punta de la nariz y la comisura de los labios. Luego siguió en línea recta hasta el lóbulo de mi oreja.

—Me lo pones muy difícil, pero lo haré lo mejor que pueda.

Estaba deseando pasar el día fuera de casa con él. Me encantaba la casa, pero estaba un poco agobiada de estar encerrada.

—Bueno, ¿qué vamos a hacer?

—Primero tengo que pasarme por casa de Maddox para recoger algo.

—Vale.

—Y después de eso, improvisaremos.

—¿Vamos a pasar por tu nueva casa también?

—No. He ido unas cuantas veces mientras dormías. La construcción va bien.

Mis ojos se abrieron de par en par:

—Vaya, eso sí que es estar completamente noqueada. Ni me he enterado.

Frunció el ceño:

—Estabas bastante enferma. Me quedaría más tranquilo si fueras al médico, por si acaso.

Negué con la cabeza.

—Qué va, te preocupas demasiado.

—Solo por ti. No suelo preocuparme, pero contigo lo hago todo diferente.

Mi cuerpo se estremeció por completo y llevé una mano a mi estómago. Sus palabras fueron como un bálsamo.

—Me lo pensaré —prometí.

Aunque en realidad no tenía tiempo de ir al médico, y ni siquiera estaba segura de que mi seguro lo cubriera. Había perdido algunas prestaciones cuando me recortaron el horario. Pero eso ya era otra historia.

Condujimos en silencio durante la primera parte del trayecto, y después empecé a hablar como una loca, de todo y de nada. Solía hablar mucho, sí, pero esta vez era por los nervios.

—Y dime, ¿dónde vive Maddox? —pregunté.

—En North End, pero creo que quiere mudarse —dijo Gabe.

—¿Maddox es mayor que tú?

—Sí. Todos son mayores que yo —respondió Gabe riendo.

—¿Y a qué se dedican exactamente? Perdona, lo he olvidado por completo.

—Maddox tiene una empresa que ofrece servicios de organización y diseño a espacios de oficina, Nick tiene una cadena de gimnasios y Leo se dedica al sector inmobiliario.

—¿Os veis a menudo en el trabajo?

—No realmente. Aunque Whitley Industries es un grupo, cada uno se ocupa de sus cosas. Aunque intentamos apoyarnos mutuamente todo lo posible en los negocios. Por ejemplo, cuando abrí el bar, Spencer publicó anuncios en todas sus revistas. Ni siquiera quiso cobrarme, y eso, por algún motivo, aún me incomoda.

—¿Por qué? —pregunté.

—Porque era espacio publicitario premium. Pero encontraré la forma de devolvérselo de alguna manera. Quizás podría hacer de canguro de su hijo.

Se me derritió el corazón.

—¿Qué te ha dado esa idea?

—Le gusta que el bebé establezca un vínculo con la familia. Y la verdad es que no he pasado mucho tiempo con él, aunque he querido hacerlo. Pero cuando Ben era un bebé, parecía tan frágil que me daba miedo incluso cogerlo en brazos. —Giró bruscamente su cabeza para mirarme—. No se lo digas o no confiará nunca más en mí.

La comisura de mi boca se inclinó hacia arriba.

—No diré ni una palabra. Pero, sinceramente, creo que tu miedo es entendible. No he estado mucho con bebés. Son adorables, pero sí, parecen extremadamente frágiles. Sobre todo cuando son superpequeños y tienes que prestar atención para sostenerles la cabeza y esas cosas. ¿Así que nadie de la familia hace de canguro?

—No, pero mis abuelos suelen pasar mucho tiempo con él, a veces incluso la noche entera.

—Espera. ¿No me habías dicho que tienen noventa años? Aunque tu abuela parece bastante activa.

—Ambos están en gran forma para su edad, pero Spencer siempre insiste en que su niñera también esté presente cuando Ben pasa la noche allí.

Unos segundos después llegamos ante una casa preciosa.

—¿Es esta? —pregunté cuando Gabe aparcó el coche.

—Sí.

Era una casa moderna con muchas ventanas.

—¿Por qué está pensando en mudarse?

—Creo que dijo algo de que era demasiado pequeña.

Mi boca formó una gran O. La propiedad me parecía enorme, pero bueno, yo había vivido en cajas de zapatos la mayor parte de mi vida, así que mi criterio tal vez no era el mejor.

Nos dirigimos a la puerta principal y llamamos varias veces, pero nadie respondió.

—Oigo risas. ¿Es posible que estén fuera, en alguna parte? —pregunté, dando un paso atrás.

Gabe asintió.

—Tienes razón. Están en la parte de atrás, por eso no nos oyen. Demos la vuelta a la casa.

Mientras caminábamos, no dejaba de admirar la construcción. Era realmente una belleza. También me gustó el jardín; era sencillo, con algún tipo de arbusto rodeando el perímetro.

Cuando entramos en el jardín, divisé a Nick, Leo y Maddox. También había una mujer. A mi lado, noté que Gabe se puso tenso y yo lo miré con expresión interrogativa:

Maddox se fijó en nosotros y prácticamente se levantó de un salto de la silla.

—Gabe, hola. ¿Has llamado a la puerta? No he oído nada. ¿Me has dicho que venías?

Gabe se aclaró la garganta:

—No, lo decidí esta mañana porque quería coger las pesas que te presté.

—¡Hola! Me alegro de volver a veros —dije.

Miró de mí a Gabe, pero no dijo nada. Nick, Leo y la mujer mayor de la mesa también se levantaron.

—Diane, Gabe, esta es mi madre, Helen. —Los ojos de Helen permanecían fijos en Gabe.

—¿Qué tal, Helen? —dijo Gabe, tendiéndole la mano—. Encantado de conocerte. Había olvidado que estabas en la ciudad este fin de semana.

—Encantada de conocerte, Gabe. Mis chicos siempre hablan mucho de ti.

—Diane y yo no vamos a quedarnos mucho tiempo. No queremos interrumpir vuestra reunión.

—Te traeré las pesas —dijo Maddox antes de meterse en la casa.

—No puedo creer que utilicéis equipos de entrenamiento domésticos cuando yo tengo gimnasios —dijo Nick. Aunque su tono era burlón, no había duda de la tensión subyacente.

Gabe se encogió de hombros.

—Me gusta entrenar en casa.

—¿Queréis un café o algo de comer? He hecho unas magdalenas —ofreció Helen.

—No, estamos bien —dijo Gabe—. Pero gracias.

—Entonces sentaos. Maddox no es el más organizado, así que quién sabe cuánto tardará en encontrar lo que le prestaste.

Gabe soltó una risita cuando nos sentamos, pero no era tan naturalmente alegre como de costumbre. Se produjo un silencio incómodo en la mesa.

—Dime, Helen, ¿dónde vives? —le pregunté.

—En Montana —respondió ella—, aunque viví muchos años en Maine.

¿Fue mi imaginación o Gabe se puso aún más tenso cuando hizo referencia a Maine? Yo ya conocía la historia familiar, así que supuse que allí era donde su padre había criado a su segunda familia. La verdad era que toda la situación era difícil de comprender, me resultaba sumamente irreal.

—¿Qué planes tienes para este fin de semana? —seguí preguntando.

No estaba segura de qué hacer, salvo charlar sobre cosas cotidianas. Estaba claro que todos se sentían incómodos, pero ella estaba haciendo un esfuerzo por aligerar el ambiente, y yo también.

—Oh, un poco de todo —respondió Helen. Vale, evidentemente no quería entrar en detalles—. Los chicos me organizaron visitas a unos cuantos lugares. —Sonrió a sus hijos, y pude ver que su conexión familiar era sólida.

—Aquí estoy, he encontrado las pesas —dijo Maddox, saliendo de la casa.

Sentí que todos los comensales se relajaban.

Gabe se puso inmediatamente en pie, y yo hice lo mismo.

—Gracias, tío. Bueno, tenemos que irnos.

Maddox miró a Gabe y luego me clavó la mirada.

—Estupendo. Que tengáis un gran día.

Gabe y yo volvimos por donde habíamos venido. Cuando llegamos al coche, le pregunté:

—¿Quieres hablar? Parecías tenso.

—Te has dado cuenta, ¿eh?

—Habría sido difícil no hacerlo. No sé quién deseaba menos estar allí, si tú o Helen. O Nick, Leo y Maddox...

—Helen es su madre.

Asentí.

—Sí, lo he captado.

—No la había conocido hasta hoy. Mis hermanastros y yo evitamos hablar de ella; y también de mi madre. Podría haberlo llevado mejor, pero la situación me pilló por sorpresa.

—Gabe —dije despacio—, creo que lo has llevado bastante bien. No seas tan duro contigo mismo.

Apoyé la mano en su cuello. Al principio estaba tenso, con las venas marcadas y los músculos rígidos. Pero poco a poco, a medida que mantenía el contacto, empezó a relajarse.

—Sé que es una locura, pero me siento un poco como si traicionara a mi madre.

—Gabe —murmuré. Su dolor me conmovía—. A veces el dolor es irracional.

—Sí, supongo que sí. —Cerró los ojos, echando la cabeza hacia atrás.

Me puse de puntillas e intenté besarle la nuez, pero era demasiado alto, así que salté un poco, y conseguí besarlo, pero luego aterricé sobre su pie.

—¡Aaah! —gritó.

Di un salto hacia atrás y casi pierdo el equilibrio.

Me puso una mano en el brazo, estabilizándome. Tenía el gesto aún torcido por el pisotón.

—Lo siento mucho. Solo quería besarte el cuello y, bueno, la coordinación no es mi fuerte.

—Ya veo —resopló, y luego se echó a reír. Volvía a estar contento, lo cual suponía una victoria—. Venga. Vámonos.

Cuando entramos en el coche, caí en la cuenta de que no teníamos ningún plan.

—¿Y bien? ¿Qué hay en la agenda de hoy? —pregunté.

—¿Qué te parecería ir juntos a un curso de cocina?

Di una palmada.

—¡Eso molaría muchísimo!

Asintió.

—Me lo imaginaba. —Sacó el móvil del bolsillo y abrió el navegador. La búsqueda en Google ponía “Las mejores cosas para hacer con tu novia en Boston”. Lo había investigado.

—La clase empieza dentro de una hora, pero no hay forma de hacer reservas por Internet.

Había hecho clic en un curso de cocina gourmet, tipo Michelin. Sospechaba que podría estar por encima del nivel de Gabe, pero parecía divertido.

—Ahí está el número de teléfono —dijo triunfante, sonriéndome y llevándose rápidamente el móvil a la oreja.

—¿Hola? —dijo—. Soy Gabe Whitley. Estoy interesado en una de sus clases de cocina. De hecho, en la que empieza dentro de una hora. ¿Tienen plazas disponibles, para dos?

Sonó una voz de mujer al otro lado, pero no pude entender lo que decía.

—Dos personas, sí. Seguro que puedes hacer una excepción. Pagaré el doble si es necesario.

Abrí la boca para oponerme, pero entonces dijo:

—Excelente. Gracias. Allí estaremos.

Después de que colgara, me sentía demasiado aturdida para decir nada.

—Tenemos entradas para el curso de cocina —dijo.

—¿Te ofreciste a pagar el doble, sin más?

—Pensé que de esa manera podría llegar a un trato. Pero admitió que el curso no estaba completo. Probablemente no tenía ganas de ocuparse de los papeles de nuestra inscripción.

—¿Qué papeleo? —pregunté.

—Mencionó algo sobre un seguro.

No podía imaginar lo que era ir por la vida consiguiendo lo que uno quería simplemente por poder pagar más.

—Vaya —dije.

Me miró directo a los ojos.

—Estás incómoda.

—Es que no estoy acostumbrada a manejar así el dinero. Normalmente tengo que ahorrar hasta el último céntimo para cada cosa que hago, así que ni se me habría ocurrido pagar el doble. —Por dentro sentía un poco de pánico, porque, siendo sincera, no podía permitirme pagar el doble. De hecho, apenas podía permitirme el precio normal de la entrada, pero no era oportuno decírselo.

—No fue para tanto. Me dijo que pagara en la página web, así que lo haré ahora mismo.

—Te daré mi tarjeta también —dije, sin dejar de sentir pánico.

Me miró fijamente.

—¿De qué estás hablando?

—Para la clase.

—Diane, esto es una cita.

—No, en serio. Es una actividad compartida. No quiero aprovecharme de ti.

—¡Diane! —Me cogió la cara con ambas manos y pasó su pulgar por mis labios—. Eres mi chica. Pasamos tiempo juntos. Llámalo como quieras: cita, actividad, lo que sea, pero yo me ocupo de pagar, siempre. Yo cuido de ti, siempre. No voy a negociar esto.

—No estoy acostumbrada a esto, Gabe —dije, echándome un poco hacia atrás, porque me costaba concentrarme cada vez que me tocaba la boca. De hecho, hasta su forma de mirarme me distraía, así que tuve que desviar la vista—. ¿Sabes? Soy una mujer moderna, me gusta dividir los gastos y nunca dejaría que mi marido me mantenga económicamente. Aunque sí esperaría que esté dispuesto a repartir las tareas domésticas.

Hubo una pausa, y sentí cómo se me encendía la cara.

—Hablaba en plan general, no te rayes. No estoy pensando en que me pongas un anillo ni nada de eso.

—Apuesto a que mi abuela sí —bromeó—. Sobre todo después de que Maddox le cuente lo de hoy.

—¿Qué quieres decir? —pregunté con rapidez, aliviada porque la charla desvió la atención de mi metedura de pata.

—Digamos que lo que has visto esta mañana no es como suelo ser con mis hermanos. Siempre estamos de broma. Está claro que la abuela intenta emparejarnos. Y te digo una cosa: esos tres cabrones están encantados de que hoy haya aparecido contigo.

—¿Por qué?

—Porque significa que nuestra abuela estará centrada en mí.

—¿Y eso es algo bueno? No te sigo.

Se echó a reír.

—Creo que acabará saliéndoles el tiro por la culata, porque si la abuela se entera, pensará que su trabajo conmigo ha terminado y se centrará en ellos.

—Oooh, ahora lo pillo —dije, y empecé a reírme también.

Nunca supe que la dinámica de una familia pudiera ser así. Mi hermana y yo estábamos muy unidas, pero no nos gastábamos bromas todo el tiempo, como me había contado Gabe. Al menos, no con respecto a las citas. Supuse que debía ser cosa de tíos. La verdad, no tenía ni idea.

—Vayamos directamente hasta allí, aunque llegaremos un poco temprano —dijo.

—Quizá deberíamos hacer una parada para comer algo, por si acaso.

Frunció el ceño.

—Pero si vamos a cocinar.

—Fui a una clase de cocina hace unos años, y se tarda un buen rato hasta que todo está listo, así que no deberíamos entrar allí muriéndonos de hambre. Va a ser una tortura.

—Tienes razón. ¿Qué te apetece? —preguntó.

—¿Te gustan los burritos?

—Claro.

—Sé de un food truck que me encanta. Te aseguro que tienen el mejor burrito del mundo —dije.

—¿Dónde está?

—Cerca del Museo Isabella Stewart Gardner.

—Pues vayamos allí.

Durante el trayecto, me rugió el estómago.

—¿Ves? Te dije que era mejor comer algo antes.

—No lo estoy poniendo en duda —dijo Gabe.

Encontrar aparcamiento era una locura. Rara vez tenía que preocuparme por ello porque utilizaba el transporte público cuando iba al centro, pero Gabe y yo recorrimos las calles laterales del museo unas cuantas veces sin dar con ninguna plaza libre, y se estaba impacientando.

Al final tiré la toalla.

—Vayamos a un drive-thru o algo así.

—No, encontraremos un sitio —dijo—. Solo tenemos que perseverar.

Sonreí.

—¿Ese es tu lema?

—Uno de ellos.

Crucé los dedos de ambas manos, levantándolas teatralmente y cerrando los ojos.

—Por que encontremos aparcamiento.

—¡Encontré uno! —exclamó Gabe una fracción de segundo después.

Abrí los ojos.

—No me lo puedo creer, ha funcionado.

—El coche que estaba aparcado allí acaba de irse. —Señaló el BMW que se alejaba delante de nosotros.

—Vaya, tengo que dar más crédito a esa creencia de “expresa tu deseo y se cumplirá” —dije.

Después de que Gabe aparcara, prácticamente me bajé de un salto del coche, emocionada por iniciar el curso de cocina y por conseguir algo de comer. Tenía hambre.

—¿Dónde está ese famoso food truck? —preguntó.

—En la parte trasera del museo. Ven por aquí —dije.

Gabe me cogió de la mano mientras caminábamos juntos por la acera. Entrelazó nuestros dedos y luego me miró.

—Gracias por lo de antes.

—¿A qué te refieres? —pregunté, realmente confusa.

—Por estar ahí conmigo. Escuchando, sin juzgar.

—Gabe —dije, fundiéndome con él mientras me soltaba la mano y me rodeaba la espalda con el brazo, atrayéndome aún más hacia él—. ¿Por qué iba a juzgarte?

—¿Y por qué no? Yo vivo juzgándome a mí mismo.

—¿Por sentir lo que sientes? —pregunté, levantando la vista hacia él.

—Algo así, sí.

—No deberías hacer eso. Pero si lo haces, estaré aquí para ayudarte a que lo olvides.

Me gruñó al oído:

—No vuelvas a decir eso o llegaremos tarde al curso de cocina.

Miré hacia atrás.

—¿Me estás diciendo que me seducirías aquí mismo, en plena calle?

—Claro que sí —dijo.

Entrecerré los ojos.

—¿Ah, sí? ¿Y crees que te saldrías con la tuya?

Mi sonrisa desapareció por completo; estaba hablando muy en serio.

—Sí, sin duda.

Siguió mirándome fijamente y yo le devolví la mirada. Si bien era un poco incómodo caminar mientras nos mirábamos el uno al otro, Gabe nunca rompió el contacto visual.

—Vale, basta ya. Vas a empezar otra vez con eso de manifestar los deseos, y quizá tengas éxito.

—Bueno, de hecho... —dijo.

Negué con la cabeza y señalé el food truck que teníamos delante.

—Primero comamos ese burrito.

Gabe me besó el costado de la cabeza y me soltó.

Florence, la vendedora, me conocía bien porque a menudo pasaba por allí con turistas al final de mi visita guiada. No me llevaba comisión ni nada, simplemente me encantaba su comida, y se la recomendaba a todo el que me consultaba por un buen sitio de comida callejera.

—Diane, hola. ¡Oh! ¿Solo tú y...? —Miró a Gabe.

—Y Gabe, hoy no estoy trabajando de guía turística. He venido porque me apetece tu burrito.

—¿Quieres el relleno de siempre? —me preguntó.

Asentí enérgicamente.

—Sí. —Miré a Gabe—. ¿Y tú?

—Escogeré el mismo que tú.

—¿Tanto confías en mí?

—Con los ojos cerrados —respondió.

—Tú sí que eres un hombre valiente —dijo Florence.

—Así es.

Ja, en ese momento dudó un poco.

—Que sepas que a mí me gusta superpicante. —Decidí confesarlo porque quizá él era una de esas personas a las que solo les gustaba un poco de pimienta o chile, y a mí me gustaba que picara bastante.

—Como ha dicho Florence, soy valiente —respondió Gabe.

—Vale.

Florence era realmente increíble. Siempre me asombraba su rapidez, y todo sabía fresco. Una vez me confesó que le hacían tantos pedidos que no le quedaba otra opción que hacer las preparaciones varias veces por días. Tenía ollas de cocción lenta para las alubias y el cerdo desmenuzado. Era su receta personal, y a mí me encantaba.

—Está increíble —dijo Gabe tras su primer bocado.

Nos habíamos alejado unos metros del food truck. A veces comía directamente en el mostrador, pero se había formado una cola detrás de nosotros y no quería invadir el espacio de Florence.

—Te lo dije. Es realmente el mejor que he probado.

Miré a mi alrededor, imaginando cómo organizaría la ruta si alguna vez diera visitas guiadas por mi cuenta.

—¿En qué estás pensando?

—En montar mi propia empresa de turismo en vez de trabajar en un hotel —solté.

Gabe clavó sus ojos en mí:

—Me parece una idea estupenda.

Mi corazón se aceleró:

—¿En serio lo dices? ¿Por qué?

—Has conseguido captar muchos alumnos para tus clases particulares en muy poco tiempo, y eres muy disciplinada trabajando por tu cuenta. Eso es muy importante cuando se tiene un negocio. Y no te importa romperte la espalda para lograr tus objetivos. Como inversión, solo necesitarías una página web.

—Ni siquiera eso —respondí, encantada de que tratara el asunto con seriedad, como un negocio. Chuck nunca pensó que yo tuviera criterio para hacer nada, y que Gabe me apoyara era algo a lo que no estaba acostumbrada—. Puedo crear perfiles en Tripadvisor. Y luego diseñar algo fácil en WordPress.

—Sinceramente, creo que deberías intentarlo.

—Necesitaba oír eso. Gracias por creer en mí.

—Eres increíble. Claro que creo en ti.

Estaba acostumbrada a que mi madre y Celia me apoyaran, y creía en mí misma. Pero Chuck nunca lo había hecho, me menospreciaba cada vez que podía. Empezaba a pensar que simplemente lo hacía para sentirse mejor.

—Voy a poner en marcha el plan lo antes posible, quizás también hable con mi jefe.

Luego, ambos nos quedamos en silencio mientras comíamos nuestros burritos.

Exhaló con fuerza y dijo:

—Vaya, era enorme. Podríamos haber compartido uno.

Desvié la mirada:

—Sí, podríamos haberlo hecho, pero pensé: “¿Por qué no ir a por todas?”. —Aunque, viendo que nos habíamos comido los dos burritos, era evidente que teníamos hambre. Me di unas palmaditas en la barriga—. Probablemente ahora podría echarme una siesta.

Gabe me miró con preocupación:

—¿Te notas débil otra vez? Igual no deberíamos ir al curso.

¿Después de la pasta que soltó por el curso? Ni de coña. Tendría que estar muerta para perdérmelo.

—No, lo digo por todo lo que hemos comido. Pero no te preocupes, me siento de maravilla, y tengo unas ganas locas de esa experiencia Michelin.

Me pareció una idea muy chula para una cita, y todavía seguía flipando por el hecho de que hubiera buscado actividades para hacer juntos. No teníamos mucho tiempo hasta que empezara el curso, así que nos dirigimos directamente hacia el lugar. Estaba a solo diez minutos en coche. Era un típico edificio bostoniano de ladrillo rojo con marcos blancos en las ventanas. En la entrada, la empresa que ofrecía el curso figuraba en la puerta número uno.

Llamamos y la puerta se abrió de golpe, dando lugar a la presencia de una pelirroja alta.

—Hola, tú debes ser Gabe Whitley —dijo ella, mirándolo—. ¿Y tú eres...?

—Diane —respondí.

—Bien, adelante. Los demás ya están aquí.

Entramos en una cocina enorme donde había otras cuatro parejas.

—Hola a todos. Estos son Gabe y Diane. Hoy se unirán a nosotros. Ese será vuestro puesto. —Señaló dos sitios vacíos entre dos de las parejas—. Me pareció que lo mejor sería que todos empecemos con una copa de vino. Hoy vamos a cocinar carne blanca y roja, así que podéis elegir tinto o blanco —dijo.

—Tinto —dijimos Gabe y yo al mismo tiempo.

Lo miré a través del rabillo del ojo. Me miró y tuvimos que contener la risa.

La cocina era absolutamente increíble. Había nueve tablas de cortar en la isla y un fregadero en la pared opuesta. Además, contaban con tres hornos y tres neveras Sub-Zero de gama alta. Todo indicaba que el edificio había sido una fábrica: los techos elevados, el espacio diáfano, y las estanterías interminables cargadas de libros de cocina de todo tipo.

—¿En qué estás pensando? —susurró Gabe.

—En que me encantaría tener una cocina como esta. Y un lugar donde poner todos los libros de recetas. Sé que a la mayoría de la gente le gusta buscar recetas en Internet, pero a mí siempre me han gustado los libros de cocina. Ver las fotos, sentir el contacto con las hojas. Pero nunca he tenido espacio suficiente para ponerlos en ningún sitio.

—He traído un pinot noir que es uno de mis favoritos. Avisadme si os gusta —dijo la anfitriona.

—Haz tú los honores —me dijo Gabe, pero él sirvió el vino en nuestras dos copas.

Nos lo llevamos a la nariz. Desde la primera inhalación supe que era un vino exquisito. No tan bueno como el que nos habían servido en el restaurante aquella noche, pero casi. Tomé un sorbo y confirmó mi valoración inicial.

—¡Es perfecto! —exclamé.

—Es un gran vino —dijo Gabe.

Ambos sostuvimos nuestras copas mientras ella servía más. Bebí solo un sorbo.

—Muy bien, primero os guiaré por el menú. —Hizo clic en su iPad y lo giró para que lo viéramos.

Gabe susurró:

—¿Por qué no bebes?

—Porque no quiero ponerme achispada.

—Yo cuidaré de ti —dijo en un tono sensual que no me esperaba en absoluto. Me hizo sentir una oleada de calor.

Ni se te ocurra, Diane, estamos rodeados de gente. Calma, chica. Además, estaba segura de que ni siquiera lo había dicho en plan seductor.

Mientras retrocedíamos, me guiñó un ojo.

Vale, tal vez sí lo había dicho en ese sentido.

Me centré en la anfitriona y examiné el menú. Todo parecía delicioso, pero muy difícil de preparar.

—Espera, ¿se supone que tenemos que cocinar esto? —Gabe sonaba indignado, y yo tuve que reprimir la risa.

—Sí. Prometí una experiencia de estrella Michelin, y no hay nada más “Michelin” que esto —respondió la anfitriona.

—De acuerdo —dijo Gabe.

—Es un curso avanzado —continuó, sonando un poco asustada.

—Tenemos muchas ganas de empezar —dije rápidamente, conteniendo a duras penas la risa.

Primero nos contó algunas cosas sobre sí misma, y luego todos se presentaron como parejas. La mayoría parecían llevar juntos mucho tiempo. El grupo resultó ser genuino y divertido, y todos eran muy competentes. Gabe parecía atónito mientras realizábamos cada paso. Tuve la corazonada de que no estaba acostumbrado a ser el principiante de la clase. Era un perfeccionista, así que probablemente aquello fuera raro para él.

Mientras preparábamos el aperitivo, el hombre que estaba a nuestro lado dijo:

—Uf, tendríamos que haber comido algo antes. Me muero de hambre.

—Tengo unos rollitos de primavera que hice con el grupo de la mañana. ¿Os apetece? —ofreció la anfitriona.

Hubo un murmullo de aprobación en torno a la isla de la cocina, así que sacó inmediatamente un cuenco de la nevera y lo colocó en uno de los hornos.

—Estarán calientes en unos minutos.

Gabe y yo intercambiamos una mirada cómplice, acabábamos de llenar nuestros estómagos.

La tarde transcurrió de manera amena. Gabe aprendía sorprendentemente rápido. Noté que se le daba muy bien seguir instrucciones; probablemente podría cocinar muchas cosas si siguiera una receta paso a paso.

La anfitriona tenía una estrategia ingeniosa: hacer que comiéramos cada plato justo después de prepararlo, en lugar de cocinarlo todo y comer al final. Después de cocinar un plato, pusimos la mesa y lo comimos de inmediato, mientras charlábamos con las otras parejas. Aproveché que a Gabe le gustaba hablar más que a mí y de vez en cuando le robaba algo de comida. Todo estaba delicioso, y no sentí ni una pizca de culpa por haberle arrebatado una de sus ostras: quedaban cuatro, y no parecía que se las fuera a comer todas.

Terminó de hablar de la destilería y miró su plato antes de centrarse en mí.

—¿Por casualidad tienes idea de qué ha pasado con mi cuarta ostra?

Sentí que mis ojos se abrían de par en par.

—¿Las has contado?

—Cariño, llevo contándolo todo desde que nos sentamos y comimos el aperitivo.

Me tapé la boca. Toda la mesa se echó a reír y Gabe me besó el costado de la cabeza.

—¿Todos os habéis dado cuenta? —pregunté, bajando la mano.

—Sí, ha sido bastante obvio. Pero ha sido una escena divertida —respondió uno de los chicos, señalando a Gabe con la cabeza.

—No tengo mucha hambre —dijo—. Y me gusta reservarme para los platos que más me gustan.

—Ay, sois tan dulces. ¿Cuánto tiempo lleváis juntos? —preguntó su esposa.

—No mucho —respondí de manera evasiva porque me daba un poco de vergüenza decirles la verdad.

—Siempre digo que, si los miembros de una pareja pueden reírse juntos así, es una señal de que os llevaréis muy bien y la relación será duradera.

—Y también es importante que haya complicidad entre vosotros. Como hiciste antes cuando encubriste lo mal que se le da a Gabe la cocina, encargándote de las tareas más complejas —dijo otro de los asistentes.

Gabe echó la cabeza hacia atrás, sorprendido.

—Ni siquiera me había dado cuenta.

Le sonreí:

—Oye, somos un equipo. Debo cubrirte las espaldas cuando toque.

—Me recordáis a nosotros cuando éramos más jóvenes —dijo la pareja mayor, y algo cambió dentro de mí.

—¿En serio? —¿Todas aquellas parejas felices pensaban que teníamos lo necesario para una relación duradera? ¿Cómo podían saberlo?

Pero entonces mi entusiasmo desapareció rápidamente, como si alguien hubiera reventado un globo. Nunca había que dejarse llevar por las apariencias. Solo vieron esa interacción juguetona, pero estaba segura de que cambiarían de opinión si supieran que básicamente vivía en su casa. Gabe no tenía intenciones de comprometerse con una relación, y yo tampoco. Al menos no en aquel momento de mi vida, y sobre todo luego de lo que había pasado.

Después de cómo acabaron las cosas con Chuck, necesitaba que pasara otra década antes de plantearme sentar la cabeza. Volver a confiar en alguien y construir una relación como la que creía tener con mi ex me costaría mucho.

Necesitaba tiempo para recuperarme.

Durante el resto de los platos, solo comí mi ración. No solo porque todos se habían dado cuenta de mi táctica, sino también porque estaba muy llena. La anfitriona no paraba de servirnos vino además de toda la fantástica comida.

Había preparado el postre previamente porque tenía que reposar en la nevera toda la noche. Era una tarta de queso deliciosa, y más cremosa que ninguna otra que hubiera probado nunca.

Cuando todos la terminamos, dijo:

—Bueno, con esto concluye la sesión de hoy. Me alegro mucho de que lo hayamos pasado tan bien. Si queréis, por favor, dejad una reseña.

—Por supuesto que lo haré —dije.

Como alguien que dependía de las reseñas, sabía lo importantes que eran, y nunca dejaba pasar la oportunidad de dejar una. Aunque si tenía una mala experiencia, prefería reservar mi opinión porque todo era subjetivo. A lo mejor pillaba a alguien en un mal día y no me parecía bien arruinarles el negocio.

Nos despedimos de todos y fuimos los primeros en irnos. Cuando salimos, Gabe prácticamente se abalanzó sobre mí, besándome mientras me guiaba de espaldas hacia donde estaba el coche.

Señoras y señores, aquel fue sin duda el beso más ardiente que Gabe Whitley me había dado desde que lo había conocido. Fue tan desesperado como ardiente, y yo respondí de la misma manera.

Finalmente se echó hacia atrás, con la cara un poco sonrojada.

—Joder, llevo toda la clase queriendo hacer eso

—¿De verdad? No me había dado cuenta.

—No sabes cuántas veces tuve que luchar contra las ganas de inventarme una excusa para sacarte al pasillo y besarte sin más. Pero sabía que montaríamos todo un espectáculo.

—Entonces, tengo una idea —dije.

—¿Sí? —murmuró, pasando sus labios por mi cuello.

—Vámonos a casa.

—Es lo mejor que he oído en todo el día.
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Rara vez perdía la cabeza, pero en ese momento lo único en lo que podía pensar era en llevar a Diane a algún lugar donde estuviéramos solos. Mi casa parecía la mejor opción.

Apenas hablamos durante el trayecto; estaba demasiado concentrado en conducir, sabiendo que, si no me daba prisa, acabaría deteniéndome en un sitio apartado y la haría mía allí mismo, en el coche.

No podía entender por qué la necesitaba tanto, con tanta urgencia. No se trataba solo de satisfacción sexual; era algo diferente, algo que nunca había sentido antes.

Salimos rápidamente del coche. Diane caminó delante de mí, y ahora que estábamos solos, tenía vía libre para tocarla, así que le agarré el culo con ambas manos.

Se dio la vuelta para mirarme.

—Eres más de culos, ¿no? Pareces bastante obsesionado con el mío.

—Es que es precioso. Merece ser objeto de mi obsesión.

Cuando entramos en la casa, la hice girar, manteniéndola contra mí.

—Pero por si te lo estabas preguntando, estoy obsesionado con cada parte de ti.

—Hmm, ¿te importaría demostrármelo?

—Con mucho gusto.

Bajé una mano desde su hombro y seguí el contorno del costado de su cuerpo, acariciando su pecho por encima del sujetador mientras presionaba justo sobre la tela con el pulgar, donde sabía que estaba su pezón. Arqueó la espalda y siseó al sentir el contacto. En lugar de besarla, aparté la cabeza unos centímetros, observándola. Era exquisita. Me importaba tanto su placer como el mío. Aquellos últimos días habían sido una tortura, estar a su lado y no poder tocarla me estaba matando. Las pocas veces que había intentado trepar sobre mí, no la dejé porque estaba demasiado cansada, casi al borde del delirio. Ahora estaba llena de energía, y tan increíblemente sexy, que me costaba mantener la mente en cualquier cosa que no fuera hacerla mía.

Paso a paso.

Tiré de la goma elástica de su pelo. Me gustaba cómo le caía por la espalda. Era tupido y muy suave. Sumergí los dedos en él y tiré con delicadeza.

—Hueles de maravilla —dije.

Se rió de manera nerviosa.

—Probablemente huelo a toda la comida que hemos cocinado.

—No, como a cerezas.

—Ah, es mi champú. —Su voz era tensa.

Mirándola fijamente a los ojos, le puse el dedo en una comisura de la boca y luego lo desplacé lentamente por el labio superior hasta la otra.

—Estás tensa. ¿Qué te pasa?

Se relamió los labios y sus ojos se abrieron de par en par:

—No sé. Supongo que estoy un poco nerviosa.

Retiré la mano de su rostro y apoyé ambas manos sobre sus hombros.

—Se nota. Pero, ¿por qué?

—Ni siquiera estoy segura. Supongo que porque la primera vez que estuvimos juntos fue como por accidente.

—No, no fue por accidente. Te he deseado desde que te vi en el bar aquella primera noche.

Volvió a mirarme.

—Gabe...

Asentí.

—Entonces me di cuenta de que eras la hermana de Celia. Y bueno, a ella no le habría gustado que te sedujera.

Sonrió:

—Así que tus pensamientos llegaban bastante lejos, ¿eh?

—Ufff, ni te lo imaginas... Entonces, cuando pasé por su apartamento, pensé que ambos ya éramos adultos y podíamos lidiar con esta situación.

En ese momento le estaba tocando el cuello. No podía contener mis manos.

—Y cuando te mudaste, caí en la cuenta de que estaba en graves problemas.

—Dios mío. Creía que solo era yo.

Esbocé una sonrisa.

—No, no eras solo tú. Y no puedo creer que mi abuela se diera cuenta.

—Es muy buena, ¿eh? —dijo Diane en voz alta.

—Ella vio algo, estoy seguro de ello. Probablemente acabará diciéndome qué exactamente. Tiene un sexto sentido para estas cosas. Pero... centrémonos en nosotros, Diane. No tienes que ponerte nerviosa por nada.

—¿Por qué eres tan encantador? —preguntó, batiendo las pestañas—. Y has sido tan caballeroso todo el día, invitándome a comer y a la clase de cocina...

En algún lugar de mi mente, sus palabras calaron hondo.

¿Invitarla a comer? Eso no era nada, mucho menos que nada. Era básicamente el requisito mínimo para una cita.

—He disfrutado de cada momento de la tarde, pero no más de lo que voy a disfrutar de esto —dije, haciéndola retroceder.

—Mmm, me pregunto qué será.

—Te daré algunas pistas. —Le levanté el vestido, tocándole las piernas—. Llevo todo el día soñando con sentir tus muslos alrededor de mis caderas. Y pensando en lo perfecta que es esa encimera de la cocina para follar.

—¿Pensaste todo eso mientras estábamos rodeados de gente?

—Claro que sí. Sinceramente, apenas me fijé en nadie más. Disfrutaba mirándote a ti.

Fui subiéndole el vestido hasta que llegué a sus bragas, luego pasé los dedos por la parte delantera de sus muslos e intenté subirle aún más el vestido, pero no cedía. Entonces recordé que tenía una cremallera en la espalda y la bajé de un tirón.

La besé mientras le bajaba el vestido desde los hombros hasta los pies. Se lo quitó con cuidado y la miré. Llevaba ropa interior blanca. Debía de ser de seda o algo así, porque era muy suave y brillante.

—Estás muy sexy.

—¿Qué has dicho? No lo he oído bien.

La miré, entrecerrando los ojos:

—He dicho que eres sexy de cojones.

Se rió y se le iluminó la cara.

—Ya me lo imaginaba por ese gruñido tan sexy, pero siempre está bien oírlo en voz alta. Iba a enseñártelo en el coche, para que tuvieras claro lo que te esperaba, pero...

—Diane, te pido que nunca hagas eso. Puedo asegurarte que, nos encontremos donde nos encontremos, interrumpiré lo que estemos haciendo y te follaré allí mismo.

—Sí, supuse que podría ser un riesgo, por eso me comporté.

—Por otra parte, ahora sé que te gusta la ropa interior sexy, así que aunque no me la enseñes, me la imaginaré.

La besé en la sien y luego continué en línea recta por la mejilla y el cuello mientras me adentraba aún más en la casa. Finalmente me detuve, le bajé las bragas y me puse en cuclillas. La llevé contra la pared que daba a la cocina y la ayudé a quitarse las bragas por completo. Contuvo el aliento y sus ojos se llenaron de deseo.

No le di ningún aviso antes de ejercer presión con mi lengua contra su abertura, colocando la base sobre su clítoris y la punta tan profundo como pude llegar. Ella gimió y me agarró la cabeza con ambas manos, haciendo que mi nariz quedara apretada contra su pelvis. A continuación, puso su pierna sobre mi hombro, dándome un acceso aún mejor.

Lamí sin parar hasta que se levantó de puntillas sobre el único pie que aún tenía en el suelo y casi se desplomó sobre mí. Estaba cerca, pero teníamos que subir a la siguiente planta. No tenía condones abajo.

Ascendí con mi boca, y ella se desabrochó el sujetador y lo tiró. Al verla, casi pierdo la razón. Entonces me puse de pie, primero colocando mis manos sobre sus pechos y luego llevándome cada pezón a la boca alternadamente, haciendo círculos con mi lengua a su alrededor.

Sentí sus dedos en mi cremallera y no la detuve. Estaba andando por un terreno peligroso, pero necesitaba que me tocara. Metió la mano en mis calzoncillos y me apretó la polla mientras presionaba mi glande con la palma. Me recorrió una descarga de placer tan inesperada que se me aflojaron las piernas.

¿Cómo puede deshacerme con una sola caricia? ¿Cómo es posible que tenga tanto poder sobre mí?

Intentó bajarme los vaqueros, pero apenas consiguió que pasaran de mi trasero. La levanté en brazos e inmediatamente me rodeó con las piernas, apoyando una mano en mi nuca y pasándome la otra por el pelo. Luego la besé, entrelazando nuestras lenguas, con mi polla ejerciendo presión a lo largo de su coño. Estaba completamente mojada. Teníamos que movernos ya o acabaría hundiéndome dentro de ella allí mismo.

Movió el culo arriba y abajo, solo unos centímetros, pero la fricción me estaba volviendo loco. Joder, era un auténtico ejercicio de autocontrol.

Acercó su boca a mi oído y me preguntó:

—Gabe, ¿estás sano? Porque tomo anticonceptivos y todas mis analíticas están bien.

—Me hago las pruebas regularmente. Estoy completamente sano —dije.

Ella soltó un suspiro tembloroso.

—Entonces no hace falta que usemos preservativo.

Le di un fuerte y profundo beso, y luego me deshice de toda mi ropa allí mismo, en la escalera. Después, coloqué mi polla en su entrada e introduje solo la punta. Ella cerró sus músculos internos con fuerza y luego bajó sobre mi polla a su propio ritmo.

Fue una experiencia de otro planeta. El placer, la intimidad, la fuerza de ese vínculo que se había formado entre nosotros sin que me diera cuenta... Todo eso había crecido aún más aquel día.

Clavó los talones en la parte posterior de mis piernas. Sabía que la posición no podía resultarle muy cómoda. Intentó impulsarse hacia arriba y hacia abajo, pero no lo consiguió, así que me senté en la escalera y la atraje hacia mí.

Estaba completamente desnuda entre mis brazos. Apoyé los codos dos escalones por encima de aquel en el que había plantado mi trasero y clavé los pies firmemente en el peldaño de abajo. Estaba preparado para sacudir su mundo. Ella se impulsó hacia arriba y hacia abajo, apoyando las manos en mi pecho y cerrando los ojos. Sujeté su culo con una mano y utilicé la otra para rodear su clítoris.

Moví las caderas haciendo un movimiento ondulante y ella jadeó. Proporcionarle placer me llenaba de una inmensa satisfacción. Diane era salvaje, y eso me encantaba. Era una locura lo mucho que había echado de menos tener relaciones con ella.

Solo habíamos tenido sexo una vez, pero sentía como si llevara meses echándola de menos. Necesitaba liberarse, tenía todos los músculos tensos y sus paredes internas muy contraídas.

Respiré hondo, decidiendo no centrarme en mi propio deseo, sino en la manera en que ella sucumbía a mí.

Cuando sus músculos internos se contrajeron aún más en torno a mí, supe exactamente lo que necesitaba para llevarla al clímax. Presioné su clítoris con el pulgar y rodeé su pezón con el otro.

Nunca había presenciado algo tan maravilloso en toda mi vida. La forma en que llegó al orgasmo fue surrealista. Encorvó los hombros antes de levantar el pecho y echar la cabeza hacia atrás. Luego arqueó la espalda e inclinó la cabeza hacia delante.

Acto seguido, apoyó la frente en mi hombro, estremeciéndose al bajar de la ola de placer. Pero no le di tregua. La estreché entre mis brazos y me puse en pie. Gimió suavemente, pero no dijo nada. Luego movió los brazos y se apretó contra mí.

Subí las escaleras, con la intención de que fuéramos al dormitorio, pero entonces apretó mi erección y sucumbí por completo ante ella.

—Diane —dije apretando los dientes, llevándola hacia la pared—. ¿Qué haces?

—Nada menos que lo que tú me hiciste. Quiero poner tu mundo patas arriba —respondió.

Apreté los dedos contra sus partes íntimas. Luego miré hacia abajo y rodeé su clítoris de manera pausada. Al instante empezó a temblar.

—Gabe —dijo—, ¿qué estás haciendo?

—Castigándote.

—¿Por qué? —Su voz era débil.

—Por tentarme así.

—¿Y esta tu idea de castigo? —Arrugó el entrecejo y dibujó una mueca con los labios hacia abajo.

La presioné un poco contra la pared y continué con mi deliciosa tortura.

Empezó a jadear:

—¿Cómo es posible que me hagas sentir todo esto?

—Córrete en mi polla, Diane.

Al segundo siguiente alcanzó el clímax. Mientras que el primero se apoderó de todo su cuerpo, este orgasmo fue completamente diferente. Clavó los dedos en mis brazos y dejó caer la cabeza hacia un lado.

Sus fuertes gemidos provocaron mi propio placer. Ni siquiera me quedaba suficiente control para apartarme de la pared. Mantuve una mano bajo su trasero, colocando el pulgar entre ella y la pared, y extendí la otra a lo largo de su columna. Luego me la follé con tanta fuerza que apenas podía respirar. Nunca había necesitado una liberación con tanta urgencia.

Besé su cuello y luego apoyé la frente contra ella mientras me movía. Lo único en lo que podía concentrarme era en perseguir mi liberación. Pero incluso a través de la neblina de placer, sabía que deseaba otra cosa.

—Quiero que te corras conmigo. —Mi voz era tan ronca que ni siquiera estaba seguro de que pudiera entenderme.

Pero luego dijo:

—Sí, estoy a punto de correrme.

Exploté dentro de ella en cuanto empezó a gritar mi nombre. Llegar al clímax al mismo tiempo fue una experiencia increíble. Estaba rodeado de su placer mientras cedía al mío.

Como se había corrido tres veces, su coño estaba aún más apretado que antes. Embestí una y otra vez hasta que ambos estuvimos agotados y satisfechos, y luego la llevé al cuarto de baño. No la bajé al suelo, entré directamente en la ducha.

Miró a su alrededor con expresión curiosa.

—¿Me llevas en brazos incluso a la ducha? Ofreces un servicio completo, ¿no?

—Por supuesto. —Abrí el grifo y puse el agua caliente, luego me aparté unos segundos.

—¿Por qué no nos metemos ya debajo? —preguntó.

—Porque el agua tarda un rato en calentarse en esta casa antigua.

Cuando tuve la certeza de que la temperatura era agradable, la bajé al suelo y nos metimos bajo el chorro de agua. Me sonrió mientras se le mojaba el pelo.

Me reí.

—¿A qué viene esa sonrisa?

—Porque no hay palabras para lo que siento... solo espero que mi sonrisa lo diga por mí.

Le besé la punta de la nariz.

—Créeme, lo dice.

Nos aseamos rápidamente y cerré el grifo antes de coger un par de toallas. Después de envolverse, me pidió el secador. Tenía uno que utilizaba de vez en cuando, especialmente en invierno, cuando hacía mucho frío. Mientras se secaba el pelo, miró todo lo que tenía en la encimera de baño.

—¿Por qué está todo sin usar? —preguntó, señalando un frasco de loción corporal.

—No me gusta la loción corporal. Viene en el mismo set que mi gel de ducha.

—¿Puedo usarla?

—Claro. De hecho, te la pondré yo. Tú sigue con lo que estabas haciendo.

Me dedicó una sonrisa descarada mientras me echaba loción en las palmas de las manos y empezaba con un brazo.

—No vamos a necesitar esto —dije, desprendiéndole la toalla y dejándola caer al suelo. Me gustaba la idea de que usara aquella loción.

—Ahora olerás como yo —dije—. Y todo el mundo sabrá que estás pillada.

—Vaya manera más interesante de marcar tu territorio.

—Claro que sí —dije mientras ella bajaba el secador, aunque aún tenía el pelo algo húmedo—. No quiero que nadie te mire siquiera. —Y mucho menos que se acercaran a oler su dulce aroma.

—Gabe.

Le puse una mano en el vientre, extendiendo los dedos para abarcar todo lo posible.

—¿Lo entiendes? —dije, mirándola en el espejo—. Nadie.

—Pero eso significa que tú tampoco verás a nadie más, ¿verdad?

—Obviamente.

Dudó.

—No es tan obvio. He oído por ahí que no te comprometes mucho con las relaciones.

—Es verdad —aclaré—. Nunca he querido ni he sentido la necesidad de hacerlo.

Y, sin embargo, con ella, ninguna de esas dos cosas era cierta. Aunque acabábamos de satisfacernos mutuamente, la necesidad de estar más cerca de ella era aún más fuerte que antes. No buscaba otro clímax. De hecho, no buscaba nada. Simplemente disfrutaba de esa cercanía y quería más.

Se dio la vuelta para mirarme:

—¿Quieres seguir poniéndome loción? Se te da muy bien. 

—Tus deseos son órdenes.

Había terminado de pasar loción en su espalda, y ahora se la estaba aplicando en los pechos y el vientre antes de bajar por las piernas. El único lugar que dejé sin tocar fue su zona íntima. Luego me puse en pie y le di un suave pero hambriento beso. Sentí la necesidad de hacer las cosas con ella de forma diferente a como las había hecho en el pasado. Simplemente sentí la necesidad de ser diferente y cambiar mi forma de ser por ella. Eso era algo que nunca había planeado que ocurriera.

Cuando terminé de pasarle la loción, fuimos a la cocina. Yo me vestí, pero ella llevaba un albornoz porque se le había arrugado el vestido y tenía su ropa en la buhardilla. Eso era un inconveniente. No quería que tuviera que subir y bajar por aquella horrible escalera de caracol para buscar cada cosa que necesitara.

Estaba a punto de preguntarle si quería bajar algunas cosas cuando sonó el timbre.

—Voy yo, que estoy vestido.

—Y yo voy a esconderme —dijo.

Desbloqueé la puerta principal y la abrí rápidamente, decidido a librarme de quienquiera que fuera. Supuse que sería un vendedor o un repartidor.

—¡Hola, Celia! —exclamé. ¡Mierda! Era la única persona a la que no podía echar y de la que Diane no podía esconderse.

Celia levantó una bolsa marrón de comida para llevar:

—Hola, Gabe. Voy a subir a ver cómo está mi hermana. Lleva aislada del mundo varios días. 

—Claro, pasa.

—¿Estás bien?

Asentí.

—He oído que no has ido a la oficina en toda la semana. ¿Te ha pegado su bicho o algo? —Parecía preocupada.

—No, nada de eso —respondí—. A veces prefiero trabajar desde casa después de un viaje.

—Vale. Subiré directamente, no quiero entretenerte mucho.

—No está arriba.

Celia enarcó una ceja:

—Ah, es verdad, me dijo que iba a utilizar la cocina.

Mi mente se agitó, no veía ninguna salida posible. Diane estaba allí, en mi casa, vestida con un albornoz. No hacía falta ser un genio para atar cabos.

—Estoy aquí —dijo Diane. Sonaba insegura mientras salía de la cocina.

Celia echó la cabeza hacia atrás por la sorpresa y miró de su hermana a mí.

—¿Cómo te encuentras? —le preguntó a Diane. Por su tono de voz, supe que lo que en realidad quería preguntar era “¿Qué demonios está pasando aquí?”.

—Os dejaré solas para que habléis. —Miré a Diane—. A menos que quieras que me quede.

Diane cerró los ojos y respiró hondo, luego los abrió y miró directamente a su hermana:

—Celia... no quería que te enteraras de esta manera, pero Gabe y yo estamos saliendo.

Celia frunció el ceño, pero no habló de inmediato. Sospeché que intentaba contenerse porque yo era su jefe.

—¿Desde cuándo? —preguntó a Diane.

—No hace mucho. Desde la noche previa a que Gabe se fuera a Texas.

—¿Así que mentiste cuando te pregunté cómo iban las cosas con Gabe? —dijo Celia.

—No quería decírtelo así. Lo ideal hubiera sido llevarte a tomar un café o algo así.

—¿Y eso cómo cambiaba las cosas? —espetó.

—Celia —dije en tono comedido—, sé que te preocupas por tu hermana y que solo quieres lo mejor para ella, pero no aceptaré ese tono de voz.

—Perdóname por no reaccionar mejor, es que... No importa. —Dejó la bolsa que llevaba en la mano sobre la mesita de café y dijo—: Te he traído comida. Pensé que necesitarías algo de compañía, pero no quiero seguir estorbando.

—Venga, Celia —dijo Diane—. Sé que estás disgustada.

—Me molesta que me hayas ocultado esto. Quiero decir, me alegro por ti porque Gabe es un buen hombre, pero también es mi jefe, y las cosas podrían ponerse incómodas. —Suspiró con pesadez—. Lo siento, no quiero ser “doña Negatividad”. Solo necesito procesar todo esto. Hablaremos más tarde, ¿vale?

—Claro.

Celia se dirigió hacia la puerta. Diane se dispuso a ir tras ella, pero se detuvo.

Cuando su hermana salió de casa, dejó caer la cabeza sobre las palmas de las manos.

—No es así como quería que se enterara.

Me coloqué frente a ella, le toqué un lado de la cabeza y le besé la frente:

—Ya se le pasará.

—No lo sé. No le gusta que le oculte cosas.

—Hablaré con ella.

Diane levantó la cabeza inmediatamente.

—No, no. —Me puso las manos en los hombros—. Por favor, prométeme que no lo harás. Eres su jefe, en eso tiene razón.

—De acuerdo. No quiero interponerme entre tu hermana y tú, pero creo que sé de qué tiene miedo: conoce mi reputación. Nunca la mantuve en secreto. Sobre todo porque pensé que, si la gente lo sabía, se correría la voz, y eso me beneficiaría...

Se echó a reír.

—Espera, ¿de verdad tenías una estrategia para esto?

Me aclaré la garganta:

—Al principio no fue algo intencionado, y eso es todo lo que voy a decir al respecto.

—Nooo, quiero saberlo.

—¿Por qué? No es un tema interesante, y no es lo que soy ahora mismo.

—Bueno, somos un producto de lo que fuimos y de cómo hemos evolucionado. Así que cuéntalo. En todo caso, es un buen cotilleo, y eso me parece divertido.

Gruñí.

—Está bien.

—Pero mientras hablamos, me gustaría beber un zumo de naranja.

—Vaya, eres exigente —bromeé, cogiéndola de la mano y llevándola hacia la cocina—. Una vez hice una especie de broma con los bármanes. Al final de la noche, una mujer se me acercó y me dijo que había oído que yo no buscaba nada serio y que ella tampoco. Ahora me siento un imbécil.

—Ajá —dijo ella—. Ya veo cómo esa estrategia puede ser útil...

—¿Te echa para atrás? —Pelé unas naranjas y las puse en el exprimidor.

—No.

—¿Por qué no?

—Es que no creo que tengamos que avergonzarnos de nada de lo que hicimos si no hicimos daño a nadie. Esa es mi visión de la vida.

—Es una filosofía muy sana —respondí. Cuando el zumo estuvo listo, le entregué el vaso.

—¿Tú no vas a tomar un poco? —preguntó.

—No, es solo para ti.

—Gracias. —Se le iluminó completamente la cara.

¿Solo por ese pequeño gesto? Tenía que averiguar más cosas que le gustaran. Si Diane me recompensaba con aquella sonrisa, nada iba a resultar muy difícil ni muy complicado con ella. Sospechaba que no muchos hombres le habían dado un motivo para sonreír, y yo quería cambiar eso.

De repente, oí un pitido en el salón.

—Es mi teléfono —dije. Lo había dejado en algún lugar del sofá. Ni siquiera recordaba haberlo puesto allí.

Diane vino detrás de mí, y ambos nos sentamos mientras yo lo cogía.

—Tengo una llamada perdida de Maddox —comenté.

Dejó el vaso medio vacío de zumo de naranja sobre la mesita de centro y se acercó.

—¿Quieres devolvérsela?

—Ahora mismo no. Tengo que disculparme por la manera tan maleducada en que me he comportado. —Me apoyé en el respaldo, dejando caer la cabeza sobre él.

Diane me besó el cuello, provocándome cosquillas.

—¿Cómo te sientes por haber conocido hoy a Helen? —preguntó.

—Hubo un tiempo en que pensé que nunca podría hacerlo. Ahora que la he conocido... no ha estado tan mal.

—Creo que eso aplica para la mayoría de las cosas de la vida —dijo Diane—, aunque esta es una situación excepcionalmente delicada.

—Es que pasamos mucho tiempo pensando en ella como la antagonista. Y, a fin de cuentas, era injusto. Si Helen no hubiera aparecido en la vida de mi padre, habría encontrado a otra persona. Él era así. Voy a hablar con Maddox y los demás. Aún no estoy seguro de lo que les diré, pero empezaré con una disculpa.

—Vaya, eres muy duro contigo mismo. Nada de lo que diga te hará cambiar de opinión, ¿verdad?

Le sonreí:

—Puedes intentarlo.

—Eeem, ¿podrías darme una pista? —Movió los hombros de manera juguetona.

—Solo después de que me digas lo que tienes en mente —dije.

—Eso no es justo. Significa que yo tengo que aportar algunas ideas primero.

—Sí, pero suelen ser geniales —aseguré—. Aunque, por otro lado, yo no soy muy objetivo, creo que me gustará cualquier cosa que se te ocurra.

Diane se sentó a horcajadas sobre mí. Parecía saber que la necesitaba más cerca. Aquella mujer me gustaba más a cada segundo que pasaba.

—Eso sí que es una prueba de confianza —murmuró.

—Confío plenamente en ti.

Por experiencia, sabía que las relaciones personales y la confianza no solían ir en la misma frase. Salvo si se trataba de mi familia. Pero todo estaba cambiando más rápido de lo que imaginaba, y me moría de ganas por saber qué venía después.



Capítulo Veinte
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El martes era un día importante. Para empezar, quería hablar con mi hermana, así que me levanté temprano, horneé magdalenas y me dirigí directamente a su apartamento. También preparé más para la tarde, porque me esperaba una conversación con mi jefe. El día anterior le había dicho a Celia que me pasaría por la mañana porque no quería llegar en mal momento, así que me estaba esperando.

Abrió la puerta en cuanto llamé. Levanté la bolsa de magdalenas y le dediqué una enorme sonrisa. Sonrió, pero la situación era un poco incómoda.

—Pasa.

—Has dormido hasta tarde —dije.

Ella asintió.

—Sí. No sé qué me pasa. ¿Qué has traído? Huele a magdalenas.

—Has acertado —respondí mientras ponía cuatro en un plato.

Nos sentamos en la cocina y se quedó mirando la bolsa:

—¿Cuántas más tienes ahí?

—Unas cuantas, pero no todas son para ti. Hoy voy a hablar con mi jefe.

—¿Por qué?

—Ya hablaremos de eso más tarde —respondí, mordiéndome el interior de la mejilla—. Mira, sé que has dicho que necesitas tiempo para procesarlo, pero estoy un poco nerviosa con todo esto. Tenemos que hablar de Gabe.

Celia suspiró.

—Siento haberos hecho pasar un mal rato. No me correspondía decir nada ni reaccionar de ninguna manera. Sois adultos y lo que hagáis no es asunto mío.

Sonaba como si lo hubiera ensayado.

—Estás decepcionada conmigo, ¿verdad? —pregunté. Se me revolvió el estómago.

—No, nunca podría estar decepcionada contigo. —Se inclinó sobre la mesa, me cogió la mano y la apretó ligeramente—. Solo estoy preocupada por ti, eso es todo. Sé que Gabe es una buena persona. La cuestión es que no sé si es, ya sabes, un buen compañero o si te romperá el corazón.

Negué con la cabeza con vehemencia:

—No hay riesgo de eso. Créeme, no tengo ninguna fantasía con respecto a todo esto y, además, con todo lo que pasó con Chuck, no tengo ninguna prisa por tener una relación seria. Así que... ¿estamos en paz?

Celia asintió. Su sonrisa era un poco tensa y sabía que seguía sintiéndose incómoda por toda la situación, pero me alegré de que al menos ya no pareciera disgustada.

—¿Y qué pasa con George?

—Ah, sí. Ese va a ser otro tema difícil. Estoy pensando en abrir mi propia compañía de turismo.

Celia dio un bocado a una magdalena y asintió, pensativa.

—Vaya, no me lo esperaba.

—Se me ocurrió hace unos días, pero me gusta la idea de dedicarme a esto por cuenta propia.

—Me parece supervaliente y muy, muy inteligente. Pero tendrás que pensar cómo vas a resolver la cuestión del seguro médico y todas esas cosas.

—Sí, yo también he estado pensando en eso, pero me las arreglaré de algún modo. —Le sonreí—. Me vendría bien una compañera de andanzas, si quieres unirte más adelante.

—Me lo pensaré. ¿Crees que tu jefe se enfadará?

—La verdad, no estoy segura de cómo se lo tomará. Pero mi contrato no tiene ninguna cláusula de no competencia ni nada, así que eso debería ayudar.

—Y las magdalenas —añadió Celia.

—¡Y las magdalenas!

—Te irá muy bien, Diane.

Charlamos un rato más y luego llegó la hora de continuar con mi día. Después de salir de casa de Celia, fui a ver a mi jefe antes de que empezara la próxima visita guiada. No quería cargar con las magdalenas durante más horas porque se pondrían blandas, así que pensé que era mejor reunirme con él primero.

Me saludó con una sonrisa.

—Siéntate, Diane. ¿Qué te trae por aquí? Oh, magdalenas... Entonces debe de ser algo importante.

Normalmente usaba mis dotes culinarias para ganarme a la gente.

—Mira, George. Sabes que me encanta trabajar como guía turística.

—Eres una de las mejores.

Sentí cómo el pecho se me hinchaba de orgullo, pero aun así no había forma de suavizar lo que venía. Estuve a punto de soltar: Entonces ¿por qué me has recortado las horas? Pero me contuve. No era el momento.

—Pues quiero dedicarme a esto por mi cuenta —dije.

Frunció el ceño al ver la magdalena que acababa de sacar. Era de arándanos, su favorita.

—¿Qué quieres decir?

Vamos, dale un bocado. Quizás eso te quita el mal sabor de boca.

Pero no la probó. En lugar de eso, me miró fijamente.

—Quiero montar mi propia compañía de turismo.

Echó la cabeza hacia atrás.

—¿Tu propia empresa? Pero, ¿por qué?

—Me gustaría tener un poco más de autonomía en mis tours, y necesito trabajar más horas.

—Podemos hablarlo.

—Y más dinero —continué, y él apretó los labios—. Seguramente te imaginaste que me iría tarde o temprano, después de reducirme el horario.

—Supuse que volverías a uno de esos hoteles de lujo, no a convertirte en mi competencia —replicó, evidentemente dolido por mi decisión.

—Bueno, en realidad no sería competencia. —Hablé con rapidez para que no se hiciera ideas raras—. Mis tours estarán estructurados de manera muy diferente, y seguirían un tema. La mayoría de tus visitas guiadas son generales y solo muestran las principales atracciones.

—No me agrada mucho todo esto —refunfuñó—. Harás la visita de hoy, ¿no? —preguntó George con un tono bastante cortante.

—Sí, por supuesto. Nunca me iría de ese modo.

—Ajá —dijo.

—Y voy a hacer todas las visitas que ya tengo programadas, por supuesto.

Me miró solo por un instante.

—No. Si quieres irte, será con efecto inmediato. A partir de mañana.

Sentí como si me hubiera abofeteado. Aquello no era en absoluto lo que había esperado.

—Pero, ¿qué pasa con los otros tours? —Contaba con ese dinero.

—No, quiero una desvinculación inmediata. Has dicho que quieres empezar por tu cuenta, y lo respeto. Simplemente asignaré tus otras visitas a los otros guías.

—George, no pensaba que hoy sería mi último día. Solo quería avisarte lo antes posible para que tengas tiempo de buscar un sustituto.

—No hace falta. Los demás estarán encantados de hacerse cargo de esos tours.

Mierda.

—Bueno, entonces, supongo que eso es todo, George.

—Así es.

Me dirigí directamente al punto de encuentro con mi contingente, sintiendo que todo se derrumbaba a mi alrededor. ¿Por qué había sido tan estúpida? Creía que avisar con antelación era un gesto honorable, cuando en realidad no teníamos ninguna cláusula en el contrato que nos dijera que debíamos hacerlo.

Fue la primera vez desde que empecé a hacer tours que no me sentía muy entusiasmada, y eso se reflejó en las propinas.

¡Genial! ¿Estoy a punto de adentrarme en otra caída en picado?

No, no. Solo empecé con mal pie, eso fue todo.

Cuando terminó la visita guiada, fui a caminar por el Sendero de la Libertad sumida en mis pensamientos, tratando de elaborar un plan. Aún tenía suficientes clases de apoyo reservadas esa semana para pagar el alquiler, y unos ahorros que había acumulado desde que empecé a dar clases particulares. Estaba segura de que todo saldría bien.

Llegué a la casa a las seis en punto. El coche de Gabe ya estaba aparcado en la puerta. Dios mío, ya me imaginaba cómo iba a ser la conversación.

Abrí la puerta y olvidé momentáneamente todos mis problemas, al ver a mi hombre sexy caminando descalzo por el salón.

Giró la cabeza para mirarme:

—Hola, llegas tarde.

—He tenido un día muy largo, estoy un poco agotada.

—Menos mal que esta noche no tienes que hacer nada, solo relajarte.

Fue entonces cuando empecé a olfatear el aire:

—¿Has pedido comida?

Sonrió.

—No, mucho mejor. He cocinado yo.

—¿Cómo? ¿Qué has cocinado? —No olía a comida quemada, así que eso era un punto a favor.

Puso los ojos en blanco:

—Ten un poco de confianza en mí, ¿quieres? Esta vez he seguido una receta.

—Vaya, ahora siento curiosidad.

—¿Qué te pasa? —preguntó y se quedó observándome—. Esto es algo más que cansancio, ha ocurrido algo. Dímelo, necesito saberlo.

—Em... bueno, hoy le he dicho a mi jefe que tengo intención de montar mi propia empresa.

—¿Cómo se lo ha tomado?

—Dijo que no hacía falta que hiciera el resto de las visitas guiadas que me habían programado.

—Joder.

—Es que no sé por qué se lo dije.

Gabe se acercó más a mí:

—Porque eres honesta y querías darle la oportunidad de encontrar a alguien que te sustituyera.

—Sí, exactamente.

Me besó la frente.

—Vale, cambio de planes. Una cena no basta para recompensarte como te mereces.

Levanté la vista hacia él, inhalando profundamente. Su olor calmó mis sentidos y sentir el calor de su cuerpo me tranquilizó.

—¿Cómo?

—Está claro que necesitas algo que te levante el ánimo, y un simple salteado no servirá.

—¿Has preparado un salteado de pollo y verduras? Me encanta.

—Sí, pero por lo que recuerdo... —Presionó la comisura de mis labios con un pulgar—. No es tu comida favorita, ¿verdad?

—No exactamente. Pero lo disfrutaré de todos modos. ¿No estás enfadado? —pregunté con cautela.

—¿Por qué iba a enfadarme? —Arrugó la frente.

—Porque básicamente la he fastidiado.

—No es culpa tuya. A veces las cosas no salen como uno espera —dijo.

Me reí con nerviosismo.

—¿Diane? —Volvió a acercarse y me cogió la cara con ambas manos.

—Es solo que... Mi ex habría montado en cólera. Habría dicho que ni siquiera podía hacer bien esto.

¿Por qué he dicho eso?

—¿Qué coño...? —Deslizó sus manos por los hombros y los brazos y los posó en mi cintura—. Nunca te trataría así. Esa actitud es inaceptable.

Asentí, sin saber qué decir realmente. El concepto de brindarse apoyo incondicional dentro de la pareja me resultaba un poco extraño. Había intentado hacerlo con mi ex cada vez que se topaba con un obstáculo, pero él nunca lo hacía conmigo. Nunca había sentido que estuviera de mi lado cuando algo iba mal. Siempre se las arreglaba para hacerme sentir aún peor al respecto.

—Venga, veamos qué te parece el salteado.

Sorprendentemente, estaba delicioso.

—Oye, esto está muy bueno.

Gabe sonrió con suficiencia. Me reí, cayendo en la cuenta de que aquello era realmente una victoria para él. También sirvió dos copas de vino blanco, y con cada bocado el plato me supo aún mejor. Me sentía más relajada, y no era por el alcohol. Estar cerca de Gabe tenía ese efecto en mí.

Cuando terminamos de cenar, nos sentamos en el sofá y me sirvió más vino.

—Dime qué puedo hacer para que esta noche mejore.

—El comienzo ha sido fantástico —dije, tomando un sorbo.

Dejó la copa sobre la mesita de centro y me puso una mano en la nuca, bajando el pulgar desde la línea del cabello hasta que desapareció dentro de mi camisa.

—Podríamos ver una película romántica —sugerí.

—Claro, elígela tú.

Me di la vuelta.

—¿Te gustan las películas navideñas?

Me miró con sorpresa.

—Pero si no estamos en diciembre.

—Ya, pero siempre me levantan el ánimo. ¿Qué te parece si vemos Love Actually?

—Bueno, ¿por qué no? Nunca la he visto.

Mis ojos se abrieron como platos:

—No puede ser.

Se echó a reír.

—En serio.

—Te va a encantar.

Me alegré de compartir ese momento con Gabe. Además, iba a tener la posibilidad de acurrucarme junto a él. Eso era todo lo que necesitaba.

Mantuve los ojos pegados a la pantalla todo el tiempo.

—Oh, esta es mi parte favorita —dije, cuando Mark llegó a la puerta de Juliet y empezó a cantar villancicos. Le pidió que no le dijera a su marido que era él, y luego le confesó lo que sentía mostrándole unos carteles enormes.

—¿Qué es exactamente lo que te gusta de esta parte? El tío es un imbécil. Ella está casada con su mejor amigo —dijo Gabe.

—Sí, es bastante retorcido todo. Pero no sé... creo que no deja de ser muy romántica. Ya sabes, por los carteles y todo eso.

—Eso es porque el tío es demasiado cobarde para decírselo con palabras.

Le empujé el hombro de manera juguetona.

—No seas tan Grinch. Sigo pensando que es muy romántico.

Negó con la cabeza, pero no dijo nada más, solo se limitó a acercarme aún más a él.

—¿Cuántas veces has visto esta película? ¿Diez?

—Más bien cuarenta.

—¿Cómo es posible?

—La veo siempre en Navidad, y una o dos veces más durante el año cuando me siento desanimada.

Se volvió hacia mí, besándome una comisura de los labios y luego la otra.

—Pues cuando necesites que te anime, aquí estaré para ti.

—Emm... ¿Crees que puedes sustituir a Love Actually? Lo tienes complicado.

—Tengo mucha confianza en mí.

Sonreí con aire burlón.

—Lo sé. Ahora deja de distraerme. No quiero perderme el resto.

—Claro —dijo con sarcasmo.

—Venga, dime la verdad. ¿No te gusta ni un poquito?

—No está tan mal —admitió.

—Ja. Lo sabía.

Su teléfono sonó hacia el final de la película.

—La diseñadora de interiores me ha enviado algunas propuestas. Le echaré un vistazo cuando terminemos de ver la película —dijo, dejando su móvil a un lado y volviendo a centrarse en la televisión.

Me alegré de que se quedara conmigo para disfrutarla hasta el final. Se estaba convirtiendo en mi mejor amigo y compañero. Pero tenía que tener cuidado de no acabar con el corazón roto.

Mi cuerpo y mi mente estaban muy relajados. No era solo la película que me hacía sentir bien, sino también el hombre sexy que tenía a mi lado.

Pausé la peli cuando empezaron a rodar los créditos. Entonces, Gabe cogió su móvil y abrió lo que parecía un archivo PDF con algunos renders de interiores.

—Parece de verdad, ¡y superprofesional! —dije. La diseñadora había elegido una mezcla de blanco, dorado y verdes claros para el salón. Realizó un renderizado de cada habitación, incluso del gimnasio. Era una verdadera profesional.

—Me encanta cómo se ve —dijo Gabe—. Pero ha desaprovechado ese hueco junto a la pared de ladrillo.

Allí no había nada.

Me sonrojé de golpe, y él movió las cejas.

—Yo pondría un rincón de lectura allí —dije—. Es perfecto.

—No hay luz natural. Está lejos de la ventana.

—¿Qué más da? Yo, por ejemplo, la mayoría de las veces leo en mi Kindle.

Me miró interrogante.

—Entonces, ¿por qué tienes todos esos libros?

—Compro mis favoritos en formato de tapa blanda y los colecciono.

—Eres de lo que no hay.

—Sí, ¿verdad? La cuestión es que yo allí pondría una estantería para todos mis libros. Ah, y un sillón de lectura. —Saqué el móvil y visité mi página web favorita de muebles. Había guardado el mejor sillón de lectura del mundo. Sostuve el teléfono delante de Gabe.

—Parece cómodo —dijo.

—Y seguro que lo es.

Apreté los labios. Mierda, ¿qué estoy haciendo? Esta no es mi casa.

Gabe asintió, navegando más hacia abajo en su teléfono.

—Entonces, ¿tienes una fecha estimada de cuándo estará lista la casa? —pregunté, intentando mantener la voz lo más neutra posible.

—Todavía hay muchas cosas en el aire, pero Mateo cree que terminará en unos dos meses.

—¿Dos meses? Vaya, pensaba que... llevaría como unos cuatro —dije, titubeando.

Se encogió de hombros.

—Sinceramente, cuanto antes, mejor.

Sentí un nudo subiendo por mi garganta. ¿De qué manera me afectaría eso?

Estuve a punto de preguntarle qué pensaba hacer con el alquiler de su piso, pero no sabía cómo sacar el tema sin que pareciera que quería irme a vivir con él. Así que no lo hice.

Dos meses.

Realmente iba a tener que petarlo con mi nuevo negocio turístico.

Apoyé la cabeza en su pecho, considerando volver a ver la película para calmarme.

Vamos, Diane, todo irá bien. No arruines esta noche tan maravillosa. Has visto Love Actually con este hombre tan guapo, que te ha preparado un salteado de pollo y verduras,y que ahora te está dando un masaje en la nuca. ¿Qué más puedes pedir?

Oh, solo un “felices para siempre”...
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A la mañana siguiente, me puse manos a la obra de inmediato. Me desperté sorprendentemente renovada y sentía que tenía una buena dosis de adrenalina corriendo por mis venas.

Durante la semana posterior, estuve muy ocupada. Creé un perfil en varios sitios web para turistas y guías. Basándome en mi experiencia de las clases particulares, fijé mis precios por debajo de la media, con la esperanza de poder compensarlo con las propinas. Al principio, el objetivo prioritario era conseguir reseñas. No podía usar las anteriores porque no salía el nombre del guía en ningún sitio, solo el de la empresa.

Iba a realizar mi primer tour en cuatro días. Estaba tan impaciente que estuve a punto de programarla para el día siguiente, pero era una tontería. Era imposible que me diera tiempo de reunir un grupo tan rápido.

Estuve inquieta todo el día. No ayudó que solo tuviera tres clases de apoyo.

Cuando las terminé, miré el móvil. Gabe me había enviado un mensaje.

Gabe: ¿Qué tal el día?

Sonreí y respondí rápidamente.

Diane: He terminado las clases y ahora estoy inquieta.

Gabe: ¿Por qué no das un paseo para despejarte?

Diane: Buena idea.

Gabe: ¿Cuándo es tu primer tour?

Diane: El sábado por la mañana.

Incluso le envié el enlace. Dios, estaba tan emocionada.

Diane: Oh mira, ya se ha apuntado una persona. Necesito siete. Es mi número de la suerte. Soy un poco supersticiosa con esto.

Gabe: Te va a ir muy bien, Diane. Tengo un gran presentimiento, y rara vez me equivoco.

Diane: Mmm... Pero pensaste que vivir en la misma casa era una buena idea.

Gabe: Y claramente lo fue.

Solté una risa. No podía llevarle la contraria. Y me gustó que se preocupara por mí. Quizá también había notado que aquel día estaba hecha un desastre.

Cogí mi bolso y bajé los escalones, con la intención de salir de casa. No tenía grandes planes, solo quería dar una vuelta por el barrio. Hasta ahora no había tenido ocasión, y de repente tenía tanto tiempo libre que hasta me resultaba raro.

Mientras recorría las calles, recibí una notificación de que alguien había reservado otra clase por la tarde. El día iba cada vez mejor.

Mis pies me llevaron frente a la casa de Gabe al final del paseo. Era impresionante. Había cinco obreros, no solo tres, como la vez anterior. Quizá por eso la casa iba a estar lista antes. No entré porque había material de obra por todo el lugar y no quería molestar.

Unos minutos más tarde, decidí dirigirme a casa para prepararme para la inesperada clase de apoyo. El coche de Gabe estaba en la entrada, lo cual era extraño, ya que normalmente no llegaba tan temprano.

Una oleada de alegría me recorrió de pies a cabeza. Aquel hombre tenía ese efecto en mí: no importaba en qué estado emocional me encontrara; cuando sabía que estaba cerca, todo mi cuerpo se relajaba.

—¿Gabe? —pregunté en cuanto entré.

Al no obtener respuesta, fui a buscarlo. No estaba en el gimnasio, tal vez estuviera en algún lugar del piso de arriba. Me había dispuesto a subir la escalera cuando oí ruidos. Un chirrido provenía de mi buhardilla. Me dirigí escaleras arriba, extrañada. ¿Qué hacía Gabe allí?

Me acerqué rápidamente, empujando la puerta para abrirla, y entonces me quedé boquiabierta.

—Gabe —susurré.

Se volvió de golpe y preguntó:

—¿Qué haces ya en casa?

—Tengo otra clase particular. ¡Dios mío, me has comprado el sillón!

—Sí.

Me llevé la mano al corazón.

—¿Pero cómo...? ¿Cuándo?

—Cuando me lo enseñaste, se te iluminó la cara y pensé: ¿Por qué no regalárselo?

Era enorme, quizá demasiado grande para aquel lugar, pero, sinceramente, me daba igual. Lo colocó justo debajo de la ventana.

—Aunque —continuó—, creo que sería mejor que estuviera en el salón. Aquí ocupa mucho espacio.

—No, aquí está perfecto. No puedo creer que me lo hayas comprado. Gracias.

—Considéralo un regalo por estar empezando una nueva aventura.

—¿Cómo lo has subido tú solo? —Me acerqué, tocando el mullido respaldo.

Gabe me rodeó la cintura con un brazo y besó el lateral de mi cuello.

—Convencí a Maddox y a Cade para que me ayudaran a subirlo. Pero no pudieron quedarse, así que lo monté solo.

—¿Tus hermanos vinieron a ayudarte sin más en mitad del día?

—Sí.

Me giré para mirarlo:

—Por eso me persuadiste para que diera un paseo.

—Obviamente necesitaba una excusa para que no estuvieras aquí. Debería haberlo planeado mejor, quizás haber pedido a las chicas que te llevaran a algún sitio.

Dios mío, amaba a aquel hombre. No podía negarlo. Me puse de puntillas y le besé el cuello mientras le desabrochaba el botón superior de la camisa.

Me trataba como si fuera especial para él, como si estuviera queriendo complacer a su chica, y me encantaba.

Mantuve mis labios en su piel, luchando por mantener el equilibrio sobre las puntas de los pies, mientras le rozaba con la lengua. Gabe gruñó, y yo retrocedí unos pasos, mirándolo y sonriendo.

Me puso las manos en las caderas:

—Vas a hacer que pierda la cabeza.

—¿Y eso es un problema?

—Tienes una clase en unos minutos, ¿recuerdas?

—No, no me acordaba. Eres un hombre muy malo, pero muy tentador. Has hecho que olvide hasta dónde tengo la cabeza.

Se rió.

—Deberías decidirte. ¿Soy malo o tentador? No se puede ser ambas cosas a la vez.

—Emm... cambiando de tema —dije, dando otro paso atrás—. ¿Cómo están tus hermanos?

—Bien. Leo dice que podría tener un dato sobre una propiedad que le pedí que buscara —dijo Gabe.

—¿Para una casa? —Quizás quería una casa de vacaciones o algo así.

—No. Quiero construir una segunda destilería.

—¿De verdad? No me lo habías contado.

—Podría hablar sin parar durante horas de todos mis planes para la destilería, pero se me ocurre una manera mejor de pasar nuestro tiempo.

—No, cuéntamelo todo. —Moví sus manos de mis caderas a mi cintura—. Mantenlas aquí. No tenemos tanto tiempo, ¿recuerdas?

—Ya. Se me olvidó por completo.

Solté una risita.

—Me gusta saber que te descoloco tanto como tú a mí.

—No sabes cuánto... —gruñó—. Me vuelves loco de todas las formas imaginables.

Humedecí mis labios, suspirando. ¿Cómo podía afectarme tanto todo lo que hacía y decía ese día?

—Entonces... ¿quieres expandir la empresa?

—Quiero construir un imperio. Estoy en proceso de elegir ubicación, y le he echado el ojo a Stockbridge.

—Es una elección interesante.

—Tengo muy buenos recuerdos de ese pueblo. Mis hermanos y yo íbamos de vacaciones allí de niños con nuestra madre. —Una sensación de calidez se extendió por mi pecho—. Era uno de sus lugares favoritos, y el mío también. Siempre decía que la ayudaba a desconectar porque el hotel estaba rodeado de pura naturaleza. Aún así, nunca dejaba de escribir.

—No sabía que era escritora.

—Trabajaba para Whitley Publishing. De hecho, era la directora.

—¿Con cinco hijos? Guau.

Asintió.

—Sí, es increíble, y lo llevaba tan bien que parecía fácil. Así que, si pudiera, levantaría también un hotel junto a la destilería. Era el deseo de mi madre. ¿Sabes? Es la primera vez que le cuento esto a alguien. Leo sabe lo del hotel, pero no el porqué. Quiero continuar su legado.

—Qué bonito e inspirador —comenté.

Frunció el ceño.

—¿Qué pasa? —pregunté.

—Espero que mi padre no vuelva a joder las cosas.

—¿Qué quieres decir?

—Leo se enteró de que quiere comprar una propiedad en los alrededores de Boston. Y Maddox dice que quiere montar un nuevo negocio.

—Oh. ¿Y eso es malo?

—Malísimo. No permitiré que vuelva a mancillar el nombre de la familia.

—¿Y qué piensas hacer?

—Detenerlo. Aún no sé cómo, pero lo haré. —Me acarició la mandíbula con el pulgar—. No estoy acostumbrado a hablar de esto con nadie que no sea de mi familia. Pero la verdad es que me siento muy a gusto.

Se inclinó hacia delante, rozando sus labios con los míos.

¿Quién lo diría? Su otra mano había vuelto a bajar hasta mi cadera.

—Gabe —susurré y di un paso atrás.

—No puedo dejar de pensar en ti —dijo—. Pienso en ti en el trabajo, en casa, cuando estoy contigo, cuando no... Especialmente cuando no estoy contigo. No estoy acostumbrado a esto.

Sus hombros se tensaron durante un breve segundo y se me cortó la respiración.

—¿Y eso te gusta?

—Más de lo que esperaba.

Bajó aún más la mano, acariciándome el trasero.

Sonreí, dando esta vez un gran paso atrás.

—Vale, te esperaré abajo.

—Aún tenemos unos minutos —dije.

—No. —Negó con la cabeza—. Es mejor que me vaya ahora.

Solté una risita:

—Mmm... Creo que tienes razón.
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Las celebraciones de cumpleaños del abuelo siempre fueron muy discretas. A veces, incluso, ni siquiera lo celebraba. Todos los años pasábamos por su casa para dejarle un regalo, pero nunca quería una celebración a lo grande. Por eso me sorprendió que me llamara unas semanas atrás para decirme que quería invitar a todos los nietos a cenar el día de su cumpleaños.

—Claro —respondí—. ¿Cuántos vamos a ser?

—Solo nosotros, la familia, que no somos pocos. Tu abuela se encargará del menú.

Me quedé a medio abrir un correo en el portátil.

—Dime que no se va a poner a hacer toda la comida ella sola.

—No estoy dispuesto a entrar en esa batalla —respondió. Pero yo sí. Respetaba al abuelo por no querer entrometerse en las ideas de la abuela, pero yo aún no había llegado a ese punto.

—Gabe, sé que estás tramando algo.

—Abuelo, cuanto menos sepas, mejor.

—Bueno, tienes razón. Cuanto menos sepa, menos líos me busco... especialmente con tu abuela.

Eso me hizo reír. Era increíblemente hábil para lavarse las manos con elegancia en este tipo de asuntos. Supuse que era una de las razones por las que había tenido tanto éxito como hombre de negocios.

—Ah, y trae a esa chica que has conocido —añadió.

—Iba a hacerlo de todos modos —respondí.

En cuanto colgué, escribí en el chat del grupo de los hermanos.

Gabe: ¿Qué tal chicos? Supongo que ya tenéis la invitación para el cumpleaños del abuelo, ¿no?

Jake: Sí.

Gabe: ¿Cómo hacemos para convencer a la abuela de que contrate a un catering?

Colton: Estamos en ello. Las chicas están planeando algo.

Mis hermanos eran buenos en ese tipo de gestiones. Por alguna razón, la abuela trataba a sus parejas de manera diferente a nosotros. De hecho, las escuchaba y aceptaba que la consintieran.

Yo era muy protector con mis abuelos, desde siempre. Una vez, poco después de que estallara el escándalo familiar, un profesor del colegio comentó que algo tendrían que ver mis abuelos para que mi padre hiciera lo que hizo. Me enzarcé en una candente discusión a gritos con él. Fue la primera y única vez que me suspendieron. Mi instinto protector se hizo más fuerte con los años, especialmente en aquellos últimos meses en los que mis abuelos habían atravesado algunos problemas de salud.

Salí del chat familiar y vi un mensaje de Diane.

Diane: Deséame suerte. Una de las familias del tour ha cancelado, así que solo tengo tres clientes hoy, pero espero que lo disfruten.

¿Tres? Ni siquiera eran suficientes para considerarlo realmente un grupo. En el mensaje siguiente puso cuatro tipos diferentes de emojis sonrientes, pero yo sabía exactamente lo que eso significaba: estaba intentando ver lo positivo en todo aquello, aunque era obvio que estaba preocupada.

Volví al grupo de chat familiar, pero en lugar de enviar un mensaje, pulsé accidentalmente el número de Colton. Estaba a punto de cancelar la llamada, pero contestó.

—¡Qué pasa! —saludó.

—He llamado por error. Quería escribir en el chat familiar.

—¿Va todo bien? Suenas raro.

—¿Lo has notado? —bromeé—. Vaya, vaya, es cierto eso de que estás cada vez más en sintonía con la familia.

—No seas imbécil.

—Lo siento, tienes razón. Te cuento. Diane está empezando a ofrecer visitas guiadas por su cuenta. Es su propio negocio, y estoy muy orgulloso de ella. En fin... resumiendo, hoy tiene la primera, y un grupo grande acaba de cancelar su reserva, así que solo tiene tres personas.

—Siempre es duro al principio —dijo Colton con sensatez.

—Lo sé, pero va a hacer que se preocupe. Estaba pensando... No, es una tontería.

—Continúa.

—Que quizás pueda pagarles a algunas personas para que se unan al grupo sin que ella lo sepa.

Hubo una pausa y luego Colton dijo:

—Eso parece algo más propio de Jake, no de ti.

Resoplé.

—Ni siquiera sé por qué he pensado que podría ser una buena idea. Nos estamos viendo tan a menudo que se me están pegando cosas de todos vosotros. —Pero entonces tuve una idea—. Se me acaba de ocurrir algo mejor.

—¿Qué? ¿Sobornar a un grupo de chavales? Por Dios, Gabe.

—No. Lo pondré en el grupo familiar.

—Bueno, ahora las cosas se han puesto interesantes.

Tras colgar, escribí inmediatamente un mensaje.

Gabe: Sé que es con poca antelación, pero ¿alguno de vosotros tiene tiempo hoy a las 5 para hacer un tour por la ciudad? Como sorpresa para Diane.

Apenas había pestañeado y ya había recibido cinco respuestas que decían ‘‘Me apunto’’.

Podía imaginarme la expresión de Diane cuando nos viera. Valoré muchísimo que todos quisieran apoyarla.

También escribí por el grupo que tenía con mis hermanastros. Teníamos uno en el que estábamos todos, pero rara vez escribía allí, porque había tanta gente que resultaba difícil estar al corriente de todas las conversaciones. Respondieron enseguida para unirse también.

Va a flipar.

Después dejé a un lado el teléfono y me puse a trabajar.

Solo faltaba una persona para que todo fuera perfecto: Celia.

No habíamos hablado demasiado desde que se había presentado en casa. Diane me había pedido que no interfiriera, y yo cumplí con mi palabra. Pero sabía que en realidad se alegraría, así que decidí ir al bar por la tarde. Solo quedaba una hora para que empezara el tour, así que no tenía mucho tiempo.

—Celia, necesito hablar contigo —dije.

—Vale.

Dejó la copa que estaba secando con el paño, y le hice un gesto para que se acercara al extremo del mostrador. Los otros dos empleados estaban cerca de la nevera del vino, así que no podían oírnos.

—Oye, Diane tiene hoy su primer tour.

Ella asintió:

—Sí. Me mandó un mensaje diciendo que una familia había cancelado la reserva.

—Lo sé, y le he preparado una sorpresa porque... bueno... ya sabes que es un poco supersticiosa.

Celia se quedó boquiabierta:

—Espera, ¿te lo ha contado?

—Sí. Mi familia me va a acompañar, pero creo que se alegraría mucho de verte.

Celia se quedó callada durante unos segundos, mirándome fijamente. La situación me resultó un poco rara.

—Bueno. Si el jefe me permite tomarme la tarde libre...

—El jefe está de acuerdo.

—Entonces allí estaré. Gracias, esto significa mucho para mi hermana. Y... Gabe, no tuve ocasión de pedirte disculpas por haberme comportado así en tu casa. Hablé de ello con Diane, pero nunca contigo.

Levanté una mano:

—No hace falta que te disculpes. Ocultarte lo nuestro no fue buena idea.

—Está claro que te he juzgado mal. Quizás le hice demasiado caso a los cotilleos.

Me reacomodé los gemelos.

Celia se aclaró la garganta.

—Bueno, ¿a qué hora salimos y quién va a cubrir mi turno?

—Llamaré a uno de los chicos de apoyo.

—Todavía me cuesta acostumbrarme a que contrates a personal de apoyo.

—Nunca se sabe cuándo tendremos una noche ajetreada, así que merece la pena. Ahora venga, vámonos.

***
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A las cinco menos cinco, nos dirigimos hacia el punto de encuentro en el museo. Había aparcado a unas calles de distancia para que Diane no viera el coche, no quería arruinar la sorpresa. Estaba muy orgulloso de ella y quería asegurarme de que lo supiera. Estaba haciendo lo que le apasionaba y asumiendo un riesgo, y la admiraba por ello.

La vi enseguida, se encontraba al pie de la escalinata. No notó mi presencia en absoluto porque estaba inmersa en una conversación con las tres personas que se habían apuntado. Llevaba un paraguas amarillo con el cartel de ‘‘Walking Tour’’, que servía como punto de referencia y para que otras personas pudieran unirse.

Cuando nos acercamos, sus ojos se abrieron de par en par al vernos a Celia y a mí. Luego miró por encima de mi hombro y echó la cabeza hacia atrás, sorprendida.

Seguí su mirada y vi que estaba llegando el resto de la familia. Habían llegado juntos. La pandilla estaba completa. Solo faltaban nuestros abuelos y Ben. Maddox, Leo y Nick se unieron desde la dirección opuesta, aunque Diane estaba demasiado aturdida para reparar en su presencia.

Pero entonces Maddox preguntó:

—¿Podríamos unirnos al tour?

Ella giró la cabeza en su dirección, abriendo mucho la boca.

—Sí, claro. —Volvió a mirar al grupo y me dedicó una sonrisa muy sentida—. Bueno, voy a daros el itinerario, y si alguien quiere ver algo diferente, no tiene más que avisarme.

—Me parece bien —respondí.

Durante las dos horas siguientes, nos comportamos lo mejor que pudimos. Queríamos que ofreciera a los turistas reales una buena experiencia.

—Oye, he vivido en Boston toda mi vida. No sabía todas estas cosas —dijo Meredith.

—Lo mismo digo —convino Cade.

—Eres una guía excelente —dijo Natalie, sonriendo de oreja a oreja.

—Sí, es verdad. Voy a dejar una muy buena reseña —añadió uno de los turistas reales.

Cuando terminó la visita guiada, eran las siete.

—Muchas gracias —dijeron los turistas, dándole propinas.

Cuando los tres turistas se marcharon, Diane me echó los brazos al cuello, besándome la mejilla, y luego se centró en el resto del grupo.

—Ha sido una sorpresa maravillosa. Gracias a todos por venir. Hermana, eres increíble.

—Todo ha sido idea de Gabe.

—¿En serio? —respondió ella con una sonrisa pícara.

—Nos mandó un mensaje a todos esta mañana —dijo Spencer—, preguntando quién tenía la tarde libre, y resultó que todos podíamos venir.

Sabía con certeza que eso no era exactamente cierto. Por lo general, Colton y Jake solían tener reuniones programadas hasta las seis de la tarde, así que agradecí muchísimo que hicieran el esfuerzo.

Colton sonrió:

—Tengo que decírselo...

Gruñí:

—Tío, ¿desde cuándo eres un bocazas?

Zoey se animó:

—Puede que yo tenga algo que ver.

—Qué va —dijo Maddox—. Es por nosotros. —Se señaló a sí mismo, y luego a Leo y a Nick—. Desde que anda con nosotros, se le ha pegado lo malo.

Colton lo fulminó con la mirada, decidido a demostrar lo contrario, pero Maddox no estaba del todo equivocado. Luego miró a Diane:

—Yo fui quien habló primero con Gabe. Al principio, estaba pensando en contratar gente para que se hiciera pasar por turistas.

Diane se quedó con la boca abierta.

—Eso es... Ni siquiera sé qué decir.

—Solo fue una idea fugaz —me defendí.

—Me estaba manifestando a través de él —añadió Jake.

—Ni siquiera pienso opinar al respecto. Es obvio que no estaba siendo yo mismo —respondí.

Celia sonrió ampliamente.

—Hermanita, siempre dices que eres rara en algunas cosas. Pero a Gabe le encanta eso de ti. Hasta se ha acordado de tu superstición.

Joder, claro que me encantaba. No había nada de raro en ella. Era sencillamente increíble.

Mientras Diane hablaba con Colton, Zoey y Celia, me dirigí hacia mis hermanastros:

—Gracias por venir, chicos. Significa mucho para Diane.

—No podíamos perdérnoslo —respondió Nick, riendo—. Nunca pensé que pudieras tener una relación seria.

—¡O que no hicieras ninguna mueca de disgusto cuando se menciona la palabra relación! —añadió Leo.

—No podíamos perdernos este gran gesto por tu chica —dijo Maddox, siguiéndoles el juego.

—¿Esto os parece un gran gesto? —pregunté.

Maddox me dio unas palmaditas en el hombro:

—Tranquilo, lo estás haciendo bien. No te boicotees.

Leo se aclaró la garganta:

—También hay otra razón por la que me alegré de que tuviéramos la oportunidad de reunirnos hoy. Se trata de papá.

El ambiente entre los cuatro cambió al instante. Por la sorpresa en las caras de Maddox y Nick, ellos tampoco estaban enterados.

—Joder, tenemos que encontrar una mejor manera de informarnos sobre estas cosas —dijo Nick—. Si no, los demás empezarán a sacar conclusiones, y hemos dicho que no queríamos alarmar a todo el mundo.

—Cuéntanos —dijo Maddox.

Leo resopló.

—Tiene en vista un terreno en Essex. Es grande.

—¿Cómo de grande? —pregunté.

Cuando me dijo las medidas, hice un cálculo aproximado en mi mente.

—Sería lo suficientemente extenso como para montar la destilería —concluí.

Leo enarcó una ceja:

—Me habías dicho que buscara una en Stockbridge.

—Sí, pero puedo adaptar el plan. Essex está bien, y el terreno es lo bastante grande para construir una destilería y un hotel —dije más para mí mismo que para mis hermanos—. ¿Cómo está la situación de los permisos?

—Lo comprobaré. Por lo que sé, él también está comprobando lo mismo. Debería tener noticias en la fiesta de cumpleaños del abuelo.

—De acuerdo. —Asentí—. Estoy deseando saberlo.

—Ahora, ¿por qué no te centras en Diane? —sugirió Leo—. O tu gran gesto acabará siendo un fracaso.

***
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No me lo podía creer. Aquella tarde había sido mágica. Habían venido todos y se lo habían pasado genial. Sí, sabía que técnicamente era hacer trampas, pero aun así me lo tomaba como un buen augurio.

—¡Helado! Yo invito —anuncié, señalando al otro lado de la calle una de mis heladerías favoritas.

—Cariño —dijo Gabe—. Te vas a gastar todo el dinero de las propinas.

—Insisto.

—Vale. —Gabe miró al grupo—. Así podremos hablar sobre cómo vamos a convencer a la abuela de que contrate una empresa de catering para el cumpleaños del abuelo.

Entonces me miró:

—¿Te gustaría unirte a este grupo de locos dentro de unas semanas para la celebración?

Sentí cómo el pecho se me llenaba de amor, aún más de lo que creía posible.

—Por supuesto, iré encantada. ¿Qué es eso del catering?

—Déjalo en nuestras manos —intervino Penny.

Meredith asintió:

—Nos encargaremos de convencerla.

—Ese es nuestro papel —aclaró Zoey.

—Y se nos da muy bien —añadió Natalie.

Jake le besó la mejilla:

—Es verdad.

Sonreí mientras caminábamos hacia la heladería.

—¿Cada uno de vosotros tiene un papel? —le pregunté a Gabe.

—Sí. Al menos nosotros, los chicos. No sé cómo metieron en esto a Natalie, Penny, Zoey y Meredith.

—Porque somos oportunistas —respondió Cade—. Nos dimos cuenta de que son mucho mejores convenciendo a la abuela para... bueno, para que nos deje hacerle la vida más fácil.

—Pero tenemos que tener cuidado —dijo Penny—, porque podría darse cuenta.

Gabe se rió en mi oído cuando entramos en la heladería.

—Conociendo a la abuela, ya lo ha hecho, pero quiere complaceros.

Una vez dentro, todos fueron a mirar el congelador expositor, examinando los sabores. Yo ya sabía lo que quería, así que me quedé a un lado. Al instante, me flanquearon Meredith y Natalie.

—Diane... no hemos podido evitar oír que estarás en la fiesta —dijo Natalie.

Sonreí.

—Estoy superemocionada. ¿Hay algo que deba saber? ¿Cómo se llama su abuelo?

—Abe. No quiere que armemos mucho jaleo, según los chicos —respondió Meredith.

—¿Algún consejo? Me vendría bien contar con algo de información.

—Sinceramente, Jeannie ya te conoce y tienes su aprobación —dijo Zoey.

Me quedé perpleja y no pude disimularlo.

—¿Sí?

—Claro que sí, sin duda. Entre tú y yo, creo que tiene serios planes para ti y Gabe —dijo Natalie.

Me reí con nerviosismo.

—Bueno, él y yo... Quiero decir... no estamos haciendo planes a largo plazo.

Meredith parpadeó.

—¿En serio? Hmm.

Natalie frunció el ceño, mirando a Meredith:

—Habrá que ver.

Zoey no respondió.

Me encogí de hombros:

—O sea, la construcción de la casa de Gabe acabará en algún momento y él se mudará, así que...

Zoey asintió.

—Ya veo.

—Desde el principio he sabido que no le gustan las relaciones duraderas, así que no es que me lo espere ni nada por el estilo.

—Si estás tan segura... —dijo Zoey.

Natalie y Meredith intercambiaron una mirada, pero no dijeron nada más.

—¿No queréis helado? —pregunté.

—Claro que sí. Estamos dejando que los demás elijan primero —respondió Meredith.

Acto seguido, ambas se dirigieron al mostrador, y yo eché un vistazo. Gabe me rodeó la cintura con una mano y me besó la mejilla. Me incliné hacia él, dejándome envolver por la fuerza y el calor de su cuerpo. Ni siquiera me importaba que estuviéramos en público. Al fin y al cabo, no estábamos haciendo nada indecente.

—Estuviste increíble en el tour —murmuró.

—Gracias por todo. Ha sido un día maravilloso.

—Quería hacer algo especial para celebrar este logro contigo.

—Ahora mismo eres mi persona favorita del mundo —afirmé con una sonrisa.

Acercó su boca a mi oído:

—Ese era exactamente mi objetivo.
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El día del cumpleaños del abuelo, fuimos a su casa.

—Qué casa tan acogedora. ¿Han vivido aquí siempre? —preguntó Diane, mientras subíamos los escalones hasta el porche.

—Sí, desde que tengo uso de razón. —Le puse una mano en la parte baja de la espalda—. Tengo muchos recuerdos en este porche. Han hecho algunos cambios, porque entonces tenían habitaciones para nosotros, pero ahora las han reformado todas. Tienen un despacho para el abuelo, un rincón de lectura y una habitación donde la abuela puede reunirse con sus amigas. No sé muy bien para qué son las demás.

—Vaya, es más espaciosa de lo que parece.

Habían puesto un cartel en la puerta principal que decía “Abierta”. Cuando entramos, oí voces que resonaban en el salón, así que fuimos allí directamente. Cade y Meredith ya estaban allí, así como Jake y Natalie. El resto aún no había llegado.

—Genial. Habéis llegado justo a tiempo para el debate. ¡Cuantos más seamos, mejor! —exclamó Cade—. ¡Hola, Diane!

—¡Hola! ¿Sobre qué estáis debatiendo? —pregunté.

—Sobre cuánto tiempo tardarán los demás en llegar.

Puse los ojos en blanco hacia mi hermano.

Diane saludó al abuelo:

—Feliz cumpleaños. Muchas gracias por invitarme.

—Feliz cumpleaños, abuelo —añadí.

Después de estrecharle la mano, se centró en Diane.

—Me alegro mucho de que hayas podido venir.

Luego miró a la abuela:

—Sabes, cuando empezaste con eso de hacer de celestina, pensé que acabaría siendo un desastre, pero ha resultado ser todo lo contrario.

Se rio con un aire de burla:

—¿De verdad, Abe? ¿Tan poco confías en mí?

—No mujer, pero nuestros chicos son tan cabezotas que no creí que tus planes fueran a funcionar. De hecho, pensé que sería más complicado de lo que ha sido, pero lo has hecho bien.

Besó la mano de Diane y ella se rió de manera nerviosa.

—Bueno —dije, mirando a mi alrededor—. ¿Los bocadillos están en la cocina?

La abuela resopló.

—Todavía no, el encargado del catering me dijo que llegarían diez minutos tarde.

¿Cómo narices podían llegar tarde? Estaba seguro de que sería la última vez que la abuela aceptaría contratar un catering. Evité mirar a Jake y a Cade o estallaríamos en carcajadas.

—Sé que hoy habéis hecho de las vuestras para evitar que cocine —dijo la abuela—. Pero Gabe ha venido con Diane, así que lo perdonaremos por ahora.

—¿Qué tiene que ver una cosa con la otra? —preguntó Jake—. Solo por curiosidad...

La abuela negó con la cabeza:

—Dios mío, nunca dejaréis de darme dolores de cabeza...

Meredith y Natalie se rieron.

—Así es, Jeannie. Estamos seguras de ello —dijo Meredith.

Cade le pasó un brazo por los hombros:

—Cariño, no te pongas del lado de la abuela. Es un terreno peligroso...

—Pues yo llevo años en ese terreno y aún sigo entero —bromeó el abuelo.

Luego se centró en Diane, que estaba pasmada observando las interacciones. Pensé que debería haberle advertido sobre cómo funcionaban las cosas en nuestra familia, pero no se me ocurrió.

—Jeannie suele portarse bien cuando alguien nuevo se une a la familia. No sé qué le ha pasado hoy —dijo el abuelo, y Diane se puso rígida.

—¡Vaya manera de ponerla en un aprieto, abuelo! —Debería haberle avisado de que nadie tenía filtro.

Sin embargo, tenía razón. Diane parecía un miembro más de la familia, como si siempre hubiera formado parte del grupo.

Parte de mí.

Se abrió la puerta principal y entraron Zoey y Colton. Luego Maddox, Nick y Leo. Helen ya se había ido de la ciudad, aunque mis hermanos nos contaron que nunca se presentaba así como así en una fiesta de cumpleaños.

—Están todos menos Penny, Spencer y Ben —comentó Maddox.

Todos felicitaron al abuelo y luego se volvieron rápidamente hacia Diane. Era muy gracioso ver a Maddox, Leo y Nick con una sonrisa, y al mismo tiempo haciendo cómicos gestos de desesperación por lo que se les avecinaba.

Colton le estrechó la mano y le dijo:

—Diane, no le hagas caso a estos payasos. —Señaló a nuestros hermanastros—. Les caes bien, pero les asusta que la abuela haya tenido otro éxito como celestina. Y lo que eso significa ahora para ellos...

Maddox miró fijamente a Colton.

—Exactamente. Has dado en el clavo. Ni yo lo habría dicho así de bien.

—Tienes un don, tío —dijo Nick.

Leo se pasó una mano por el pelo:

—Ah, claro, como si lo que dijera él cambiara lo que se viene...

Diane sonrió:

—Bueno, creo que vuestra abuela ya está tramando algo.

Maddox se volvió hacia mí:

—Gabe, ¿acaso no le has explicado a Diane cómo funcionan las cosas en la familia?

—No —admití—. No creí que fuera necesario.

Nick gruñó.

—De todos modos, estamos fritos, Maddox.

—Me alegro de que a todo el mundo le haga tanta gracia —resopló la abuela.

La puerta volvió a abrirse:

—¿Hola? —llamó una voz desconocida. Sin duda, no era la de Penny.

—Deben ser los del catering —dijo la abuela, caminando con pasos rápidos.

Cuando desapareció en el pasillo, se oyeron más voces y el ruido de platos.

Colton y Maddox se levantaron.

—¿Necesitas ayuda?

—No, no —respondió la misma voz femenina.

—Es mejor que os mantengáis al margen —dijo la abuela—. Ellos saben lo que hacen.

Colocaron unas cuantas mesas plegables con calientaplatos en el salón. Entonces me percaté de que mis abuelos habían reorganizado algunos muebles para hacernos sitio a todos.

Todo estuvo listo en menos de veinte minutos. Luego el equipo se marchó y prometió estar en el domicilio para limpiar en cuanto la abuela les diera luz verde.

—Vaya, han sido muy eficientes —dijo la abuela.

Una vez más, intercambié una mirada con Cade. Si conseguía acostumbrarse a eso, sería una victoria para nosotros.

Instantes más tarde, la puerta volvió a abrirse, y todos supimos que Spencer y Penny habían llegado porque se escuchaba la risa de Ben.

Diane sonrió.

—Me encanta este jaleo familiar —dijo.

—¿Ah, sí?¿Por qué? —pregunté.

—No sé... hay un bullicio constante, y todos vosotros decís...

—Lo primero que se nos pasa por la cabeza, sin filtro alguno —terminé por ella—. ¿Te parece guay?

—Me parece genial que no os cortéis un pelo y estéis todo el rato dando conversación y haciendo bromas.

—Has dado en el clavo.

Cuando los vimos acercarse, Diane se apoyó en mí con una sonrisa enternecida.

—Está para comérselo.

—¿Te gustan los niños? —le pregunté.

—Sabes que sí. Los niños me encantan, pero no he tratado con muchos. ¡Ay, qué ricura, míralo!

—Hola, Diane —saludó Penny, después de desearle feliz cumpleaños al abuelo. Spencer llevaba a Ben en brazos y Diane no podía parar de mirarlo.

—¿Puedo hacerme cargo del sobrino más mimado del mundo? —pregunté.

—Claro.

Se lo quité de los brazos sin mucho esfuerzo. Diane, que estaba a mi lado, le sonreía y besaba su cabecita. Me gustaba verla con él. Se la veía muy a gusto, y lo colmaba de cariño de forma completamente natural.

—Venga, que empiece la fiesta —dijo la abuela.

Cuando todos fueron a cargar sus platos de comida, Leo me hizo un gesto con la cabeza. Maddox y Nick estaban junto a él. Supe al instante que tenía noticias y fui a ver de qué se trataba.

—¿Qué pasa? —pregunté.

—Es papá, el terreno tiene la licencia de construcción para un hotel —me informó Leo.

—Quiero verla —dije ansioso.

—¿Para qué? —preguntó Maddox.

—Porque quiero comprarla. Y construir allí la destilería y el hotel.

Maddox se quedó mirándome y dijo:

—¡Tengo una idea! Lleva tiempo rondándome la cabeza. No tienes que decidirte ahora, solo tenla en mente.

—Soy todo oídos.

—Emprendamos juntos el negocio. Yo me encargaría del hotel y tú puedes centrarte en la destilería.

No me lo esperaba. Nunca se me había ocurrido. Siempre nos habíamos centrado en nuestros negocios, pero me pareció una buena idea.

—Creo que podría funcionar. —Cuanto más lo pensaba, más lo quería como socio.

—Además —dijo Maddox con una sonrisa burlona—, ya empiezas a parecerte demasiado a Colton en lo de ser un adicto al trabajo.

Gruñí.

—¿Queréis dejar ya el tema? El bar es nuevo, y necesita que le dedique más tiempo.

—Justamente... Tengo más tiempo libre que tú —dijo Maddox. Luego, en un tono más serio, añadió—: Y siempre me ha gustado la idea de añadir algo nuevo al legado Whitley.

Leo asintió:

—Yo me encargo del papeleo. Puede que se retrase un poco, el dueño es más lento que un caracol, pero os avisaré en cuanto esté todo cerrado.

—Gracias —dije—. Bueno, vamos a comer, me muero de hambre.

—Sí, vamos, o empezarán a sospechar —coincidió Nick.

Llené mi plato mientras sostenía a Ben en un brazo. Los calientaplatos mantenían todo en su punto. Menos mal que Ben era demasiado pequeño para andar solo; aquello podía ser muy peligroso con tantas sartenes al rojo vivo.

—¿Quieres que lo coja yo en brazos? —preguntó Spencer.

—No te preocupes, puedo hacer varias cosas a la vez —respondí, poniendo un poco de puré de patatas con salsa y carne asada en mi plato.

Cuando nos sentamos a la mesa, lo sostuve firmemente con el brazo izquierdo y comí con el derecho. Al tercer bocado, los sonidos de Ben cambiaron. Bajé la mirada y vi que el pobre estaba babeando sobre mis piernas.

—Ay, lo siento. Lo hace desde que introdujimos los sólidos —dijo Penny.

—¿Le puedo dar un poco? —pregunté.

—Sí, claro —dijo Spencer—. Al pequeñajo le gusta todo, es increíble.

Puse puré de patatas en el tenedor y se lo acerqué a los labios. Probó un poco y arrugó la cara, pero luego me dedicó una enorme sonrisa.

¡Qué monada! Jamás le había visto esa sonrisa. Me derretí. Cogí la cuchara y le di otra cucharada de puré.

—Se te da muy bien —dijo Spencer. Parecía sorprendido.

—Pues yo estoy tan sorprendido como tú.

Diane me sonrió y dijo:

—Eres el mejor tío. Dámelo si quieres, para que puedas comer tranquilo. Yo casi he terminado, solo me queda un poco de puré. —Tenía muchas ganas de sostenerlo en brazos, y eso removió algo dentro de mí.

—Claro —dije, y ella alargó los brazos, cogiendo y acomodando a Ben en su regazo.

Era adorable con el bebé en brazos. Le besó la frente antes de empezar a darle de comer, y yo simplemente era incapaz de apartar la mirada de ellos. Fue como un disparo directo a una zona de mi mente que jamás había sentido tan viva.

Me obligué a concentrarme en la comida, lo cual no me resultó demasiado difícil, ya que me moría de hambre. Todos charlaban alrededor de la mesa, y nadie mencionó el trabajo ni Whitley Industries. La verdad, apenas hablábamos de trabajo. No tenía sentido, cada uno iba a lo suyo con su empresa.

Cuando terminamos, el personal del catering, que se había quedado en el porche, se llevó los platos y trajo bandejas con el postre.

—¡No me puedo creer que no quisieras tarta! —exclamó Maddox.

—Pero si es la mejor parte de una fiesta de cumpleaños —añadió Leo.

—¿Cuántos años tenéis? ¿Cuatro? —les pregunté, defendiendo al abuelo, aunque en cierto modo estaba de acuerdo. Una fiesta de cumpleaños no era lo mismo si no había tarta.

El abuelo se rió:

—¿Qué queréis que os diga? No me gustan las tartas.

Había un buen surtido de cosas dulces, y todos circularon por la sala mientras se deleitaban con el postre. Spencer, que sostenía a Ben, se lo devolvió a Diane, que ahora charlaba con Penny.

Meredith y Natalie estaban muy cerca una de la otra, observándome. Al principio pensé que era una coincidencia, pero seguí mirándolas mientras llenaba mi plato de macarrones y supuse que sin duda estaban hablando de mí. Entonces me dirigí hacia ellas.

—¡Gabe! —exclamó Natalie, sonando un poco nerviosa.

—Es obvio que estabais cotilleando sobre mí. ¿Por qué no lo compartís conmigo?

La mejilla de Meredith se ahuecó como si la hubiera mordido. Natalie se miró los pies, titubeante.

—¿Qué pasa? ¿Hay algo en lo que pueda ayudar a Jake o Cade? ¿O a vosotras? ¿Sabéis si les pasa algo a los abuelos?

—No, no —interrumpió Natalie rápidamente.

Meredith suspiró.

—Vaya metedura de pata, ahora tenemos que decírselo, porque si no, se va a montar una película.

Asentí.

—Exacto. Y será mejor que lo confeséis rápido, porque se me da muy bien sacar conclusiones precipitadas.

—¿Sabes? Diane no parece convencida de que lo vuestro sea algo a largo plazo —murmuró Natalie.

—¿Ella ha dicho eso? —Se me encogió el corazón.

Meredith apretó los labios.

—Sinceramente, nos lo dijo en confianza, así que me siento mal por hablarte de ello, prefiero no dar más detalles.

No puede ser. Tienen que estar equivocadas.

Hice un gesto de negación con la mano.

—Es probable que hayáis malinterpretado lo que ha dicho. Diane no está preocupada por eso.

Era cierto que nunca habíamos hablado de tener una relación a largo plazo, pero no me cabía duda de que ambos estábamos en sintonía. Probablemente era algo que Meredith y Natalie no entenderían puesto que Meredith estaba prometida con Cade, y Natalie y Jake ya se habían casado. Pero Diane y yo no teníamos que hablarlo todo a esas alturas.

Miré a mi alrededor, buscándola. Estaba con Penny y Spencer, sosteniendo a Ben otra vez. Normalmente no podía apartar los ojos de aquella mujer, pero en ese momento, verla con Ben despertaba algo completamente distinto en mí. Caminé hacia ellos y, de golpe, ella y mi hermano dejaron de hablar.

—¿Qué pasa? —pregunté—. ¿Por qué os habéis quedado callados?

—Porque estaban cotilleando sobre ti, obviamente —intervino Maddox, apareciendo por detrás de nosotros. Nick y Leo tampoco estaban muy lejos.

—¿Así que todo el mundo estaba escuchando nuestra conversación? —preguntó Diane.

—Bueno, no fue muy difícil —dijo Leo—. No estabas hablando precisamente en voz baja.

—En esta casa se respetan muy poco las conversaciones privadas —le informé.

Ella asintió.

—Ya, ya.

—La verdad es que lo estás llevando muy bien —comentó Leo.

—¿Sabéis una cosa? Pensaba que estaría más abrumada, con todos vosotros aquí —dijo Diane—, pero sorprendentemente todo esto me está resultando muy divertido.

No tenía ni idea de dónde habían sacado Natalie y Meredith la idea de que Diane estaba preocupada con respecto a nuestra relación. Era como yo: relajada y se tomaba las cosas con calma. Actuábamos sin rodeos, sin pensar demasiado, sin cargarnos con presiones innecesarias... Simplemente nos dedicábamos a disfrutar de cada día tal y como venía. Era una de las razones por las que encajábamos tan bien juntos.



Capítulo Veinticuatro
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Diane
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Cada vez que pensaba que me había librado de Chuck, él se encargaba de demostrarme que estaba equivocada. Una soleada mañana de miércoles, justo cuando me dirigía a un tour, recibí un mensaje suyo.

Chuck: Deja de ignorarme. Quiero que me devuelvas ese maldito portátil.

¿Para qué demonios necesitaba recuperar su antiguo Acer? O quizás solo quería otra oportunidad para menospreciarme. Daba igual.

Me quedé mirando el teléfono. Quería pasar de él, pero era evidente que seguiría insistiendo y yo quería que se terminara todo de una puñetera vez.

Mordiéndome el interior de la mejilla, me pregunté cómo organizarlo todo. Desde luego, no quería ir a su casa. Si tanto quería el portátil, que viniera él a buscarlo. A mí no me importaba.

Me sorprendí a mí misma cuando me di cuenta de que ya no tenía miedo de enfrentarme a él.

Diane: Esta es mi nueva dirección. Puedes recogerlo mañana entre las doce y las dos.

Chuck: Iré a las dos.

Gabe solía estar en el trabajo a esas horas, así que no habría problema. Lo último que quería era que ambos se cruzaran.

No me gustaba la idea de que Gabe tuviera que tratar con él, ni que viera lo gilipollas que podía llegar a ser. Joder, yo tampoco quería hacerlo, pero era mi ex; no podía hacer nada al respecto y, al fin y al cabo, era su portátil. Además, me sentía con fuerzas. Podía plantarle cara a Chuck sin acabar hecha polvo.

Me dirigí directamente al punto de encuentro para la visita guiada. Mis grupos seguían siendo bastante reducidos, pero como me quedaba con todos los ingresos, ya ganaba más que cuando trabajaba para George. Tenía un gran presentimiento con respecto al emprendimiento, y ni siquiera el hecho de ver a Chuck iba a desanimarme.

***
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Al día siguiente me sentía ansiosa. Mientras esperaba a que apareciera, estaba hecha un manojo de nervios.

No quería que entrara en casa, así que a las dos en punto estaba esperándolo en el pequeño jardín de la entrada, con el antiguo portátil en mis manos. Llegó diez minutos más tarde, como era habitual en él.

Lo miré, y simplemente no sentí nada. Ni siquiera repulsión, y mucho menos dolor.

En cuanto bajó del coche, sonrió con aire burlón, mirando la casa.

—Bonita casa. ¿Te has conseguido un novio rico?

—No es asunto tuyo —respondí—. ¿Para qué necesitas siquiera el portátil? Seguro que tu empresa de lujo te puede comprar otro sin pestañear.

—Estoy empezando mi propio negocio y no quiero malgastar dinero en comprar un portátil nuevo para un empleado. Me basta con este trasto —respondió. Su voz era inusualmente tensa, aunque aun así consiguió pronunciar las palabras con desdén.

—¿Y tu trabajo? Estabas tan orgulloso de él...

—No resultó ser lo que esperaba.

—O sea que te han despedido —concluí.

—No actúes con tanta superioridad, el mercado laboral es duro. ¿No es esa la excusa que siempre me dabas? ¿Por fin has conseguido uno?

Me enderecé.

—Dirijo mi propia compañía de visitas turísticas guiadas.

Resopló.

—Así que he dado en la tecla. Es obvio que tienes un novio rico para mantener tu hobby.

—¡Vete a la mierda! —bramé—. Nunca, ni una sola vez, me has apoyado en nada de lo que he hecho, a pesar de que yo te ayudé con la universidad.

Puso los ojos en blanco:

—¿Cuántas veces me vas a echar eso en cara? ¿Quieres que me arrastre a tus pies durante toda mi vida?

—No, solo trátame con un mínimo de decencia —respondí—. Aquí está tu portátil y ahí está la puerta. Vete.

Me arrancó el portátil de las manos, inspeccionándolo.

—Vale, no tiene arañazos.

Cerré las manos en puños.

—¿Qué coño haces? ¿Estás comprobando si está dañado?

—Por supuesto, quiero ver si sigue funcionando.

Enarqué una ceja:

—¿Perdona?

—¿Hay un enchufe aquí fuera?

—No, no hay. —No me molesté en comprobarlo, solo quería que se fuera.

—Entonces déjame entrar, necesito saber si sigue funcionando.

—Ni de coña —contesté, incrédula—. Querías tu portátil, ya lo tienes. Ahora vete.

—Vamos, no seas así. ¿De qué me sirve un portátil que no funciona?

—Ni siquiera lo he abierto.

—¿En serio? ¿Entonces para qué te lo llevaste?

Buena pregunta. Ni yo sabía por qué cojones me había llevado su portátil, seguramente habría quedado en medio de la mudanza.

—No lo sé, habrá quedado en alguna de mis cajas por accidente.

Me señaló con el dedo.

—Si no funciona, me comprarás uno nuevo.

—Joder, ¿qué cojones te pasa? —pregunté—. Coge tu portátil y haz lo que quieras con él, pero deja de actuar como un imbécil.

Se quedó mirándome:

—Ahora que tienes un novio rico —ladeó la cabeza hacia la casa—, ¿por fin tienes carácter?

Respiré hondo. No solía levantar la voz; ni siquiera lo hice durante nuestra ruptura. Él era quien gritaba; yo solo estaba tratando de procesar lo que estaba ocurriendo.

—Siempre he tenido carácter. El único problema era que te veía con ojos de enamorada. Ahora simplemente te veo como el imbécil que eres. Que tengas una buena vida, Chuck, no quiero volver a verte. Ya no significas nada para mí, y no tienes poder para hacerme daño.

—¿En serio? —Sonrió con suficiencia y se acercó un poco más—. ¿Ya no sientes nada por mí? Seguro que me echas de menos, al menos en la cama.

Me eché a reír.

—De verdad, te aseguro que ni un poco. No eres ni de lejos tan bueno como crees.

Se puso serio y cogió el portátil:

—Si esto no funciona, lo pagarás tú.

Resoplé y señalé la puerta:

—Lárgate de una puta vez.

Maldita sea, ¿por qué he quedado con él aquí? Debería haberle sugerido algún sitio en la ciudad.

—Bien —dijo con una expresión burlona.

Me quedé parada allí, cayendo en la cuenta de que él ya no significaba absolutamente nada para mí. Hubo un tiempo en que ni siquiera creía que pudiera mirarlo sin desmoronarme. Ahora lo único que realmente sentía era una intensa rabia y rechazo.

No me moví hasta que lo vi cerrar la verja tras de sí, y entonces volví a entrar en la casa. Estuve de mal humor durante el resto de la tarde debido al encontronazo. Darle aquel portátil de mierda fue catártico en cierto modo, pero, aun así, persistía el fastidio de haber hablado con Chuck.

Como necesitaba distraerme, decidí preparar algo para cenar. Mientras cocinaba, llamé a mi madre, pues hacía tiempo que no hablaba con ella.

—Hola, cariño —respondió enseguida—. ¿Qué haces?

—Estoy preparando un estofado —respondí, poniéndola en el altavoz mientras me movía por la cocina.

—Qué bueno, se me hace la boca agua.

—Cuando quieras que vaya a cocinar para ti, solo tienes que pedírmelo. Ahora puedo permitirme hacerte una visita.

Obviamente, el dinero no me sobraba, pero las cosas estaban yendo bien. En cuanto me diera luz verde para visitarla, lo haría.

—No, no te preocupes por mí. Podemos hablar por FaceTime.

Resoplé. Así era mi madre; no quería que me gastara ni un duro en ella, aunque yo lo haría encantada.

Seguimos charlando un rato de todo un poco, y luego volvió a lo que estuviera haciendo.

—Muy bien, cariño. Bueno, te dejo que termines la comida.

—Vale, mamá. Te quiero.

—Yo también te quiero.

Después de colgar, me di cuenta de que tenía un mensaje de Gabe.

Gabe: El equipo de la obra me ha dado la fecha definitiva. La casa estará lista en un mes.

No podía posponer mucho más la búsqueda de piso. Me pondría a ello más tarde, pero ahora quería terminar el plato.

El estofado salió riquísimo. Le agregué un poco de parmesano. Pese a que no formaba parte de la receta original, le daba un toque delicioso. En mi opinión, ningún otro queso lo superaba.

A las seis y media, oí cómo se abría la puerta y sonreí. Gabe había llegado a casa. Vaya, iba a echar de menos cenar con él todas las noches. Probablemente deberíamos hablar en algún momento de cómo íbamos a manejar las cosas si ya no vivíamos juntos, pero aquel día ya había sido bastante duro. No quería abordar ese tema también.

Gabe entró en la cocina e inmediatamente se acercó a mí. Me dio la vuelta y me besó con fuerza. Me derretí contra él, devolviéndole el beso con fervor. Era tan feliz...

Se echó hacia atrás y me cogió la cara con ambas manos, presionando mi labio inferior con los pulgares.

—¿Ha sido un día duro? —pregunté.

—No, pero te he echado de menos. —Miró la olla—. Qué buena pinta tiene eso.

—Sí, pero aún tiene que enfriarse un poco.

Asintió, pero no dijo nada.

—¿Estás bien? —pregunté—. Pareces un poco tenso.

Se aclaró la garganta:

—Leo se enteró de que mi padre quiere comprar un terreno en Essex para construir un hotel. Pero Maddox y yo hemos decidido que lo vamos a comprar nosotros. Allí montaremos la nueva destilería y el hotel.

Abrí los ojos como platos.

—¡Qué fuerte! Nadie se mete con los Whitley, ¿eh?

—Exactamente. Iremos a ver la propiedad el martes de la semana que viene y, si todo está en orden, haremos una oferta.

—Cruzaré los dedos para que sea así.

Decidí programar las visitas a los pisos para ese mismo día. Con un poco de suerte, podríamos arreglarlo todo esa misma noche, después de que hubiera dejado atrás el conflicto con su padre.

—¿Qué tal el día? —preguntó, cogiendo una cuchara. Fiel a su naturaleza, Gabe no podía esperar.

—Ha ido... bien.

—No suenas entusiasmada... —Probó una cucharada y luego entreabrió los labios para enfriar el bocado antes de tragar.

—Todo iba bien hasta que apareció Chuck para recoger su portátil. Eso me puso de mal humor.

Gabe dejó la cuchara sobre la encimera, enderezándose.

—Chuck, ¿tu ex?

Asentí.

—Sí. Llevaba tiempo dándome la lata para que le devolviera el portátil, y yo no dejaba de posponerlo. Finalmente me cansé y le dije que viniera a buscarlo hoy.

—¿A qué hora estuvo aquí? —preguntó Gabe. Tenía una mirada extraña y su voz sonaba tensa.

—A las dos. Quería que viniera cuando no estuvieras en casa. Pensé que era lo mejor.

Me miró fijamente.

—¿Le pediste a propósito que viniera cuando yo no estaba?

Me encogí de hombros.

—Tiene la manía de vacilar a cualquiera.

—¿Esa es la única razón por la que no querías que estuviera aquí?

Se me erizó el vello de la nuca.

—¿Qué otra razón podría tener?

—No lo sé. Dímelo tú.

—No me gusta lo que parece que insinúas.

—Pues a mí no me gusta que le hayas pedido que viniera aquí, cuando estabas sola.

—¿Qué es lo que estás pensando exactamente? ¿Que echamos un polvo antes de devolverle su puñetero portátil?

Gabe no dijo nada.

—¡Hostia! ¿En serio piensas eso? —Mi ritmo cardíaco se aceleró—. No me lo puedo creer.

—Y yo no puedo creer que quisieras reunirte con él a solas.

—Para librarte de tener que verle la cara —repetí lentamente.

Tragó saliva y se metió las manos en los bolsillos. Ni siquiera en un momento así perdía ese atractivo irresistible...

—No doy crédito a lo que estás diciendo —dije—. Nunca te he dado ninguna razón para que desconfíes de mí.

—No me dijiste que seguías en contacto con él.

Me crucé de brazos.

—No estamos en contacto. Solo me ha escrito un par de veces.

—¿Un par de veces? —bramó su voz.

—Para pedirme que le devolviera el portátil.

—Eso era solo una excusa... —respondió Gabe, soltando un bufido.

—Dices eso porque no conoces a Chuck. Es un tacaño de mierda; ni siquiera lo dejé entrar en casa. Me reuní con él en el jardín de la entrada para que no se alargara la cosa.

Gabe no dijo nada. Sus fosas nasales se dilataron.

—Es obvio que no me crees. Bueno... —dije, bajando la mirada al suelo y luego volviendo a levantarla—. Me voy a ir.

—¿Adónde? —preguntó.

—Donde no esté cerca de ti, porque no quiero perder los papeles.

Salí furiosa de la cocina.

—¡Diane! —me llamó Gabe, pero no me detuve.

Necesitaba hacer algo para calmarme, así que subí los escalones de dos en dos. Incluso después de meses, aún me faltaba el aire cada vez que subía.

Empecé a deambular de un lado a otro por la buhardilla y luego me senté en mi sillón de lectura, cogiendo mi Kindle. Entonces recordé que Gabe me había regalado ese sillón y me levanté, molesta. ¿Cómo cojones se atrevía a acusarme de engañarlo? No lo había dicho en voz alta, pero estaba claro que era lo que sospechaba. ¿Acaso no me conocía?

Acto seguido, abrí una ventana: necesitaba aire fresco. Ir a mi buhardilla fue una mala idea, debería haber salido de casa directamente. Eso es lo que hacía la gente cuando se enfadaba, ¿no? No era que yo lo hubiera hecho nunca, pero me invadieron las ganas. Aunque en ese momento no tenía ni mi bolso ni mi cartera a mano y, si intentaba marcharme, me cruzaría con Gabe.

A tomar por culo. Necesitaba salir, por más que eso significara toparme con Gabe. A lo mejor tenía suerte y ya no estaba en el salón.

Me apresuré a bajar y descubrí que no había tenido tal suerte. Estaba justo en la entrada.

Maldita sea.

—Diane, estaba a punto de subir. ¿Podemos hablar?

—No.

—Diane, por favor.

Quería mantenerme firme, pero no se me daba bien. Odiaba discutir. Lo observé y vi que tenía el pelo completamente revuelto, como si se hubiera pasado la mano un millón de veces en tan solo unos minutos.

Suspiró.

—Lo siento.

—¿Por qué? ¿Por sacar conclusiones precipitadas? ¿Por hablarme como si no me conocieras? ¿O por suponer que te estaba engañando?

—Por todo. He reaccionado mal.

Resoplé.

—Pues sí.

Se acercó, pero di un paso atrás.

—No sé qué me ha pasado. —Volvió a pasarse una mano por el pelo—. Te oí decir su nombre y eso removió algo dentro de mí, aunque ni siquiera estoy seguro de por qué. Y entonces actué por instinto.

Cedí. Tragó saliva y volvió a acercarse a mí. Esa vez, no retrocedí.

—Lo siento. No sé en qué estaba pensando —concluyó.

Me mordí el interior de la mejilla, quedándome quieta mientras él me apoyaba una mano en el cuello.

—¿Así que confías en mí? —pregunté.

—Sí. Al cien por cien, lo juro. No puedo explicar por qué reaccioné así.

—Todos tenemos nuestros disparadores —murmuré.

Teniendo en cuenta todo lo que había sucedido en su familia, tuve la impresión de que su reacción tenía algo que ver con eso. Pero no lo dije en voz alta, porque no tenía sentido volver a sacar el tema en ese momento.

—Significas mucho para mí. No puedo imaginarte con nadie más, me destroza por completo la mera idea. —Dijo la última palabra con un tono más grave.

—Soy tuya. Solo tuya, Gabe. Creía que ya lo tenías claro.

—¿Lo prometes?

—Sí.

—Genial. Porque no podría soportar ni siquiera la posibilidad de que fuera de otra manera.

Nunca le había visto así, tan expuesto y vulnerable delante de mí, abriéndose por completo.

—Yo no... —empezó a decir, pero me puse de puntillas y fundí mi boca con la suya, deseando mostrarle exactamente lo que sentía.

Todos teníamos disparadores y miedos, pero una relación consistía en afrontar las cosas juntos, no en ponerse el uno en contra del otro.

Cogió mi cabeza con ambas manos y me atrajo hacia él.

***
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Quería quitarle toda la ropa lentamente solo para verla impacientarse más. Al mismo tiempo, quería arrancarle la ropa de un tirón y tenerla desnuda delante de mí en ese mismo instante.

—¿En qué estás pensando? —murmuró.

—En todas las cosas que quiero hacerte. Ni siquiera sé por dónde empezar.

Sonrió:

—Eso es algo nuevo. Normalmente pareces saberlo todo.

Era cierto, pero estaba empezando a aceptar que todo era diferente con Diane.

Le di la vuelta, y agarré su pelo con el puño izquierdo, recogiéndolo sobre su cabeza para poder besarle la nuca. Puse la otra mano en su brazo, sonriendo contra su cuello cuando su piel se erizó. Luego bajé la mano hasta su vientre y capté el momento exacto en que ella contraía los músculos, tensándose como si necesitara prepararse para lo que estaba por venir.

—Me encanta provocarte escalofríos.

—Pues lo consigues sin esfuerzo —murmuró.

Apenas capté sus palabras mientras continuaba besándola a lo largo de la nuca. Entonces le bajé la cremallera y luego recorrí su columna con la boca. Metí las manos bajo el vestido, dejando que las palmas descendieran por los costados de su cuerpo. Ella se movió para que la tela resbalara por sus hombros.

—No. Solo cuando yo te lo diga.

—Vale. —Inspiró.

Continué descendiendo con mi boca hasta que llegué a la base de su columna, y luego le ordené:

—Bájatelo despacio por los hombros.

Se quitó los dos tirantes al mismo tiempo. Al bajarse el vestido, quedó un poco más al descubierto su trasero. Llevaba un tanga. La forma en que le resaltaban las nalgas me volvió loco. Besé primero la nalga derecha y luego la izquierda, descendiendo poco a poco mientras ella seguía bajándose el vestido.

—Déjalo caer del todo —murmuré, justo cuando el vestido ya no cubría su trasero.

La sujeté por las caderas mientras terminaba de quitárselo, y luego la giré hacia mí. Verla desde esa posición me desbordaba los sentidos. Sus pechos eran una auténtica maravilla, y el sujetador los realzaba de forma irresistible.

—Eres tan sexy.

Me enderecé y le besé la parte superior de los pechos, que asomaban por el sujetador, y luego hundí la lengua entre ellos. Bajé las manos hasta sus nalgas, las estrujé y presioné su pelvis contra la mía.

Diane se frotó contra la cremallera de mis vaqueros. Era una clara señal de que necesitaba fricción, y yo iba a satisfacerla. Mantuve una mano extendida sobre sus nalgas y llevé la otra a su entrepierna, deslizando los dedos dentro de sus bragas para ofrecerle un contacto piel con piel.

Me recompensó con un gemido. La besé, queriendo sentir exactamente lo que mis dedos le provocaban. Podía interpretar y sentir su cuerpo, pero la conexión entre nosotros era más intensa cuando nos besábamos.

Cuando ella empezó a moverse arriba y abajo, detuve la mano y separé los labios de los suyos solo un segundo para susurrarle:

—No. Te prometo que te daré todo el placer que necesitas, pero seré yo quien decida cómo y cuándo.

Tragó con fuerza y volví a besarla; y pude notar cómo se relajaban los músculos de su trasero. Me encantaba sentir ese cambio en ella cada vez que se entregaba y cedía el control. Confiaba en mí y yo iba a recompensarla con uno o dos orgasmos increíbles.

No dejé de besarla mientras movía los dedos en círculos sobre su clítoris y luego por sobre sus pliegues. Al cabo de unos segundos, introduje un dedo en su interior.

Gimió. Entendí que tenía que ir más despacio. Echó las caderas hacia atrás, buscando otro ángulo, pero la guié de nuevo hasta colocarla como antes. Sonreí contra su boca cuando sentí que sus piernas se debilitaban, y luego introduje otro dedo. Estaba al límite de la excitación; sabía que lo que iba a pasar sería rápido, intenso y absolutamente maravilloso.

Su respiración se volvió entrecortada, la primera señal de que el orgasmo comenzaba a recorrerla. Debería haberme bajado los vaqueros, o al menos desabrochado el botón, porque la cremallera me apretaba el pene con fuerza, pero no quería detenerme ahora, no cuando la había llevado tan cerca del clímax. No, sus necesidades eran lo primero. La haría llegar, y luego ya me ocuparía de mi propio placer.

Moví los dedos más deprisa y luego presioné suavemente la palma de mi mano sobre su clítoris. Ella gimió contra mi boca, y yo ejercí aún más presión. Al segundo siguiente explotó de una manera maravillosa. Mantuve una mano firme en su trasero y la otra en su coño, sujetándola mientras disfrutaba de la oleada de placer. Me clavó las uñas en los hombros y deseé que me dejara una marca. Diane me pertenecía y no me importaría que me lo recordara en la piel.

Besarla mientras se corría fue perfecto. Sentí las réplicas en todo mi cuerpo. Aparté la mano de su clítoris cuando se relajó; estaba empapada y aún sensible, y no quería dominar sus sentidos. No cuando aún tenía tanto reservado para ella.

Jadeó y me eché un poco hacia atrás, observándola. El contorno de su boca estaba completamente rojo. Mi polla se crispó aún más. Me miró con ojos entrecerrados y sonrió. Mi mano seguía en sus bragas y ella procedió a desabrocharme los vaqueros. Me quité toda la ropa en un abrir y cerrar de ojos. No quería que ni una prenda se interpusiera entre nosotros.

Ella se quitó el sujetador por su cuenta. En otras circunstancias, le habría pedido que esperara a que yo se lo indicara, pero ahora solo quería verla completamente desnuda. Estábamos de pie, detrás del sofá, y mi idea era tumbarla sobre él. Pero perdí el control mucho antes.

¿Qué me está pasando? Nunca había necesitado tanto estar dentro de ella como en ese momento. Mi cuerpo necesitaba la conexión tanto como respirar.

Bombeé mi miembro arriba y abajo mientras besaba sus pechos. Ahora que estaban libres del sujetador, quería besar todas las zonas de sus senos que no había besado antes. El sujetador había dejado marcas rojas en su piel, y las tracé con la boca. Sus pezones estaban totalmente duros. Los rodeé con la punta de la lengua. A esas alturas, ya conocía su cuerpo, así que sabía que en ese momento estaban demasiado sensibles para llevármelos a la boca.

Enderezándome, la besé en la sien mientras presionaba la punta de mi polla contra su clítoris. La necesitaba con tanta intensidad que no podía apartarme de ella, pero quería asegurarme de que se sintiera cómoda.

—Sube al sofá —indiqué.

Hizo lo que le pedí de inmediato. Atraje su culo hacia mí y coloqué mi polla entre sus piernas. Dejé de frotar la punta contra su clítoris y empecé a deslizar mi miembro poco a poco en su interior. Inspiré profundamente, notando que mi respiración se había vuelto más agitada. Diane estaba muy mojada, completamente preparada para mí, y yo ya no podía seguir conteniéndome.

Metí centímetro a centímetro, con cuidado de no hacerle daño. Se inclinó aún más hacia el sofá, flexionando los brazos y colocando sus manos una sobre otra, apoyando la cabeza sobre ellas.

—Gabe, joder —susurró.

Sí, sabía exactamente lo que significaba ese “joder”. Estaba desbordada.

Mantuve las manos en sus caderas, inclinando ligeramente su pelvis hacia delante.

—Gabe —dijo con voz temblorosa.

Me encantaba darle más placer del que ella creía posible. Mis músculos vibraban por la tensión. Todo mi cuerpo se alteró, preparándose para llegar al límite, para darle a Diane todo lo que tenía. Noté que ella se contraía más con cada embestida, y entonces le temblaron las piernas.

¡Joder! Iba a correrme a ese ritmo, pero quería que ella sucumbiera primero. Tuve que parar un momento y retirarme.

—¡No! —gritó.

Froté mi polla a lo largo de su coño. Seguía desesperado por un mínimo contacto, pero de aquella manera evitaría llegar al límite.

—¿Qué estás...? ¡Oooh! —Se quedó en silencio cuando llevé la mano a su clítoris. Alterné entre estimularlo con mis dedos y rozarlo con la punta de mi polla.

Su respiración volvió a acelerarse y todo su cuerpo tembló ligeramente. Movió la cabeza hacia un lado, cerró los ojos y apretó los labios. Sabía que iba a llegar al orgasmo incluso antes de abrir la boca y gritar. En cuanto pronunció mi nombre, me deslicé dentro de ella y grité el suyo en respuesta.

Mis músculos se tensaron aún más mientras la embestía sin parar. Justo cuando ella bajaba de la ola de placer, yo alcancé mi propio clímax. Tuve que apoyar ambas manos en el reposacabezas para sostenerme o perdería el equilibrio en cualquier momento. Las sensaciones eran tan fuertes que mi visión se volvió borrosa. Durante unos segundos, no supe ni qué día era. En ese instante me costaba incluso recordar mi nombre.

Luego, lentamente, todo volvió a la normalidad y me centré en aquella increíble sensación de placer. Entonces apoyé la frente en su omóplato, ralentizando mis movimientos, pero sin detenerme.

Aunque le había dado todo lo que tenía, seguía necesitando más.
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—Qué guay que podamos pasar el día juntas —murmuró Celia.

Estábamos los dos en mi piso, haciendo un “día de spa en casa”, como me gustaba llamarlo. Nos pusimos mascarillas faciales, e incluso corté rodajas de pepino. También nos hicimos una mascarilla de miel para los pies y nos pusimos calcetines de algodón para que se impregnara mejor en la piel.

Mi hermana no tenía mucho tiempo antes de su siguiente turno, pero estaba muy contenta de que pudiéramos compartir ese rato.

Dejó escapar un profundo suspiro, y me quité una rodaja de pepino del ojo para mirarla.

—¿Qué pasa? —pregunté.

—Nada, solo me pregunto cómo hemos tenido tanta suerte. Ya sabes, que vivamos en la misma ciudad y podamos quedar casi sin antelación un sábado por la mañana para ponernos mascarillas.

—Sí. La verdad es que estoy muy contenta de haberme mudado a Boston, pese a que originalmente fuera por Chuck.

Sonrió. Le había contado que había venido a por su ordenador y lo gilipollas que había sido.

—Todavía no me puedo creer que tuviera el descaro de pedirte ese viejo portátil.

—Parece que solo necesitaba una excusa para volver a verme e intentar menospreciarme de nuevo. Quería usarme otra vez como su saco de boxeo emocional, solo para sentirse mejor consigo mismo. —Pero esta vez tuvo la mala suerte de encontrarse con una persona completamente distinta. Ufff... verlo aquel día puso un fin definitivo a nuestra relación—. Aunque no voy a mentir: le sonsaqué algo de información y me enteré de que quiere montar un nuevo negocio.

—Sigo sin entender por qué le dijiste que viniera cuando Gabe no estaba en casa.

Me llevé la mano al pecho, mordiéndome el labio inferior.

—Yo tampoco...

—Gabe le habría dado un puñetazo épico. Es lo que se merecía.

—Esa es la cuestión; no quería refugiarme detrás de Gabe y que se enfrentara a él por mí. Quería ponerlo en su lugar. Al fin y al cabo, era mi problema. De algún modo, sentía que contaminaría a Gabe con presencia si llegaba a conocerlo.

—Sí, bueno, al menos ya es agua pasada... Y mira, así has descubierto que Gabe es un poco celoso.

Me reí.

—Y que lo digas...

Celia se quitó las rodajas de pepino de los ojos.

—¿Quieres hablar de ello?

Fruncí el ceño.

—No estoy segura. Quiero decir, me cabreó cuando ocurrió, pero luego me lo explicó y nos reconciliamos. —Me sonrojé, no quería compartir ese detalle tan íntimo con mi hermana—. Y tengo que admitir que una parte de mí también entiende por qué reaccionó así. No me paré a pensar cómo me sentiría si fuera al revés. Si me hubiera enterado de que dejó que una ex viniera a su casa cuando yo no estaba, yo también estaría celosa.

—Sí, yo tampoco estaría tranquila —convino Celia. Aunque, en realidad, ella nunca se fiaba cuando se trataba de esas cosas.

Me sonrió.

—Oh, si hubiéramos sabido en qué iba a terminar todo esto cuando te mudaste con Gabe... —alzó las cejas con una sonrisa traviesa—. Demasiada cercanía para resistirse, ¿eh?

Levanté la cabeza:

—Sí.

Me señaló:

—Pareces preocupada.

—Solo me pregunto qué pasará cuando me mude.

Celia frunció el ceño y se incorporó en la cama.

—¿En qué sentido?

—Bueno, su casa va a estar lista pronto, así que se mudará de aquí y yo tendré que buscar otro sitio para vivir.

—Joder, se la voy a liar —dijo y empezó a levantarse.

Si Gabe hubiera estado en casa, me habría lanzado sobre ella para detenerla, pero esa mañana estaba con sus hermanastros.

—¿Por qué? —pregunté.

—Por pedirte que te mudes.

—No, en realidad él... No lo hemos hablado —dije titubeando.

—¿Qué quieres decir?

—Simplemente comentó que su casa estaría lista pronto.

Celia enarcó una ceja, pero se relajó contra el colchón.

—¿Y no hablasteis de cuáles serán vuestros próximos pasos?

—No. No lo mencionó y no quise sacar el tema.

Se cruzó de brazos:

—No lo entiendo. ¿Por qué no?

—¿Qué le diría exactamente? “Oye, Gabe, ¿qué va a pasar conmigo y el alquiler cuando te mudes? ¿Damos el siguiente paso y nos vamos a vivir juntos, o mejor me mudo a otro sitio?” —Negué con la cabeza—. No puedo plantearle eso. ¿Y si me dice que no está preparado para que me mude con él? ¿O si simplemente acepta porque se lo pido, pero en el fondo no me quiere allí? No quiero volver a cometer el mismo error.

—¿De qué estás hablando? —preguntó Celia. Estaba utilizando uno de los paños húmedos que puso en unos cuencos que había entre nosotras para limpiarse la cara.

—Después de romper con Chuck, no dejaba de preguntarme por qué me había equivocado tanto, y creo que el error fue mudarme a Boston por él. No recuerdo si realmente me lo pidió o si fui yo quien lo sugirió y luego hicimos todos los planes.

—Diane, esto no es ni remotamente lo mismo. —Se estaba quitando los calcetines, para quitarse la mascarilla de los pies.

—No, es incluso peor. Porque Chuck y yo llevábamos mucho tiempo juntos, pero con Gabe estoy todavía al principio de la relación. Así que no, no seré yo la que sugiera que nos vayamos a vivir juntos. Tiene que venir de él; de lo contrario, viviré con el miedo constante de estar presionando más de la cuenta. Eso si no me deja, claro.

Celia guardó silencio durante unos instantes y luego eligió sus palabras con cuidado.

—Diane, conozco a Gabe desde hace tiempo. No es como Chuck.

—En absoluto. Sé que no es como él; Chuck era un cabrón de dos caras. Y Gabe es... todo lo que necesito. —Entonces, yo también cogí un paño y empecé a limpiarme la cara.

—Tú y Chuck estuvisteis juntos durante muchos años, y nunca te pidió matrimonio. Nunca quiso dar el siguiente paso. No se trataba de ti, se trataba de él. Gabe no es así, es un hombre decidido.

—Precisamente.

Había sido tan decidido con Maddox y su nuevo proyecto que no pude evitar pensar que si quería mudarse conmigo, lo haría de la misma manera: directo al grano.

—¿Quieres que hable con él sobre el tema?

—Por Dios, ni se te ocurra hacer eso. ¿Por qué preguntas eso, de todos modos?

Celia frunció el ceño.

—Es que quiero ayudar, pero no sé cómo.

—Bueno, he concertado unas citas para ver pisos el martes. ¿Quieres acompañarme?

—Claro.

—Me gustaría oír tu opinión. Conoces esta ciudad mucho mejor que yo.

Ladeó la cabeza y preguntó:

—¿Y si te mudas conmigo? No creo que sea el mejor momento para buscar una nueva casa, ahora que acabas de lanzar tu negocio y todo eso...

La verdad es que tenía razón, pero no quería ser una carga.

—No, tranquila. Prefiero tener mi espacio, más que nada porque doy clases en casa. —Acto seguido, procedí a quitarme los calcetines también.

—¿Por qué no te quedas aquí? —preguntó mi hermana.

—No quiero compartir este espacio con otra persona. Me sentiría rara después de hacerlo con Gabe. —No quería compartir la propiedad con un completo desconocido.

Celia me miró fijamente.

—Sigo pensando que deberías hablarlo con Gabe.

—Lo haré, pero tiene que lidiar con un asunto importante el martes. Hablaré con él después de visitar algunos apartamentos. —Me limpié los pies y busqué mis sandalias.

—Creo que le gustas mucho. ¿O ya te has olvidado de cómo movilizó a toda su familia para el tour?

Me acerqué a ella. Ahora que ambas nos habíamos limpiado la cara, podía abrazarla.

—Lo sé. Por eso no quiero dar ningún paso en falso y acabar estropeando lo que tenemos.

Suspiró, dándome un abrazo.

—Joder. Ese imbécil de Chuck hizo más daño de lo que pensaba. Pero tú siempre has sido una luchadora.

—¡Todavía lo soy!

—Y nunca has tenido miedo de decir lo que pensabas.

—No tengo miedo —aseguré—. Solo estoy siendo precavida.

—Pues a mí no me lo parece...
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—Gracias por hacer esto, tío —le dije a Leo el martes.

—No hay nada que agradecer. ¿De qué sirve tener una de las mayores agencias inmobiliarias del país si no puedo echarle una mano a la familia?

—Y a ti también, Maddox. Por querer invertir en esto conmigo.

—¿Y yo qué? ¿No me dais las gracias por acompañaros? —preguntó Nick.

Maddox y Nick estaban en el asiento trasero.

—Claro que sí.

—¿Tenéis un plazo para esto? ¿Un plan? —preguntó Leo.

Asentí.

—Si nos gusta, quiero hacer una oferta lo antes posible.

Maddox se rió.

—Me gusta ese plan.

—Pero primero veamos el lugar —respondió Leo—. Para asegurarnos de que es lo que estáis buscando.

Llegamos pocos minutos después. El terreno estaba justo pegado a la ciudad de Essex. No había mucho que ver, ya que era básicamente un campo.

—¿Y estás seguro de que es urbanizable? —pregunté.

—Tío, yo no te haría perder el tiempo —dijo Leo.

—Solo quería confirmarlo. —Sabía que mi hermano era un gran profesional.

Maddox y Nick miraron a su alrededor.

—No es Stockbridge —dijo Leo con un tono de humor—, pero servirá.

—¿Querías abrir un hotel en Stockbridge? ¿Por qué? —preguntó Nick.

Me encogí de hombros:

—Es que me evoca recuerdos. Íbamos mucho allí durante los veranos con mi madre de pequeños. Pero esto no está nada mal. Me gusta.

Leo alternó la mirada entre nosotros:

—¿Habéis hablado de cómo encajarían un hotel y una destilería?

—Sí —respondió Maddox—. Haremos de esto una experiencia integral. Ofreceremos una visita guiada por la destilería y esas cosas...

Aquel espacio era lo suficientemente grande para llevar adelante el proyecto. Además, estaba cerca de la interestatal, por lo que todos los camiones tenían acceso directo a la red de transporte. Desde el punto de vista logístico, era estupendo.

Me di la vuelta para mirarlos:

—Muy bien, sin duda esto parece apropiado para el proyecto. Voto por que hagamos una oferta antes de que papá se nos adelante.

—Estoy de acuerdo —dijo Maddox.

Leo se aclaró la garganta:

—Ya lo ha hecho, pero he hablado con el vendedor. Le dije que se esperara porque vosotros también queréis ofertar. Y he aprovechado para ponerle al tanto de la clase de gilipollas que es papá, así que aceptó esperar. Estoy seguro de que, si superáis su oferta en solo un uno por ciento, aceptará la vuestra.

—Pero, ¿cómo coño van a saber cuánto ha ofrecido papá? —preguntó Nick.

—Ya lo he averiguado —respondió Leo con suficiencia.

Le di una palmada en el hombro:

—Gracias, tío. Eres un crack.

—Siempre doy lo mejor de mí para mis hermanos —afirmó.

Acto seguido, nos dijo la suma que había ofrecido nuestro padre. Maddox y yo acordamos inmediatamente ofrecer un cinco por ciento más, solo para asegurarnos. Un momento después, Leo le envió un correo electrónico al vendedor.

—Listo. ¡Vamos a celebrarlo! —exclamé.

Mientras subíamos al coche, comprobé mis mensajes. Al ver que Diane me había escrito, lo abrí rápidamente. Me resultó un poco confuso; se trataba de un enlace. Cuando hice clic en él, apareció un anuncio inmobiliario. Quizá lo había enviado por error.

—Tío, ¿nos vamos o qué? —preguntó Leo.

—Un momento.

Era un apartamento de una habitación en un barrio muy lejano de la ciudad. Tan lejano que ni siquiera parecía parte de Boston. No lo entendía. ¿Por qué me enviaba eso?

Entonces vi su segundo mensaje.

Diane: Oye, acabo de encontrar este apartamento, que está muy bien de precio. ¿Qué te parece? Me encantaría contar con tu opinión. Mi hermana dice que es un tugurio, pero el precio del alquiler está muy bien.

Sentí como si alguien me hubiera dado un puñetazo en el estómago. ¿Qué demonios? ¿Ha estado buscando piso? ¿Por qué?

—Estás enfadado ¿no? —preguntó Maddox, cuando me vio tirar el teléfono en el portavasos y acelerar el coche.

—Podría decirse que sí —respondí apretando los dientes—. He recibido un mensaje de Diane.

—No me digas que te ha dejado —comentó Nick.

Lo miré por el retrovisor con el ceño fruncido.

—Joder, así que lo ha hecho, ¿eh? ¿Por qué?

—No es eso. Me ha enviado un enlace a un apartamento de mierda donde cree que puede mudarse.

—Espera, ¿habéis roto? —preguntó Leo—. Además, ¿por qué no me pidió a mí que la ayudara a buscar piso?

—Tío, ¿por qué iba a hacer eso si planeaba dejarlo? Si fuera así vosotros se lo habrías contado a Gabe —razonó Nick.

—No me ha dejado —afirmé—. Solo está...

No tenía ni idea qué decir.

—Diane se mudó a la buhardilla como algo temporal —expliqué, tratando de encontrarle sentido.

—Sí, pero eso fue antes de que os liarais, ¿no? —Quiso saber Maddox.

—No hables así de Diane. —Lo que teníamos iba mucho más allá del plano sexual. Me preocupaba por ella y la quería... la necesitaba a mi lado. ¿Cómo podía ser que no lo supiera?

—¿Qué mosca te ha picado? —preguntó Leo.

Maddox se dio la vuelta:

—Tío, sé un poco empático, ¿quieres? Su chica acaba de decirle que ya no quiere vivir con él.

Exacto. Mi chica. ¿Por qué coño quería mudarse?

—Déjame ver el apartamento —dijo Leo, y le pasé el móvil.

—¿Pero qué...? Esto es una mierda —concluyó—. Puedo encontrarle algo mucho mejor. Espera... ¿Ese es su presupuesto máximo?

—Probablemente —respondí.

—Entonces me retracto, no puedo hacer milagros...

—Ese no es el punto —intervino Maddox, entendiéndolo por fin. Se volvió hacia mí—. ¿Por qué quiere mudarse?

—Esa es la cuestión, ¿no?

Seguía hablando con los dientes apretados. Tenía un nudo en la garganta que me estrangulaba. Era una sensación completamente desconocida para mí. Me sentía como si me hubieran arrojado a un agujero oscuro. ¿Por qué quería hacer algo así? Ni siquiera estaba cerca del centro, donde ella solía hacer sus tours.

—¿Nunca habéis hablado de vivir juntos? —preguntó Maddox.

—¿Qué quieres decir? —respondí—. Vive conmigo.

—Claro, pero eso es ahora. Una vez que pasasteis de ser compañeros de piso a...

—Ten cuidado con lo que dices —advertí.

—A ser más que eso. Joder, hoy estás muy irritable. Lo que te estoy preguntando es si no hablasteis de lo que pasaría más adelante.

Me encogí de hombros:

—No. ¿Por qué iba a hacerlo? Sabe que estamos juntos.

—Porque por lo visto eso es lo que hacen las parejas —dijo Nick—. Pero bueno, tampoco es que yo sea un experto.

—Sí, ninguno de nosotros lo es —añadió Leo, tratando de ayudar.

—¿Pero por qué no hablasteis del tema? Tu casa estará lista dentro de unos meses, ¿no? —preguntó Maddox.

—Sí. En dos meses como mucho —confirmé.

—¿Ves? No es descabellado que busque otro lugar, sabiendo que te vas a mudar. Probablemente no quiera compartir ese espacio con otra persona.

—No se me había ocurrido. Nunca hablamos de ello, pero asumí que lo teníamos claro. —Joder, no daba pie con bola.

—¿Vamos a la destilería? —sugirió Maddox—. Podemos tomar unos chupitos.

Negué con la cabeza:

—No, está llenísimo en el happy hour. Apenas tendríamos espacio para tomar algo.

—Bueno, eres afortunado de tener ese problema —respondió Nick.

—Entonces reunámonos todos en otro lugar —sugirió Maddox—. Está claro que necesitas una reunión familiar urgente.

Apoyé la cabeza en el respaldo:

—No, solo necesito aclarar mis ideas y entender lo que está pasando.

—Las mujeres son especialistas en lanzar indirectas —comentó Leo—. Quiero decir, yo soy muy despistado, pero cuando una relación se va al traste, la mujer le suele reprochar al hombre no haber visto las señales. Repito, yo nunca me entero de nada, pero... ¿puede ser que Diane te haya dado alguna pista?

Repasé nuestras conversaciones. ¿Me había dado alguna pista o indirecta?

—Siempre que pasábamos por la casa, me decía lo mucho que le gustaba. Incluso mencionaba cómo decoraría algunos espacios.

—¿Lo ves? —intervino Maddox—. Ahí tienes una.

—¿Por qué no me lo dice directamente? No se me dan bien estos juegos.

—Tío, lo que teníais era casual, ¿verdad? —preguntó Nick.

—Hemos acordado que no saldremos con otras personas. Eso es que vamos bastante en serio, ¿no crees?

—Para mí sí —dijo Maddox.

—¿Sabéis qué? Me apunto para unas copas —dije. El plan era dejar a mis hermanastros en casa de Maddox—. ¿Podemos ir a tu casa?

Maddox dudó:

—Sí, pero mi madre está de visita otra vez.

Asentí con cautela:

—Perfecto, porque la verdad es que quería disculparme con ella.

Hubo otra pausa, y entonces Nick preguntó:

—¿Por qué, tío?

—La última vez no había tenido un buen día.

—Que sepas que te elogió por ser tan educado.

¿Acaso pensaba que iba a actuar de manera irrespetuosa?

—Pues no me gustó cómo manejé la situación —dije.

—No te preocupes por eso —respondió Maddox.

Mis hermanos me dieron consejos sobre las relaciones y me hicieron preguntas durante todo el camino hasta la casa de Maddox. Pero yo no tenía respuestas.

Ese era el problema. Se centraban en lo que Diane y yo habíamos dicho o dejado de decir, pero no veían lo más evidente. ¿Y si prefería mudarse? ¿Y si simplemente no quería vivir conmigo? No me gustaba sentirme tan perdido. Toda mi vida había sabido exactamente lo que quería hacer, y solo me dedicaba a llevarlo a cabo o resolverlo.

Pensé en que quizá debería llamar al resto de la familia. Como todos mis hermanos tenían pareja, seguro que tendrían mejores consejos que aquellos tres pesados con los que estaba.

Cuando llegamos a casa de Maddox, salimos todos a la vez del coche.

—¿Cómo es que aún sigues viviendo aquí? —pregunté—. Llevas toda la vida hablando de mudarte.

—Porque este tío no deja de fallarme. —Señaló a Leo con el pulgar.

—Es mi cliente más exigente. Es imposible complacerlo.

Maddox puso los ojos en blanco:

—Es que tengo muy claro lo que quiero.

—¿Por qué no construyes tu propia casa? —sugerí.

—Uf, paso. No quiero meterme en ese lío —respondió Maddox—. Ni de coña.

—¿Lo ves? —dijo Leo—. Esa es básicamente su respuesta a cualquier cosa que se me ocurra. Es desesperante.

Me reí, intentando ponerme en el lugar de Leo. Y, la verdad era que tenía razón, tenía que ser desesperante.

Una vez entramos, Helen gritó a lo lejos:

—¡Qué pronto habéis vuelto!

Se detuvo en el salón y su sonrisa se atenuó al verme:

—Hola, Gabe. Me alegro de volver a verte.

—Mamá, Gabe está lidiando con algunos problemas personales, así que lo hemos traído aquí para que se emborrache —explicó Maddox.

—No os lo voy a impedir —dijo ella.

—No pretendo emborracharme —corregí—. Solo tomarme un chupito o algo para despejar la mente.

Helen frunció el ceño:

—¿Piensas coger el coche después?

Leo se rió.

—Mamá, déjalo ya.

La experiencia fue extraña. Mi madre me habría preguntado exactamente lo mismo.

—Si bebo, cogeré un Uber —respondí.

—Ah, muy bien —dijo.

—Pero además, me gustaría hablar contigo. —Miré a mis hermanos—. A solas.

—Claro. Nosotros estaremos en la zona del bar —dijo Maddox.

—¿Ves? ¿Para qué coño necesitas otra casa? —preguntó Nick—. Esta es enorme.

—¿Vais a darme la lata con eso toda la noche?

—Sí —respondió Leo mientras se alejaban.

Una vez que estuvieron fuera de nuestra vista, Helen señaló uno de los sofás:

—¿Quieres sentarte?

—No, estoy demasiado inquieto —confesé—. Helen, seré breve. En primer lugar, quería disculparme por la última vez que nos vimos. Había olvidado por completo que Maddox me dijo que estabas aquí de visita. De lo contrario, no habría interrumpido vuestro momento familiar.

—No interrumpiste nada. Solo has venido a ver a tus hermanos. No me importa. —Me miró con una sonrisa amable.

—En segundo lugar, yo... bueno, no tuve un buen día.

Su sonrisa se amplió.

—Maddox dijo que sueles ser muy bromista y un tío muy relajado. Muchacho, no te culpo de nada. Nunca iba a ser fácil conocernos. Pero tengo que decir que me alegro de haberlo hecho. He oído hablar tanto de ti y del resto de tus hermanos a lo largo de los años que a menudo me preguntaba si tendría la oportunidad de conocer a alguno de vosotros. Especialmente a ti, porque eres muy amigo del Trío La La La. —Se rió—. Como me hayan oído llamarlos así, me cae la bronca. Y eso que de pequeños les encantaba.

—Gracias, Helen, por ser tan comprensiva.

—Mis hijos me han dicho que Maddox y tú vais a hacer negocios juntos. Que vais a comprar el terreno que tu... padre quería.

Sentí cómo todo mi cuerpo se tensaba:

—¿Estás en contacto con él?

Ella negó con la cabeza:

—No. El día que me enteré de... bueno, de la existencia de tu familia... fue la última vez que hablé con él. Habría llegado a algún tipo de acuerdo si Ryan hubiera querido seguir formando parte de la vida de mis hijos, pero, como sabes, nunca le interesó. —Respiró hondo—. Me alegro de que le arrebatarais la propiedad.

—No impedirá que vuelva a intentarlo, pero dejará bien claro que Boston es territorio prohibido para él —respondí y me pasé una mano por el pelo.

—Pareces estresado.

—¿Es tan obvio?

—Sí, y eso que no te conozco bien.

—No sé si Maddox o los demás te lo han dicho, pero Diane y yo...

—¿Estáis saliendo? Ya me lo imaginaba.

Asentí:

—En fin, la cuestión es que hoy me ha mandado un mensaje diciendo que ha encontrado un nuevo lugar donde vivir.

—Cariño, lo siento mucho. No sabía que habíais roto.

—Esa es la cuestión: no hemos roto. Simplemente... nunca hablamos del futuro. Las relaciones no son lo mío —confesé—. Siempre he optado por la vía fácil, nunca he tenido una relación seria. De hecho, nunca planeé tenerla. ¿Eso me convierte en alguien como mi padre? —pregunté. Ni siquiera me había dado cuenta de que tenía ese miedo enterrado en algún lugar profundo dentro de mi ser.

Su expresión cambió de inmediato. Echó los hombros hacia atrás, entrelazó las manos frente a sí y se acercó:

—Gabe, escúchame. Ninguno de vosotros, ni tus hermanos ni mis hijos, se parece en nada a vuestro padre. Nos miró a todos a los ojos durante años y mintió. Cada palabra que decía era mentira, todo lo que hacía era mentira. No querer una relación seria no hace que te parezcas a él. Todos sois jóvenes y vivís vuestras vidas como queréis. ¿Has mentido alguna vez a Diane?

—No, nunca. No soy así.

—¿Ves? A eso me refiero exactamente. No te pareces en nada a tu padre. Si vas a creer algo sobre ti, que sea eso.

—Gracias. Necesitaba oírlo.

Sonrió:

—En cuanto a Diane, tengo entendido que pronto te mudarás a una casa nueva.

Asentí.

—¿Le has insinuado alguna vez que te gustaría que viviera contigo?

—No se me dan bien las indirectas. Soy muy directo, nunca me ando con rodeos. Es la misma manera en que proceso la información, por eso me resulta difícil captarlas. Ahora mismo estoy tan fuera de mi zona de confort que ni siquiera sé cómo actuar.

—Pero, ¿tú qué quieres? —preguntó.

—No quiero que se vaya, ni siquiera quiero que lo piense.

—Muy bien, acabas de decir que eres muy... directo, ¿verdad?

—Exacto.

Helen volvió a sonreír:

—Entonces parece que, después de todo, sabes lo que hay que hacer. 

Al instante empezó a formarse un plan en mi mente.

—Gracias, Helen.

Dándome la vuelta, me dirigí al interior del salón, directamente a la zona del bar donde estaban reunidos mis hermanos.

—Chicos, me marcho.

—¿Y los chupitos? —preguntó Maddox.

—Ahora mismo no. Se me ha ocurrido una idea.

—¡¿Qué dices, tío?! —dijo Leo—. Estábamos a punto de llamar a los demás.

—Todavía estamos a tiempo de hacerlo. Quizá puedan enviarte un mensaje de voz con sus consejos —dijo Nick.

—No necesito ningún consejo. Sé exactamente lo que tengo que hacer.

Los tres se quedaron mirándome de manera cómica mientras me despedía de ellos y de Helen y salía de la casa.



Capítulo Veintisiete
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Diane
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Mi hermana gruñó y entrelazó su brazo con el mío mientras recorríamos el apartamento. Bueno, llamarlo apartamento era decir mucho. Era más bien un cubículo con dos ventanas. Tenía una sola habitación, lo cual no era gran cosa, y el baño estaba ‘‘separado’’ por una simple pared. No parecía tener ventilación, así que seguramente había moho escondido por todas partes.

—No puedes mudarte aquí. —Había otras cinco personas allí para verlo, por eso Celia y yo susurrábamos en voz muy baja.

—El precio es perfecto —dije.

—Pero el sitio es horrible.

—Intentemos verle el lado positivo.

Enarcó una ceja:

—Las vistas dan a unos cubos de basura.

Tenía razón. Estaba en la planta baja, y los contenedores estaban justo delante de la ventana.

—Puedo poner unas flores en el alféizar para no verlos.

—Apuesto a que cuando abras la ventana, te llega un aroma delicioso...

Casi me dan arcadas. Mierda, no había pensado en eso, pero tenía razón.

—Puedo usar la otra ventana. Dándole un punto a favor, la cocina está totalmente equipada —dije.

—Eso es verdad —concedió Celia—, pero casi no hay espacio para poner una cama y un sofá.

—Me compraré uno plegable.

—Son incomodísimos para dormir.

—Oye, no te he traído aquí para que seas el Grinch.

—No, solo estoy siendo la voz de la razón —replicó ella.

—¿Puedes mostrar algo de apoyo al menos?

Sonrió, y estaba segura de que diría que sí, pero entonces la sonrisa se le borró de golpe.

—No. Porque eso de ahí es moho negro. Así que, ni de coña te mudas aquí.

Resoplé, me di la vuelta y eché un vistazo a la grieta del techo que estaba señalando. Sí, sin duda era moho negro.

—Bueno. A por el siguiente.

Le había enviado un mensaje a Gabe con fotos del apartamento anterior y de este, pero seguía sin decir ni una palabra.

—Avísame si te decides —dijo el agente inmobiliario—. Dentro de cinco minutos vendrá otro grupo a ver el piso. —Su sonrisa era cortés, pero sus palabras indicaban claramente que quería que desalojáramos el lugar.

—Claro, nos marchamos, así no molestamos más —respondí.

Observé un momento al resto de las personas que estaban visitando el apartamento. A nadie parecía gustarle mucho la vivienda, pero no me cabía duda de que seguían considerándolo, porque el precio del alquiler era realmente bajo.

Al salir, mi hermana me dijo:

—Dime qué más tienes en esa lista.

Le mostré el resto.

—Dos más. —El siguiente estaba en el mismo barrio.

—Ah, el próximo piso no está lejos. —Se tapó la nariz apretándola con dos dedos y miró a su alrededor.

—Por favor, deja de comportarte así.

—Lo intento, pero este barrio es deprimente.

Eso pasaba porque no estaba en una zona residencial, sino en una comercial, y había poquísimos apartamentos.

—Estaría aquí poco tiempo, hasta que mejore mi situación económica.

Suspiró, cogiéndome del brazo. Llegamos al siguiente piso veinte minutos después. Me sudaban las palmas de las manos mientras caminábamos hacia la puerta principal. Ese también estaba en la planta baja. Pronto entendí que solían ser las opciones más económicas, probablemente por la mala iluminación o la falta de vistas.

Llamé a la puerta, pero no hubo respuesta. Entonces acerqué el oído, pero no se oían voces dentro.

—El agente inmobiliario aún no ha llegado —dije.

—Ajá.

Miré a mi hermana. Estaba escribiendo algo en su móvil.

—Mierda, ¿tienes que irte ya?

—No, no —respondió con demasiada rapidez.

—Vale. —Miré por la ventana, pero no había mucho que ver porque tenía barrotes—. Parece que el lugar no está tan mal. Me pregunto si podré conseguir que el casero quite las rejas.

—Creo que las han colocado por seguridad —dijo. Lo que, siendo sincera, no era precisamente una buena señal—. Bueno, entremos. Quizá el interior me guste.

Sonreí.

—Por fin has decidido dejar de ser el Grinch.

Sonrió, con una expresión que rozaba la culpa. Hice algunas fotos más y se las envié a Gabe.

—No sé por qué no contesta —dije mientras me ponía de puntillas, intentando distinguir qué era aquella enorme sombra junto a la nevera. ¿Sería acaso un efecto de la luz?

—Bueno, has dicho que estaba ocupado —dijo Celia.

—Lo sé.

En realidad, quería esperar y hablar de aquel asunto con él esa noche, pero me lancé. Una parte de mí esperaba enviarle el mensaje y que dijera: “¿Estás loca? Vámonos a vivir juntos”. Pero nunca había insinuado nada, lo que reforzó mi convicción de que había hecho bien en no sacar el tema primero. No estaba segura de poder soportarlo si me decía a la cara que no quería irse a vivir conmigo.

De repente, sonó mi teléfono y me sobresalté. Lo saqué de mi bolsillo, conteniendo la respiración. Tiene que ser Gabe.

No fue así.

—Mierda. Creo que es el agente inmobiliario. —Contesté inmediatamente—. ¿Hola?

—Hola. Siento mucho no haber llamado antes. Tenemos que cancelar la cita.

Fue como un puñetazo en el estómago.

—Pero ya estamos aquí.

—Siento mucho que hayas perdido el tiempo. La razón por la que tengo que cancelarla es porque hay daños causados por una fuga de agua. Parece ser que se ha roto una tubería cerca de la nevera.

Gruñí.

—Eso explicaría esa sombra que he visto junto a la nevera.

—Entre tú y yo, no te aconsejo que cojas el piso ahora mismo. Esperemos a ver si el casero lo arregla.

—De acuerdo —dije apretando los dientes—. Gracias por avisarme.

Después de colgar, me volví hacia mi hermana, que tenía una sonrisa de oreja a oreja.

La fulminé con la mirada.

—Vale. Sé que te dije que no te pusieras en plan Grinch, pero esto ya es muy raro.

—Nah, solo me alegro de que no tengas que vivir en esta pocilga. No soy mala, simplemente estoy siendo muy, muy sincera. Venga, vamos a tomar un helado.

Me reí. No tenía ningún plan aquel día, así que ¿por qué no?

Su teléfono volvió a sonar.

—¿Quién te está mandando tantos mensajes? —pregunté.

—Nadie.

Me reí para mis adentros. Apostaba a que estaba saliendo con alguien. Normalmente, mi hermana era un poco reservada con respecto a sus relaciones.

—Bueno, cambio de planes —dijo Celia—. Tengo que irme ya.

—Oh, vale. Iré a por un helado de todos modos.

—O... ¿por qué no compras tu favorito en Ben and Jerry’s y te lo tomas en casa?

La miré con sospecha.

—¿Hay alguna razón por la que estés intentando que vaya a casa?

—Pues sí. Necesito irme de este barrio, es deprimente. Y, además, tengo la sensación de que pronto recibirás buenas noticias.

—Bueno, he escrito a unos cuantos agentes inmobiliarios más, así que quizá aparezca algo.

—Exacto —dijo Celia, pero parecía distraída. Sin duda estaba conociendo a alguien.

Me alegré mucho por ella. Mi hermana iba a tener una cita, y yo también, pero con Ben y Jerry’s.

***
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Gabe
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Mi primera parada fue Target. Necesitaba rotuladores y papel de gran tamaño.

Treinta minutos después, giré hacia mi calle y aparqué a unos metros de la verja de la casa, porque no quería que Diane me viera. Tenía que ser una sorpresa. Ya había escrito los carteles en el parking de Target, así que lo tenía todo listo.

Que sea lo que Dios quiera.

Coloqué los rollos de cartulina bajo mi brazo y, al entrar en el vestíbulo, comprobé las habitaciones de abajo. Estaban vacías.

Debe de estar en la buhardilla.

Subí por las escaleras a toda velocidad. Cargaba las cartulinas con torpeza, sintiéndome algo ridículo.

Me di cuenta de que había juzgado demasiado rápido a aquel tipo de su película favorita, de quien ni siquiera recordaba el nombre. Le había llamado cobarde por escribir cosas en el papel, en vez de decirle lo que sentía directamente, pero ahora lo entendía. Por alguna razón, me resultó más fácil escribir lo que le quería decir.

Llamé a la puerta y ella la abrió casi al instante. Se quedó boquiabierta, y volvió a cerrar la boca cuando apoyé un dedo en sus labios. Luego saqué las cartulinas como pude y levanté la primera.

Ponía: Te amo.

Se tapó la boca con una mano.

Dejé esa en el suelo y continué con la siguiente:

No quiero que te mudes.

La tercera decía: A menos que sea conmigo en nuestro nuevo hogar, donde podrás...

El papel no daba para más, así que lo dejé en el suelo y levanté la última cartulina, revelando el final del mensaje:

Traer tu sillón de lectura y todo lo que quieras.

Se llevó las manos a las mejillas, con los dedos bien abiertos, y sonrió de oreja a oreja. Entonces dejé caer la última cartulina.

—¡No puedo creer que hayas hecho esto! —exclamó.

—Y yo no puedo creer que quieras marcharte —respondí, con la voz rasposa de emoción contenida.

Di un paso hacia ella y rodeé su cintura con un brazo. Inmediatamente me pasó las manos por detrás del cuello. Me encantó que su primer instinto, al acercarla, fuera acercarme más todavía.

—Es que tu casa está casi lista —murmuró—. Y nunca...

—Lo sé, pero te amo y quiero que te mudes conmigo.

Sonrió antes de hundir la cara en mi cuello.

—Creo que las cartulinas lo dejaron bastante claro. ¡Ha sido increíble! Así que sí te gustó la película. Voy a recordar este momento toda mi vida.

—Yo también lo haré. Lo digo en serio, Diane. No solo espero que no te vayas... —Retrocedí un paso porque quería mirarla—. Quiero que vivamos juntos. Sé que la comunicación no es nuestro fuerte, pero estoy convencido de que mejoraremos. Tenemos que sentarnos y hablar sinceramente sobre lo que queremos, lo que esperamos, lo que soñamos. Pero lo haremos juntos.

—Juntos —convino ella, asintiendo—. Gabe, no me lo puedo creer. Estoy tan enamorada de ti que a veces no sé ni cómo manejarlo. Y no he dejado de pensar a dónde nos está llevando todo esto.

—Lo sé, cariño. ¿Te confieso algo sobre mí? No se me dan bien las indirectas: captarlas, lanzarlas, nada de eso. Así que una de las primeras cosas que quiero aclarar —dije mientras le tomaba la mano, la besaba suavemente y la guiaba de nuevo a mi cuello— es que, cuando tengas algo que decir, dímelo sin rodeos. Estoy aquí para escucharte.

—Tengo que ser directa. Entendido —respondió ella.

—Genial.

Apoyó las manos contra mis hombros y se puso de puntillas. Sonreí cuando acercó sus labios a los míos y capturé su boca. Aquel beso era justo lo que necesitaba.

De repente, se echó hacia atrás:

—Ah, no te lo he preguntado. ¿Qué tal el terreno que habéis ido a ver?

—Es perfecto, pero puedo contártelo todo más tarde. Ahora mismo, necesito que te entregues a mí por completo, Diane.

Se mordió el labio inferior, inspiró hondo y luego simplemente asintió.

Volví a besarla, sujetándole las manos a la espalda con una sola mano, jugando con la idea de tenerla completamente para mí. Pero las quería sobre mí, así que la solté enseguida.

Como si supiera exactamente lo que deseaba, llevó las manos a los botones de mi camisa. Dejé de besarla y me la quitó por encima de la cabeza. Ella solo llevaba un pijama ligero, así que le quité la parte de arriba y le bajé los pantalones, despacio. No llevaba bragas. Perfecto. Intenté acariciar sus partes íntimas, pero me apartó la mano.

—No, primero quiero que te desnudes —ordenó.

—Claro.

Me ayudó a deshacerme del resto de la ropa, y entre los dos fue rápido, casi natural. Cuando estuve completamente desnudo, di un paso atrás para mirarla. Estaba preciosa. Y era mía.

Miré alrededor, buscando el lugar adecuado. Ella entrecerró los ojos con una risa cómplice.

—No tienes muchos lugares donde elegir...

Tenía una cama individual. Lo había olvidado.

Pero el escritorio parecía adecuado.

La agarré por las caderas, haciéndola retroceder hacia el mueble, y luego subí las manos hasta sus pechos. Sus pezones se erizaron bajo mis pulgares. Que su cuerpo fuera tan receptivo me estaba volviendo loco. Parecía hecha para mí y solo para mí, para siempre.

Me detuve cuando llegamos al escritorio, la senté encima y bajé las manos, separándole las piernas. Le acaricié el clítoris con dos dedos, moviéndolos lentamente arriba y abajo. Ella cerró los ojos.

—¿Cómo puedes excitarme tan rápido? —preguntó.

Mi pene palpitó ante sus palabras.

—Porque eso es lo que nos provocamos mutuamente, Diane. Estamos hechos el uno para el otro.

Besé sus pechos y bajé dibujando una S, evitando la línea recta, solo para sorprenderla. Separé sus piernas un poco más al inclinarme, y acomodé sus muslos sobre mis hombros. Su coño quedó justo delante de mi cara.

—No me canso de verte desnuda —dije.

Contrajo el vientre, sonrojándose por completo. La provoqué con la punta de la lengua, deslizándola desde el clítoris hasta la entrada. No la introduje, sino que deslicé la lengua de nuevo hacia arriba. Se estremeció, así que repetí el movimiento. Gimió, y lo hice una vez más. De inmediato volvió a temblar, apretando las piernas contra mis orejas. Empecé a lamer su clítoris y descendí lentamente. Se aferró al borde del escritorio, quizás pensando que volvería a subir, pero esa vez introduje la lengua, y su gemido fue aún más intenso. Todo su cuerpo tembló, y el eco de ese temblor pareció atravesarme a mí también.

Luego presioné mi lengua sobre su coño, atrapé su clítoris entre mis labios y deslicé un dedo dentro de ella, poniéndolo en posición de gancho. Quería asegurarme de que se corriera así. La observé atentamente, y en el momento en que sacudió las caderas hacia delante mientras se tocaba el pecho derecho, supe que estaba lista para que le introdujera un segundo dedo. Saqué el que ya había introducido y le metí dos, haciendo el mismo movimiento que antes. Al instante, Diane echó la cabeza hacia atrás, gimiendo con fuerza. Nunca la había oído tan desenfrenada.

Necesitaba llevarla a otra parte; quería sacudir su mundo. Aquel escritorio no iba a servir, y mucho menos su cama, pero de ninguna manera íbamos a llegar a mi casa.

Le descolgué las piernas de mis hombros y me puse en pie. Lentamente, besé su cuerpo hasta llegar a la base de su cuello. Ella echó aún más la cabeza hacia atrás, dándome un mayor acceso. Sentí su pulso bajo mis labios a medida que seguía ascendiendo.

Atrapé su boca al mismo tiempo que acercaba aún más su trasero al borde del escritorio. Coloqué la punta de mi polla en su entrada, volví a rozar su clítoris y Diane se estremeció entre mis brazos. Instintivamente, supe que podía hacer que se corriera por segunda vez antes de deslizarme dentro de ella. Era tan sensible que solo necesitaría unas pocas caricias. Me moví despacio, a pesar de la energía que me recorría. Pero mi necesidad de ella se apoderó de mí y acabé penetrándola. Al segundo siguiente tuvo un espasmo.

Joder, esto es la mismísima gloria.

Se corrió de manera salvaje, apretándome cada vez más fuerte hasta que apenas pude mantenerme en pie por las sensaciones. Me movía dentro y fuera mientras ella seguía estremeciéndose a mi alrededor. ¿Cómo era posible sentir tanto placer?

Cuando se calmó, ralenticé mi ritmo y la besé, rozando su lengua con la mía. Después del orgasmo estaba distinta, todo su cuerpo se ablandaba. Incluso su boca se volvía más suave.

Me retiré un poco y le pasé la punta de la lengua por el labio inferior y luego por el superior. Apretó sus músculos internos y entonces tuve mi respuesta: aún estaba excitada. Puede que se hubiera recuperado del clímax, pero su cuerpo estaba lo bastante sensible como para tener otro orgasmo en cualquier momento.

Con el deseo de intensificar mis acometidas, la levanté del escritorio, metiendo las manos entre su trasero y la madera, elevando sus nalgas. Joder, aquello iba a ser un deleite. Era lo bastante ligera como para que pudiera sostenerla con comodidad sin apoyarme en nada. Ni en la pared, ni en la cama... Solo nosotros dos. Empujé su trasero hacia arriba y hacia abajo con las manos, penetrándola cada vez más profundamente y cada vez más deprisa. Besé su cuello, deteniéndome en la base, y luego volví a ascender, llenándole de besos el cuello y la mandíbula.

—Tu boca. Quiero tu boca —dije cuando estaba cerca, y ella me besó.

Dejé que ella tomara el control del beso mientras yo me movía al ritmo que ambos necesitábamos. Me encantaba estar enterrado dentro de ella. Apretó los talones contra los costados de mi cuerpo, pero no conseguía aferrarse bien a mí. Se quejó contra mi boca.

—Gabe, por favor —suplicó.

Sabía lo que Diane necesitaba: ella también quería tener la libertad de moverse. No podía negarme a su petición, quería que aquella también fuera una experiencia increíble para ella, no solo para mí. Me acerqué a la diminuta cama de una plaza y me senté en ella. En medio de un gemido, me puso las dos manos sobre los hombros. Apoyé las palmas de las manos contra el colchón y moví las caderas arriba y abajo. Ambos perseguíamos con locura la liberación.

Desde la primera ráfaga de calor que me recorrió, supe que iba a ser un orgasmo distinto a todos los que había tenido. No era por la postura ni porque los dos estuviéramos tan excitados. No. Era por todo lo que habíamos compartido antes y por todo lo que planeábamos compartir.

Su grito de alivio fue ahogado al principio, pero luego separó su boca de la mía y empezó a jadear y a gritar en voz alta, llenando la habitación con sus sonidos. Disfruté cada uno de ellos y luego me uní a Diane, cediendo a mi propia liberación. Fue aún más estremecedora de lo que esperaba, se apoderó de todo mi cuerpo, de todos mis sentidos. Cada célula de mi ser estaba activa.

Estaba ardiendo por esa mujer, y no me contuve lo más mínimo. Quería hacerla mía para toda la vida.



Capítulo Veintiocho
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—¿Estás seguro de que quieres que la montemos hoy? Puedo esperar a los de la mudanza la semana que viene —dije, pero sonaba poco convincente incluso para mis propios oídos. Era nuestro segundo día en la nueva casa.

Gabe sonrió:

—Vamos, mírate la cara. Te mueres de ganas de verla terminada, ¿a que sí?

Sonreí con timidez:

—Sí, para poder poner, por fin, todos mis libros.

—Entonces pongámonos manos a la obra.

Habíamos convertido en rincón de lectura aquella alcoba en la que habíamos tenido un intercambio ardiente por primera vez. En mi opinión, era realmente el uso perfecto para ese espacio. Había colocado mi sillón de lectura allí cuando nos mudamos, pero ahora lo había empujado hacia la pared para que tuviéramos sitio suficiente para montar la biblioteca.

Por suerte, fue bastante sencillo. Nada que ver con mis típicos muebles de Ikea; esta contaba con grandes partes ya premontadas. La habían entregado en una enorme y pesada caja, pero Gabe se las había arreglado para subirla. Yo no había hecho más que observar aquel sexy trasero subiendo las escaleras y sus brazos musculosos hinchados por el esfuerzo.

Estaba tan emocionada que apenas podía concentrarme. Me había mudado con Gabe a nuestra casa, y me resultaba increíble.

Leo había encontrado nuevos inquilinos para el alquiler de la propiedad que compartíamos con bastante facilidad. La casera había refunfuñado, pero al final aceptó. Gabe insistió en que no tenía ningún problema en pagar otros seis meses por nosotros dos en caso de que Leo no consiguiera a nadie, pero yo me opuse, no quería aprovecharme de él y, además, me gustaba ser independiente.

Mi negocio tuvo un comienzo fantástico. Tenía reservas fijas unos cuatro días a la semana. Aun así, seguía dando clases particulares porque no quería prescindir de esos ingresos. También controlaba de cerca a Chuck porque, básicamente, no podía evitarlo. Y también porque era fácil, ya que no paraba de publicar cosas en LinkedIn. Su nuevo negocio fracasó incluso antes de despegar. Al parecer, se le ocurrió crear un software... que infringía la patente de otra empresa. Lo amenazaron con demandarle, así que tuvo que cancelar el proyecto. Traté de reaccionar como una buena persona y no alegrarme, pero una parte de mí creía que simplemente tenía lo que se merecía. Aquel capítulo de mi vida había terminado por completo, y esperaba con impaciencia el que Gabe y yo estábamos empezando.

Trabajamos codo con codo durante una hora. En honor a la verdad, él trabajaba más que yo, ya que no era exactamente un trabajo para dos personas. Me dediqué a alcanzarle las herramientas cuando me las pedía y a observar con gusto todos sus sensuales músculos.

Cuando terminó de montar la biblioteca, me miró con una sonrisa pícara:

—Venga. Ve a por tus libros. Sé que te mueres de ganas de ponerlos aquí.

Sonreí, asintiendo.

—¡Sí!

Habíamos puesto las cajas cerca de la escalera, así que lo único que tuve que hacer fue abrirlas y llevar las pilas de libros al rincón de lectura. Primero saqué mis maravillosos libros de bolsillo, colocándolos en la fila del medio. Luego, mi vela decorativa, que usaría para separar los de fantasía oscura de los de fantasía clásica, que iban en el otro extremo. Incluso había comprado velas nuevas que encajaban a la perfección con el ambiente. Para ello, me había asegurado de conseguir la aprobación de la diseñadora.

Puse la sección romántica en la balda más baja. Había una mezcla de portadas: algunas con torsos masculinos al descubierto y otras con flores, y las coloqué de forma que los semidesnudos no fueran visibles a simple vista, solo si alguien miraba de cerca. No es que me avergonzara en absoluto de ese material, pero quería tomar ciertas precauciones para que nadie se sintiera incómodo.

Cogí una vela y, cuando iba a ponerla en la estantería, me di cuenta de que ya había otra cosa allí.

¿Y esto? ¿Acaso es otra vela?

No, un momento, es una caja de terciopelo.

Me quedé paralizada. Gabe estaba justo delante de mí.

Señalé la cajita.

—¿Tú has puesto eso ahí? —pregunté.

—Sí —respondió.

Entonces, antes de que me diera cuenta de lo que ocurría, se arrodilló. Abrió la cajita, pero la dejó en el estante, cogiéndome ambas manos.

Acto seguido, miré el anillo. Me encantó. Era una piedra azul oscuro en forma de rombo.

—Diane, soy el hombre más afortunado del mundo por estar hoy aquí contigo. Te dije hace menos de un mes que no se me dan bien las indirectas; digo las cosas tal y como las pienso.

Cogí la caja del anillo y la abrí aún más. A la luz que entraba por la ventana detrás de Gabe, la piedra era aún más preciosa.

—Quiero pedirte, hoy y aquí, junto a los libros que tanto te gustan, en tu nuevo rincón de lectura, que seas mi mujer. Quiero ser tu hombre por el resto de nuestras vidas, amarte y cuidarte. Quiero volver a casa contigo cada noche y disfrutar de nuestra vida juntos. Para siempre.

Asentí:

—Para siempre. ¡Dios mío! Sí quiero. Me encantaría ser tu esposa.

Me besó la mano, pero no me puso el anillo.

—Prometo cuidar de ti siempre... y mejorar en fingir que no me doy cuenta cuando me robas la comida.

Solté una risita y me tapé la boca con la mano. Quería escucharlo decir todo lo que tuviera que decir.

—Y prometo respetar todas tus supersticiones. Además, juro solemnemente que nunca, jamás, cocinaré sin seguir una receta. Y también me comprometo a ver contigo todas tus películas de Navidad cuando llegue noviembre... y diciembre.

Me mordí el labio inferior y me reí con nerviosismo:

—Solo para que lo sepas, a veces empiezo a verlas en octubre, pero estoy dispuesta a hacer una excepción.

Se rió.

—¿Hacer una excepción, eh?

Sonreí ampliamente.

—Bueno, entonces... ¿cómo no voy a casarme contigo si me estás dando tan buenos argumentos?

Esta vez sí me puso el anillo, y luego se incorporó. Apoyé las manos en su pecho, porque así podía mirar tanto al hombre como al anillo. Estaba dispuesta a admirar a ambos hasta el fin de mis días.

—Quería pedírtelo aquí, en este lugar donde me di cuenta por primera vez de que nunca podría resistirme a ti. No veo la hora de empezar esta vida contigo.

—¿No ha empezado ya? —murmuré.

—Bueno, entonces estoy deseando empezar nuestra vida como prometidos... y luego como marido y mujer.

Sonreí:

—¿Ya estás pensando en el futuro?

—Sabes lo que quiero decir. Diseñé esta casa pensando que estaría aquí solo, pero ahora estamos nosotros dos... y quiero que seas feliz aquí. Esta también es tu casa. Y algún día, será el hogar de todos nuestros hijos.

Sentí que el corazón se me salía del pecho. Una oleada de emoción me dejó sin aliento.

—Estoy deseando que llegue ese día —susurré.

—Yo también. Te imagino por las noches, leyendo en tu rincón, mientras yo hago ejercicio.

—Hagamos un trato: solo puedes hacer ejercicio si yo te estoy mirando.

Sonrió:

—Puedes convencerme de muchas cosas ahora mismo. No tienes ni idea de lo feliz que me has hecho. De lo profundamente que has transformado todo aquello en lo que creía, todo lo que alguna vez defendí. —Negó suavemente con la cabeza, cerró los ojos por un instante y luego volvió a abrirlos—. No creía que lo que tenemos pudiera ser real. No para mí... quizá solo para mis abuelos.

—Y para tus hermanos.

Me besó las manos.

—Ver lo que ellos tenían no me preparó en absoluto para lo que es vivirlo en carne propia. Te amo muchísimo.

—Yo también te amo —respondí.

Le rodeé el cuello con los brazos y me subí a él, porque en ese momento quería devorarlo. Ni siquiera se tambaleó. Era como un árbol: un hombre firme, robusto, imposible de mover. Sonreía contra mis labios.

—¿Crees que puedes llevarnos al dormitorio? —susurré, entre juguetona y rendida.

—Claro que sí —respondió.

—Menos mal que las escaleras no son complicadas como aquella maldita escalera de caracol.

—No puedo hablar mal de esa escalera. Me ayudó bastante a cumplir mi objetivo.

Soltó una risa y me besó el cuello, empujándome suavemente escaleras arriba hasta llegar al dormitorio principal. Era enorme y lleno de luz.

—Apenas puedo creer que esté aquí contigo. De verdad que me dan ganas de pellizcarme para saber si esto es real.

Sonrió con picardía:

—Se me ocurre una idea para convencerte de que esto es real, prometida. Y te aseguro que es infinitamente más placentera que un pellizco.
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Septiembre

—Me alegro mucho de que hayáis podido venir todos —dije—. Bienvenidos.

Aún no había mucho que ver en nuestra recién adquirida propiedad en Essex, pero Maddox y yo decidimos enseñársela a la familia de todos modos. La abuela no dejaba de sonreír mientras miraba a su alrededor. Le encantó saber que Maddox y yo íbamos a emprender un negocio juntos. Ni siquiera se burló cuando le informé de que iba a encargar un servicio de catering para el pícnic.

Una empresa local de Essex ya lo había preparado todo: también trajeron mesas y sillas. Estaba toda la familia presente, incluidas Celia y Kate, su madre. Diane estaba con ellas, y en cuanto todos empezaron a comer, me dirigí hacia su grupo. Maddox y yo también habíamos invitado a Helen, pero ella se negó, alegando que no se sentiría cómoda asistiendo a un evento familiar.

—Me alegro mucho de que hayas venido para la ocasión —le dije a Kate, rodeando con un brazo la cintura de Diane. Mi prometida. Sí, señor.

—No podía dejar pasar esta oportunidad —respondió—. Y, además, ahora tenemos que planear la boda.

Diane sonreía de oreja a oreja. Me encantaba verla así, tan radiante.

—Mi madre tiene un montón de ideas geniales—dijo—. Te las comentaré luego.

—Haremos lo que te haga feliz.

—Vaya, qué pedazo de hombre —señaló Celia.

Kate clavó su mirada en mí:

—Gabe, ¿lo dices en serio? Porque tengo algunas ideas un poco más extravagantes que aún no he compartido con Diane.

—Mamá, ¿cómo que más? Las que has propuesto ya son bastante excéntricas —dijo Diane, mirándome de reojo—. Puede que haya cisnes de por medio.

Me reí. Vale, era un poco más extravagante de lo que había imaginado, pero ¿y qué? Si eso hacía feliz a mi mujer, entonces valía la pena.

—Venga, vamos a la mesa —dije—. Quiero hacer un brindis con todos.

Los camareros ya habían colocado copas de champán frente a cada uno. Ben estaba algo alborotado y Penny intentaba evitar que le echara mano a su copa.

—Es monísimo, ¿verdad? —dijo Diane, siguiendo mi mirada.

—Totalmente. —Le besé la cabeza—. Estoy deseando que tengamos uno propio.

Me miró con una sonrisa tímida.

—Yo también.

Aquello me tomó por sorpresa, pero para bien.

—Pero hace unas semanas dijiste...

—Lo sé —dijo.

Tiempo atrás, cuando le pregunté cuándo le gustaría que empezáramos a intentarlo, me dijo que prefería esperar a que su negocio estuviera más asentado. Y lo cierto era que le estaba yendo muy bien. Los tours de Diane estaban entre los mejor valorados de la ciudad, y siempre estaba ideando nuevas formas de crecer, incluso ofreciendo excursiones de un día desde Boston a Salem. El único problema era que ahora trabajaba casi siete días a la semana. Por fin había aceptado dejar las clases particulares para poder tener algo de tiempo libre. Estaba increíblemente orgulloso de ella.

—Pero si algo he aprendido desde que te conozco, es que pretender que todo ocurra en un plazo determinado no es la mejor idea. A veces las mejores cosas ocurren de manera inesperada —concluyó.

—Pues claro que sí —confirmé. Le besé el lóbulo de la oreja y luego bajé por su cuello.

Ella inspiró.

—¡Gabe! Estamos delante de toda tu familia.

—Lo sé. Y esa es la única razón por la que no te cargo en brazos ahora mismo para llevarte a algún sitio donde podamos besarnos sin testigos.

Estaba deseando ser padre. Jamás imaginé que llegaría a sentir algo así, pero estaba completamente listo para construir una vida con esa mujer increíble.

Nos dirigimos a la mesa y cada uno cogió una copa de champán. Golpeé suavemente el borde de la mía con un tenedor para llamar la atención de todos.

—Muchas gracias por venir.

—No nos lo habríamos perdido por nada —dijo Colton.

—Este día marca una nueva era en la familia Whitley —dije, brindando con Maddox, que le guiñó un ojo al resto del grupo.

—Vamos a seguir expandiendo el legado —añadió—. Un legado del que todos podamos sentirnos orgullosos.

—No tengo ninguna duda —afirmó el abuelo.

—Así se habla —dijo la abuela.

—Sois unos cracks, los dos —comentó Colton.

Era un elogio importante, sobre todo viniendo de él, teniendo en cuenta que su relación con Maddox y nuestros hermanastros no siempre había sido tan buena como ahora.

—Y como siempre —añadió Jake—, si necesitáis apoyo, solo tenéis que decirlo.

—¿Cómo es que al final os decidisteis por Essex? —preguntó Natalie.

—Sí, yo también iba a preguntar eso —dijo Spencer, cogiendo a Ben de los brazos de Penny—. En su momento mencionaste algo sobre Stockbridge, ¿no?

Intercambié una mirada con Leo y Maddox. No les habíamos contado a los demás sobre lo ocurrido con nuestro padre. No tenía sentido. Habíamos conseguido evitar un problema muy gordo y él se había largado a Sídney. Maddox insistía en que nuestro padre no había intentado en absoluto ponerse en contacto con él, ni siquiera después de enterarse de que habíamos comprado el terreno. Pero me di cuenta de que vigilarlo le estaba pasando factura a mi hermano, así que me ofrecí a encargarme yo. Leo, Nick y yo siempre estábamos pendientes de sus movimientos, por si no había captado el mensaje y decidía buscar nuevas oportunidades de negocio en la zona de Boston.

Yo, por mi parte, esperaba que montara algo en Australia. Quería que le fuera bien, pero lejos de nosotros.

—Así es, pero surgió esto —respondí—, y es un terreno con muchas posibilidades.

—Estoy muy orgullosa de ti —dijo la abuela—. Has construido un nuevo hogar y has encontrado a esta mujer maravillosa.

Diane se derritió contra mí. Le besé el costado de la cabeza y luego hablé en voz lo bastante alta como para que todos lo oyeran:

—Es gracioso, he invitado a todo el mundo para celebrar un negocio, pero mi abuela está más orgullosa de mí por haberte encontrado que por eso.

—Oh, los negocios van y vienen, chicos —dijo la abuela—, pero la familia y las relaciones son lo que perduran.

—A ver si lo he entendido bien. ¿Solo estás orgullosa de él, no de mí? —preguntó Maddox.

—Por supuesto que estoy orgullosa de que sigáis haciendo crecer este legado y todo eso, pero también lo estaré el día que os presentéis a estos eventos con una mujer del brazo.

Le puse una mano en el hombro:

—Tío, te has metido en esto tú solo.

—Supuse que me mostrarías algo de piedad, teniendo en cuenta que estamos aquí para celebrar este gran logro —le dijo Maddox a la abuela.

Leo y Nick se echaron a reír.

—Eso no es propio de la abuela —dijo Leo—, ya deberías saberlo.

Le tendí la copa:

—Y muchas gracias a Leo, que ha estado buscando incansablemente propiedades para este proyecto.

Era cierto. Aunque no hubiera encontrado esta en concreto, se había esforzado mucho por informarse sobre la zona de Stockbridge. Quizá algún día abriría algo allí también. Me sentía invencible con Diane y mi familia a mi lado.

—¿Sabéis? —empezó a decir Natalie— Cada vez que Jeannie pone los ojos en uno de vosotros, siempre pienso que está yendo por el camino equivocado. Y al final siempre logra sorprenderme.

Meredith puso las manos sobre las de Cade y se burló:

—Pues evidentemente no se equivoca. Confío al cien por cien en la intuición de Jeannie. Así que, ya sabes, ten cuidado.

Maddox negó con la cabeza:

—Eso no va a ocurrir. Así que, ¿por qué no nos centramos hoy en celebrar a la feliz pareja y el éxito de nuestro negocio?

Incluso yo me eché a reír. Porque lo cierto era que, aunque Jeannie Whitley no hiciera públicos sus planes, eso no significaba que no estuviera tramando algo.

—¿Cuándo vais a empezar las obras? —preguntó Spencer.

Mi hermano parecía más enérgico de lo habitual. Eso me hizo suponer que Ben estaba durmiendo mejor en las últimas semanas.

—Queremos adquirir también la propiedad de al lado antes de empezar a ultimar el plan —respondí.

—¿La que tiene el parque de aventuras? —preguntó Cade—. Lo vi de pasada.

—Esa misma —confirmé—. El propietario se lo está pensando, pero su hija no está nada de acuerdo.

—¿Has hablado con ella? —preguntó Maddox.

—No, solo con su padre, pero él fue claro: si su hija no lo aprueba, no venderá.

Maddox hizo un gesto de negación con la mano:

—Venga ya, tío... Me reuniré con ella. Seguro que puedo convencerla.

Diane se mordió el labio para no reírse, y yo me aclaré la garganta.

—Maddox, eso no va a funcionar.

—Antes que nada, ¿sabemos siquiera cuántos años tiene su hija? —preguntó Cade.

Era evidente que él iba a ser quien alentara a Maddox.

—No lo sé. No la he visto, pero supongo que debe tener más o menos nuestra edad —respondí.

—Entonces quizá tenga una oportunidad —dijo Cade.

Maddox sonrió con excesiva confianza.

Diane se apartó un poco y desvió la vista de mí hacia él:

—Espera, ¿en serio planea ligar para cerrar un acuerdo de negocios?

—Sí, todo apunta a que sí.

Maddox movió las cejas de manera pícara:

—Solo mirad y aprended de un maestro en acción.

Incapaz de contenerme, solté una carcajada. Maddox estaba muy seguro de sí mismo, pero tenía la sensación de que aquello no iba a salir como él imaginaba. Cami, la hija del dueño, era muy testaruda y estaba completamente en contra de la venta. Solo podía imaginármelos discutiendo acaloradamente, no cerrando un trato.

Pero en ese momento no iba a preocuparme por eso.

Era un gran día: estaba con mi futura esposa, rodeado de toda la familia, y Maddox y yo estábamos escribiendo un nuevo capítulo en la historia de los Whitley.

La vida no podía ser mejor.

Este es el final de la historia de Gabe. La serie continúa con la historia de Maddox. 

Suscríbete a mi boletín para recibir un libro mío gratis y para recibir noticias sobre nuevos libros y ventas.
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